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      —Tenemos que hablar —dijo Amanda tan pronto entró en la oficina de Kian.

      Haciendo una mueca, Kian se reclinó en su silla y se cruzó de brazos. Si pensaba que podía intimidarla con esa mueca de enojo, se llevaría una sorpresa. Deteniéndose frente al escritorio, Amanda se colocó las manos en las caderas y comenzó a dar golpecitos en el suelo con el zapato.

      —¿Qué le has hecho esta vez?

      Kian descruzó los brazos, colocó las manos en la lustrosa superficie del escritorio y la miró fijamente.

      —¿Qué quieres, Amanda? —espetó enfadado.

      Amanda dio un respingo. ¡Joder, lo había vuelto a hacer! ¿Cuándo aprendería que atacar a Kian con sus famosas salidas no la llevaría a ninguna parte? Tenía que cambiar el tono rápidamente antes de que él la echara sin escuchar lo que tenía que decirle. Dejándose caer en la silla que estaba frente al escritorio, se forzó a usar un tono conciliador.

      —Syssi está alterada y triste. Le tienes que haber hecho o dicho algo que la ha herido.

      La expresión de Kian cambió de enojada a frustrada mientras se recorría el cabello con los dedos.

      —Lo sé. Pero que me lleve el diablo si sé lo que es. Esperaba que te lo dijera a ti.

      Así que él sabía que había metido la pata. Amanda frunció el ceño y se enderezó en la silla.

      —Syssi me dijo que estaba abrumada con todo lo que tenía que procesar, pero sé que le pasa algo más. La forma en que se agarraba por la cintura parecía casi como si le doliera físicamente.

      Mientras le miraba cuidadosamente, Amanda buscó señales de culpa en el rostro de Kian. Si el idiota se había desatado y había sido demasiado brusco con Syssi, ella iba a… ¿qué? ¿contratar a unos matones que le dieran una paliza? Bueno, tendría que pensar algo…

      Él hizo una mueca y, por un momento, ella sospechó lo peor. Pero entonces, negó con la cabeza.

      —No, ella estaba bien después de que… Después de que hiciéramos el amor… Fue después de contarle nuestra historia cuando se cerró.

      Amanda soltó el aire que había estado reteniendo. Si solo había sido la torpeza con la que le había dicho las cosas a Syssi lo que la había alterado, entonces las cosas no estaban tan mal como había sospechado. Aunque solo las Parcas sabrían cómo Kian se las había arreglado para estropear las cosas y si había posibilidad alguna de salvar algo en ella.

      —Cuéntame exactamente cómo pasó todo. Puede que tú no sepas lo que hiciste mal, pero yo sí.

      —¿Todo? —preguntó Kian, alzando una ceja con una sonrisita que asomaba por sus labios.

      Amanda agitó una mano frente a la cara.

      —¡Puaj! No necesito saber los detalles íntimos. Demasiada información. Solo la secuencia de eventos y lo que le dijiste o, más bien, cómo se lo dijiste. Ambos sabemos que tienes tendencia a ser algo tosco.

      Llamar «tosco» a su estilo era el eufemismo del milenio, pero sabía que tenía que andar con cuidado si quería que cooperara.

      Kian suspiró.

      —Está bien. Anoche, después de regresar del club, no la dominé mentalmente después del sexo. Ella estaba confundida por lo de la mordida y pensé que era el momento perfecto para contarle lo que pasaba mientras estaba de un humor receptivo que la ayudaría a no asustarse. Yo simplemente me sentía mal por seguir teniendo que mentir y dominarla mentalmente. Decidí contarle la verdad al igual que hice con Michael. Le conté parte de la historia anoche y el resto esta mañana. Ella no se espantó, no le dio pánico, pero se molestó. Principalmente porque dedujo que tendría que borrarle la memoria si no se convertía. Pero entonces creo que entendió por qué sería necesario y pareció sentirse mejor. Luego se volvió a alterar y ya no me quiso decir por qué.

      —Dime exactamente cómo se lo explicaste.

      —¿Por qué?

      —Simplemente hazme caso. Tengo la sensación de que a tu explicación le faltó delicadeza. Y, como yo no estaba ahí, el único modo en que puedo saber si fue así es si me lo cuentas palabra por palabra.

      —Le conté todo prácticamente del mismo modo en que se lo expliqué a Michael. Nuestra historia, nuestra biología única, lo importantes que podrían ser tanto Michael como ella para el futuro de nuestro clan. Entonces profundicé un poco más en el veneno y sobre cómo funcionaba. La primera vez que se alteró fue cuando se dio cuenta de que la despacharíamos si no se convertía. La segunda fue cuando le expliqué la posibilidad de que se volviera adicta al veneno. En lugar de aliviar en cierto modo sus preocupaciones, cuanto más le explicaba cómo podría evitarlo al tener diferentes parejas, más fría y distante parecía. Creo que lo hice lo mejor que pude para que le quedara claro que no por ello estaba atrapada en una relación conmigo y que sería libre de escoger a quien quisiera.

      El rostro de Kian se torció con rabia.

      —Y créeme que me costó sacar estas últimas palabras de mi boca —gruñó.

      Ella sabía que estaba a punto de explotar, pero no se pudo contener.

      —Muy fino, Kian… Realmente fino. Casi dos mil años y todavía no tienes ni idea.

      Amanda agitó la cabeza, lo estaba echando todo a perder. Tal vez se calmaría si lo adulaba un poco.

      —Me sorprende cómo un hombre inteligente y experimentado como tú puede estar tan ciego.

      —¡Ya basta, Amanda! No voy a tolerarte ese tono de voz. Eres mi hermana y te amo, pero eso no significa que vaya a permitir que me faltes el respeto cuando me hables.

      La rabia de Kian había encontrado salida, pero había sido una explosión leve. Si pensaba que ella se iba a acobardar ante él, se había olvidado de con quién estaba tratando. Amanda bajó la cabeza y pretendió hacer penitencia.

      —Mis disculpas, su regente, tiene razón, por supuesto. En esta era no hay respeto por los mayores —dijo riéndose.

      La bromita estaba funcionando. Kian le echó una mirada severa, pero una sonrisa le escapaba al mismo tiempo entre los labios.

      —Estás perdonada. Ahora háblame… respetuosamente…

      Está bien, puedo hacerlo con respeto…

      Amanda puso recta la espalda y juntó las manos frente sobre el escritorio de Kian.

      —¿Cómo te sientes con relación a Syssi? Piensa un momento antes de contestarme. Quiero que tengas una imagen clara en tu mente —le preguntó usando su voz de maestra.

      A Kian no le tomó mucho tiempo responder.

      —Ella es dulce. Me gusta lo modesta que es. Es definitivamente inteligente y no es propensa al dramatismo ni a las exageraciones como algunas personas que conozco… —afirmó mirándola mientras ella ponía los ojos en blanco—. Syssi es guapa, exuberante, sensual… lujuriosa… No puedo tener suficiente de ella y ella responde de la misma manera… Nos sentimos definitivamente atraídos fuertemente el uno al otro —dijo Kian sonriendo y entonces inhaló con un siseo.

      —¿Estás seguro de que solo se trata de lujuria? —inquirió Amanda gentilmente.

      —¿Qué más podría ser? Nos conocemos desde hace menos de cuatro días… —le respondió Kian, y se volvió a pasar los dedos por el cabello alborotado mientras esquivaba la mirada de Amanda.

      —¿Así que no te convertiste en un monstruo celoso cuando otro varón estaba olisqueando alrededor de ella ni te volviste prácticamente demoníaco con solo pensar en que estuviera con otro tipo? —le preguntó Amanda con una sonrisa satisfecha.

      Kian apoyó los codos en el escritorio y dejó caer la cabeza sobre los puños.

      —Lo hice. Y mucho —reconoció con un suspiro—. Estaba listo para pegarle a Anandur hasta dejarlo hecho trizas y casi no pude contener mi deseo de romperle el brazo al idiota de Alex cuando la tocó. No sé qué me pasó. Nunca he sido celoso, ni siquiera con Lavena, a quien amaba… con la que tenía un hijo… No sé qué me pasa.

      Pobre tipo, no tiene ni idea…

      —Sin embargo, le has dicho a Syssi que ella es importante para el clan, que no debe tener miedo de volverse adicta porque puede escoger a otro varón como compañero.

      Kian volvió a enojarse.

      —¿Y qué? ¡Es cierto! Quería que supiera que es importante para nosotros y no quería que se sintiera ni atrapada ni forzada. Ella tiene el derecho a saber cuáles son sus opciones.

      Amanda envolvió el puño de Kian con sus manos.

      —Mentiste, Kian; te mentiste a ti mismo, le mentiste a Syssi y, al hacerlo, la lastimaste a ella y a ti mismo —dijo con tono sombrío para que lo entendiera.

      Kian trató de retirar su mano, pero ella la retuvo.

      —¡Escúchame! Ella te importa y quieres que te escoja porque la quieres para ti, no para beneficiar al clan. Eso es lo que ella quería escuchar, lo que necesitaba que dijeras y, además, resulta que es también la verdad.

      Cuando él no trató de refutarlo, ella continuó.

      —Syssi no es como nosotros. No es alguien que tenga sexo casual. Esto que tiene contigo significa todo para ella. La pobre chica solo había tenido un amante hasta ahora y ha estado dos años sin uno, por Dios… Y ahora el modo en que le explicaste las cosas la hizo sentir que no significa nada para ti. Buen trabajo, Kian.

      Con una última mirada de desaprobación, finalmente, le soltó la mano.

      —Soy un gilipollas… —comenzó a decir Kian, dejando caer la cabeza y frotándose las sienes—. Soy tan idiota…

      —No, mi querido y dulce hermano, no eres un gilipollas, solo inexperto; aunque te hayas follado a miles de mujeres. No sabes cómo gestionar tus emociones y mucho menos las de otros. Nunca has tenido que enamorar a una mujer, así que no sabes cómo hacerlo. Pero no todo está perdido. Te ayudaré a enamorarla de nuevo —le aseguró Amanda mientras cuadraba los hombros y alzaba la barbilla.

      Kian se rio.

      —¿Tú, Amanda? ¿Qué sabes de romances o enamoramientos? ¿Qué sabe alguno de nosotros? Usamos y tiramos a nuestras parejas como si fueran ropa interior sucia o condones usados.

      —Está bien, Kian, ahora estás siendo vulgar. Como regente, no se te está permitido.

      Él desestimó lo que decía con un gesto de la mano.

      —Aquí soy solo tu hermano.

      —Me pudiste haber engañado… Cuida tu tono, Amanda… Exijo que me respetes, Amanda… —lo imitó ella con tono arrogante a la vez que se cruzaba de brazos y sacaba la barbilla.

      —Para, anda. ¿Qué sugieres que haga señorita-sabelotodo?

      —Tengo algunas amigas humanas y he leído unas cuantas novelas románticas, así que tengo una ligera idea de lo que quieren las mortales; aparte de follar, o además de eso, quiero decir. Tienes que invitarla a una cita, en realidad a varias citas, a algún restaurante elegante, romántico, o a algún espectáculo o al teatro. Llévala a bailar. Y hazle regalos, creo que las mortales esperan eso de sus pretendientes. Préstale mucha atención, pero fuera de la cama… o de la pared… o del armario… o de la ducha…

      Fiel a su naturaleza, Amanda no lo pudo evitar y continuó. Pero él solo sonreía.

      —Hazla sentir como si fuera la persona más importante en el mundo para ti. Dile cómo te sientes, muéstraselo; dale de ti y hazla tuya.

      Amanda suspiró. ¡Cuánto ansiaba tener a un hombre que estuviera tan enamorado de ella como Kian lo estaba de Syssi! ¿Pero cuáles eran las probabilidades de que eso pasara? Ninguna.

      —Pero ¿y si no es compatible y tengo que dejarla ir, borrar sus recuerdos? Le va a doler muchísimo.—Dejarla ir va a doler muchísimo independientemente de lo que hagas. Ya estás completamente enamorado de ella. Pero, al menos de este modo, al darlo todo y dejar que lo que hay florezca, vas a probar un poco de lo maravilloso que podría ser. Las consecuencias de no admitir la verdad y no seguir tu corazón te provocarán un nuevo tipo de herida mucho peor que la de simplemente dejarla marchar —afirmó al tiempo que sentía escalofríos—. Detesto pensar en lo que podría hacerte.

      —¿Qué quieres decir? ¿Qué podría ser peor?

      ¿En serio? ¿No tenía Kian imaginación alguna?

      —¿Qué podría ser peor? Piénsalo de este modo. Ella se convierte en inmortal, pero no quiere tener nada que ver contigo, escoge a otro varón… uno al que no puedes matar porque son todos tus sobrinos.—Tienes razón, sería peor…

      Sus ojos centellearon peligrosamente al cobrar consciencia de lo que ella decía. Agitado, se puso de pie y comenzó a caminar por la oficina.

      —Arriésgate, Kian. Tengo un buen presentimiento acerca de Syssi. De Michael también.

      Los ojos de Amanda seguían a Kian mientras caminaba de arriba a abajo.

      —Has tenido presentimientos buenos antes y fíjate lo bien que han salido —dijo él sarcásticamente mientras se detenía para mirarla fijamente.

      —Esta vez es diferente. Nunca habías actuado así con nadie. Además, me acabo de acordar de una charla que tuve con Madre hace un par de meses. Dijo algo a lo cual no le presté demasiada atención en ese momento, pero creo que te resultará intrigante. ¿Sabes esos comentarios crípticos que hace que no tienen sentido en ese instante, pero que son evidentes en retrospectiva?

      —¿Qué dijo?

      —Me llamó. Hablamos de mi investigación y ella dijo: «Finalmente has encontrado lo que el alma ansía eternamente». Pensaba que había usado incorrectamente el lenguaje, pues ya sabes el modo en que a veces traduce de su idioma y se oye medio raro. Pensé que quería decir que había encontrado lo que mi corazón deseaba, algo que me gustaba hacer. Pero, mirando en retrospectiva, ella no dijo «tu alma», dijo «el alma», lo que significa que había encontrado algo no para mí a nivel personal, sino en general. ¿Qué es lo que todas las almas ansían eternamente, Kian? —le preguntó Amanda mirando a su hermano a los ojos.

      —Un compañero. Un compañero inmortal que sea su verdadero amor —dijo Kian muy bajito.

      —¡Has dado en el clavo!
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      El silencio que prosiguió fue interrumpido por los toquecitos de Okidu en la puerta.

      —Señor, la Dra. Bridget está aquí para verlo.

      Kian frunció el ceño al mismo tiempo que arrancaba su mirada del rostro esperanzado de su hermana. Amanda estaba tan emocionada que sus intensos ojos azules brillaban con fuerza. Por desgracia, estaba llegando a conclusiones prematuras a partir de las palabras de su madre y se estaba aferrando a su posible significado cuando, en realidad, no tenían ninguno.

      En su opinión, las falsas esperanzas eran más peligrosas que las emociones más rastreras que la gente desdeñaba. La esperanza era una señora cruel y poderosa que obscurecía el sentido común y hacía que lo que sucedía al azar pudiera parecer tener un significado. Llevaba a aquellos que seguían su rastro engañoso a realizar acciones cuestionables. Si ignoraban inconscientemente el bienestar de otros y su propio sentido de preservación para seguir la promesa esquiva de la esperanza, normalmente solo recibían como recompensa el caos y el dolor.

      —Dile que pase —le dijo a Okidu—. Pensándolo bien, no te preocupes. Ya voy yo para allá.

      En el salón, Bridget estaba dando vueltas de la puerta de entrada al borde de la alfombra una y otra vez, agitada.

      Excelente. Sus labios se volvieron una fina línea apretada. Otra hembra a punto de caerle encima por algo que supuestamente había hecho mal.

      Toma un número y haz fila.

      —Buenas tardes, Bridget, qué linda sorpresa —la saludó Kian preguntándose si ella había escuchado el leve sarcasmo oculto en su tono.

      La doctora se frotaba nerviosa las manos.

      —Buenas tardes, Kian. Discúlpame por presentarme aquí sin llamar antes, pero es urgente.

      —No te preocupes, todo el mundo lo hace… —le respondió él, poniendo la mano en su hombro para transmitirle la tranquilidad que su tono no había dejado claro—. ¿Qué puedo hacer por ti?

      —Me acabo de enterar de que tenemos a dos posibles latentes y, francamente, me horroriza haberme tenido que enterar por William. ¿Por qué no me consultaste antes de iniciar el proceso? Necesito muestras de sangre de antes y después de cada inyección de veneno. Es la primera vez que tengo a latentes adultos a los que podré hacer pruebas mientras intentamos activarlos; y existe la posibilidad de que su sangre me dé las claves que necesito. Ya sabes cuán importante es esto.

      Cuando finalizó de despotricar, su disgusto había teñido de rojo sus mejillas haciendo que combinaran con el tono de su cabello.

      —Tienes razón. Con todo lo que estaba ocurriendo ni se me pasó por la mente. Pero independientemente de que no haya advertido ese detalle antes, no quiero que te ilusiones demasiado. No creo que sean lo que realmente estamos buscando, pero solo por si acaso…

      —Sí, solo por si acaso… Hola, Bridget —saludó Amanda dándole a la pequeña mujer un abrazo—. No le prestes atención, es un hombre de poca fe. Ellos. Son. Lo. Que. Buscamos —susurró lo suficientemente alto como para que Kian escuchara.

      Él puso los ojos en blanco.

      —Me aseguraré de que estén en breve en tu laboratorio.

      —Gracias —dijo Bridget sonriendo con una sonrisa apretada y nerviosa, y se apresuró a salir.

      Después de que la puerta se cerrara tras ella, Kian se dio la vuelta hacia Amanda.

      —Supongo que Syssi está en tu apartamento.

      —Está en mi oficina. Le di algo de trabajo.

      —Vale, yo iré a buscarla. Llama a alguien para que escolte a Michael hasta el laboratorio, a menos que quieras hacerlo tú misma.

      Salieron juntos.

      —¡Recuerda! Sé amable… ¡Cortéjala! —le recalcó Amanda dándole una palmada en la espalda antes de presionar el botón para llamar al ascensor.

      Cortéjala, claro.

      ¿Qué significaba eso? Kian escudriñó su cerebro tratando de pensar algo que pudiera considerarse un cortejo. ¿Debería recitarle unos versos? Se rio. No se sabía ninguno. No le gustaba la poesía y, en su opinión, era un montón de basura pretenciosa. Si uno quería comunicar una idea, debía hacerlo de un modo que se entendiera claramente y no enmascararlo con frases vagas y rimbombantes. De cualquier modo, independientemente de su opinión sobre la poesía, necesitaba algo más concreto que solo la palabra.

      Cortejar.

      Él era serio y pragmático y eso no le iba a ser de ayuda para cortejar a nadie, aparte de a los socios de negocios, que tampoco era uno de sus fuertes. Kian se consideraba cortés y amable y lo era… la mayor parte del tiempo… a menos que su temperamento se descontrolara. Por todo lo demás, el resto de sus habilidades sociales se limitaban a intercambios comerciales y a seducir a mujeres en clubes y bares.

      No tenía muchas herramientas a su disposición. Por el contrario, incluso Anandur parecía un hombre carismático y ocurrente a su lado.

      Estoy tan jodido…

      Cruzando el corredor con pasos sigilosos, Syssi no lo oyó llegar. Ni siquiera levantó la cabeza cuando él se asomó a la oficina de Amanda.

      Por un momento se quedó mirándola sin que ella se diera cuenta. Se veía adorable. Arrugaba la nariz mientras se concentraba y su cabello multicolor estaba despeinado en todas direcciones. Caía en cascada por su espalda y por su pecho, y le cubría un seno mientras el otro quedaba perfectamente perfilado contra su camiseta blanca con escote.

      Era tan jodidamente sexi que dolía.

      ¿Usaría esas camisetas a propósito para provocarlo? ¿Cómo se suponía que iba a dejar de tener pensamientos lascivos si era así de atractiva? Kian suspiró. Sería casi imposible seguir las recomendaciones de Amanda e interactuar con Syssi de un modo que no fuera sexual.

      Ella alzó la mirada.

      —Hola, Kian… ¿Por qué ese suspiro?

      Por un momento, se vio tentado a arrancarla de su silla para demostrárselo. En cambio, recorrió sus dedos ansiosos por su cabello.

      —Bridget, nuestra médico residente, quiere tomaros unas muestras de sangre a Michael y a ti. Necesita hacer unos análisis antes y después de cada infusión de veneno…

      Este cortejo, en una escala del uno al diez, es probablemente un negativo dos.

      Maldiciéndose, Kian juntó sus cejas.

      —Ven, nos está esperando en su laboratorio —dijo ofreciéndole la mano.

      Sí, soy el maldito Señor Cortés.
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      Ahí va otra vez, pensó Syssi dando un respingo.

      En un instante, el humor de Kian había pasado de parecer ilusionado a malhumorado; y a la vez que su estado de ánimo se oscurecía, su temperamento proyectaba una sombra desagradable y angustiosa.

      Syssi sentía un nudo en la garganta que le hacía difícil tragar saliva. ¿Se habría acordado de pronto de la manera desdeñosa en que lo había tratado antes?

      Está bien… ambos podían jugar a ese juego. Ella también podía ser distante y gruñona…

      Sí, claro…

      Agarrada de la mano de Kian mientras se dirigían al ascensor, Syssi se esforzaba por evitar pegar su cuerpo al de Kian y restregarse por todo él, como una gata contra un rascador.

      Pero un rápido vistazo al rostro severo y agitado de él fue suficiente para acallar el impulso.

      Mientras esperaban a que llegara el ascensor, el uno al lado del otro, había un silencio incómodo. Si no hubiera sido por la mano de él, que la agarraba como si fuera a crujirle los huesos, ella habría pensado que Kian no quería que estuviera allí con él.

      Tan pronto se cerraron las puertas a sus espaldas, la tensión empeoró. El recuerdo del viaje de la noche anterior la asfixiaba, haciendo que el espacio, ya de por sí pequeño, se encogiera a su alrededor y no le permitiera respirar.

      —¡A la mierda!

      Esa fue toda la advertencia que recibió antes de que Kian la empujara contra la pared y presionara sus labios con fuerza contra los de ella con un sonido gutural que reverberaba desde lo más profundo de su garganta. Él la mantuvo en el sitio agarrándole por la nuca con una mano a la vez que su lengua invadía la boca que lo acogía.

      Ella gimió.

      Los pequeños sollozos de necesidad de ella lo animaban a continuar. Kian dobló levemente las rodillas para alinear sus cuerpos y comenzó a mover sus caderas presionándose fuertemente contra ella.

      A modo de prueba, ella empujó su lengua más allá de los labios de él y entró en su boca. Él se lo permitió, gimiendo, mientras ella circulaba y lamía con su lengua los colmillos extendidos.

      —Más… —gruñó Kian cuando ella se apartó de su boca para besarle y morderle levemente el cuello, y la llevó nuevamente hacia sus labios—. Mis colmillos, nunca imaginé que eso se sentiría tan bien…

      ¿Era la primera en darle ese placer? Abrumada por lo que Kian acababa de admitir, Syssi sintió cómo su corazón se hinchaba de satisfacción. Lo besó larga y fuertemente, moviendo su lengua una y otra vez alrededor de sus colmillos hasta que él gimió de placer.

      Ardían con una necesidad insaciable por el otro. Pero, al contrario de la noche anterior, no tenían la opción de dar rienda suelta a su deseo. Cuando la campanilla del ascensor sonó anunciando que habían llegado a su destino, Kian la soltó y, un momento más tarde, ella lo soltó también.

      Syssi jadeaba sin aliento al tiempo que Kian evitaba que se cerrara la puerta. Ella aprovechó para recomponerse antes de salir al ancho corredor.

      —Espera —le dijo Kian agarrándole el brazo mientras ella salía—. Necesito esperar aquí un momento. —Kian se recostó contra la pared del corredor, agarrándola por el brazo como si temiera que se fuese a ir corriendo—. Entre los colmillos y lo que tengo ahí abajo, voy a dar la nota si entro así al laboratorio de Bridget.

      —¿Necesitas que te hable de cosas desagradables y asquerosas? Puedo ayudarte a desinflarte en un santiamén… —dijo Syssi echándose a reír sin una pizca de compasión por la incómoda situación de él.

      Kian alzó una ceja.

      —¿De qué cosas asquerosas?

      —Una vez, cuando estaba en un centro comercial, vi a un niño en un cochecito comiéndose una hamburguesa. Se atragantó con un bocado grande y vomitó, pero continuó comiéndose la hamburguesa vomitada como si no hubiera pasado nada. Mientras tanto, su madre continuó la conversación con su amiga mientras empujaba el cochecito, desconcertada por las miradas de horror de la gente a su alrededor. No tenía ni idea de lo que había pasado hasta que una vendedora salió de una de las tiendas con un rollo de papel en las manos.

      Kian se rio entre dientes.

      —Solo tú podrías haber pensado en contar una historia como esa. Esperaba tripas y sangre, y aquí estás tú, hablando de pequeñines y vómitos.

      Kian le acarició la mejilla con ternura.

      —Mi dulce Syssi.

      Se inclinó para darle un beso en la coronilla.

      —Pero ha funcionado, ¿no es cierto? —dijo ella riéndose.

      —Sí, solo en parte, pero bastará. Vamos —dijo tomándola de la mano y la condujo hasta el laboratorio.

      Aquello que lo había tenido enfurruñado antes parecía haber desaparecido y Kian volvía a actuar de forma afectuosa y tranquila con ella. Ella se preguntó si ese beso en el ascensor había sido el responsable del cambio de humor de Kian.

      Sí, probablemente había sido eso.

      —¿Conoces el dicho que dice que el amor entra por la cocina? —le preguntó Syssi sonriéndole.

      —¿Qué pasa con ese dicho?

      Ella movió las cejas.

      —En tu caso, no entra por la cocina.

      —Tengo una noticia de última hora para ti, bebé… —le respondió Kian riéndose—. A menos que el tipo sea gay, impotente o esté prometido o algo parecido, independientemente de quién sea, el sexo siempre triunfará sobre un estómago lleno.

      Agarrándola firmemente contra su costado, le dio un pequeño apretón.

      Cuando entraron en el laboratorio, Bridget colocaba una goma alrededor del bíceps de Michael. Sentado en una de las mesas de metal, Michael hizo una mueca de susto y volteó la cabeza.

      —Odio las agujas, ¿podría darse prisa, doctora?

      —No seas un bebé grande. Eres igual que mi hijo. Cuando ve películas de horror sangrientas, que a mí me hacen taparme los ojos y los oídos, él está perfectamente bien, pero si ve una gota de su propia sangre… se desmaya.

      Bridget clavó la aguja con un movimiento rápido.

      Syssi se sentó a su lado en la mesa.

      —Hola, Michael, ¿cómo te sientes? —le preguntó tomándole la mano derecha para distraerlo de lo que sucedía con su brazo izquierdo.

      —Con náuseas… a punto de desmayarme… —admitió él con una mueca.

      —Lo que quiero decir es, ¿cómo te sientes después de la pelea? ¿Estás herido?

      Ella continuó hablándole para atraer su atención y desviarla de la aguja y el número de tubos de ensayo que Bridget iba llenando con su sangre.

      —Oh, ¿eso? No, todo va bien. Ese veneno es una droga milagrosa. La mayor parte de los moretones desaparecieron en cuestión de un par de horas y los dolores y molestias aún antes. Ya desearía poder tener esa sustancia después de los entrenamientos o de los partidos de fútbol o cuando…

      Mientras hablaba, Bridget terminó de llenar todos los tubos.

      —Ya estamos listos, bebé grande, puedes bajarte —le dijo, y luego quitó el torniquete, presionó una gasa cuadrada en la parte interior de su brazo y se la pegó con esparadrapo—. ¿Quieres un chupachup?

      —Claro, me encantaría. ¿De qué sabores hay?

      —Cereza, manzana y caramelo.

      —Acepto el de manzana. ¿Es agrio?

      —No lo sé… —le respondió ella sonriendo—. Aquí tienes —dijo dándole dos chupachups con sabor a manzana.

      —Es tu turno, señorita. ¿Tienes miedo a las agujas?

      Bridget terminó de etiquetar los tubos que había llenado con la sangre de Michael y sacó un nuevo torniquete para ponerlo alrededor del brazo de Syssi.

      —No me encantan, pero tampoco las odio… No soy aprehensiva —dijo Syssi mientras extendía el brazo.

      Michael caminó hacia el lugar donde Kian estaba apoyado en otra mesa de laboratorio y se reclinó a su lado. Al tiempo que chupaba su chupachup, le ofreció a Kian el que le quedaba.

      —¿Quieres un chupachup?

      —No, estoy bien, chaval. Guárdalo para después.

      —Bueno, doctora Bridget, ¿qué hará ahora con toda esa sangre? —le preguntó Michael agitando el chupachup en dirección a la gradilla que sujetaba los tubos de ensayo.

      —Pues voy a hacer una serie de pruebas. Pruebas genéticas principalmente. Primero, voy a revisar vuestro ADN mitocondrial para establecer vuestra ascendencia matrilineal y asegurarme de que Syssi y tú no seáis de la misma línea o de la nuestra. Después buscaré cualquier otra cosa que pueda ofrecerme alguna pista. Desgraciadamente, el conocimiento rescatado del cataclismo no incluía ni medicina ni genética, así que tenemos tan poco conocimiento sobre esos temas como los mortales.

      La doctora suspiró y puso otro tubo con la sangre de Syssi en la gradilla.

      Alarmada por la posibilidad, Syssi echó un vistazo a Kian. A juzgar por la expresión severa que había en su rostro, él también lo estaba.

      —¿Cabe la posibilidad de que seamos descendientes de la misma línea que ustedes? —preguntó Syssi.

      —Es una posibilidad muy remota. Annani fue hija única de su madre, quien a su vez era hija única. Los dioses comenzaron a reproducirse con los mortales solo después de que la madre de Annani llegara a la mayoría de edad y no antes de eso. Así que, hasta donde sabemos, no hay muchos descendientes más de esa línea aparte de Annani. Pero necesitamos estar seguros. Nos tomamos los tabús muy en serio. Reproducirse dentro de una misma línea puede tener implicaciones genéticas desastrosas que ni siquiera podemos comenzar a imaginarnos. Los dioses eran tan promiscuos que tiene que haber habido una buena razón para que el tabú sea tan fuerte.

      —Bueno, esperemos lo mejor. Estoy segura de que encontrará que Michael y yo somos de dos líneas completamente diferentes…

      Syssi sonrió, tratando de tranquilizar a Kian; o tal vez a sí misma.

      —Sí, ciertamente espero eso.

      Bridget terminó con el último tubo de ensayo.

      —La esperanza es eterna para los jóvenes e ingenuos —soltó Kian mientras se apartaba de la mesa—. En mi experiencia, la esperanza no tiene fundamentos. Los cuentos de hadas tienen finales felices. La vida real, rara vez los tiene.

      Kian levantó a Syssi de la mesa como si el salto de medio metro pudiera ser perjudicial para su salud, o tal vez como excusa para tenerla cerca por un momento.

      Fuera cual fuera su excusa para semejante galantería, el simple contacto con su cuerpo hizo que la piel de ella se erizara. Y mientras la sostenía junto a él, ella olió su almizcle único, intoxicándose. Syssi tuvo que cerrar los ojos brevemente; su olor era absolutamente delicioso. Cuando él la soltó de mala gana, ella abrió los ojos lentamente, meciéndose un poco sobre los pies antes de volverse hacia Bridget.

      —¿Cuándo nos podrá dar más información?

      Mientras jugueteaba con su equipo, la doctora parecía sentirse incómoda por su abierta demostración de afecto.

      —Las pruebas de ADN mitocondrial estarán listas hoy. El resto tomará lo que tome. Tengo una serie de pruebas que estoy considerando hacer y probablemente piense en más sobre la marcha.

      —¿No necesita enviarlas a un laboratorio de genética?

      Syssi no sabía exactamente qué se requería, pero el pequeño laboratorio en donde se encontraban ciertamente no tenía nada que pareciera remotamente sofisticado.

      —Oh, ¿esto? —dijo Bridget siguiendo la mirada apreciativa de Syssi—. Esto es solo mi sala de examinación. Tengo los mejores equipos en el laboratorio propiamente dicho, que se encuentra en la planta de abajo. Además de esta sala, tengo también una sala de operaciones y varias salas de recuperación. Yo sola soy un hospital entero y un centro de investigación —presumió alzando la barbilla—. Tengo todo lo que una chica como yo pudiera soñar —afirmó lanzándole un beso a Kian—. Todo gracias a nuestro generoso regente.

      —La adulación te llevará a todas partes —comentó Kian lanzándole otro beso de vuelta—. ¿Nos avisarás tan pronto tengas los primeros resultados?

      —Serás el primero en saberlo —le prometió Bridget.

      Mientras se dirigían de vuelta al ascensor, Michael estaba justo detrás de ellos.

      —¿Realmente es necesario mantenerme encerrado? ¿Podría al menos disfrutar de un poco de libertad en el sótano? Syssi lo hace, así que ¿por qué yo no puedo?

      Michael parecía estar feliz y emocionado con la oportunidad que se le había dado y Syssi dudaba de que se fuera a arrepentir. Sin embargo, parecía que Kian no estaba listo para correr ese riesgo.

      Volteó la cabeza para mirar a Michael en una especie de escrutinio.

      —Está bien, chico. Te llevaré a donde William para que codifique el ascensor con tus huellas dactilares. Sin embargo, te tengo que pedir que lleves un brazalete localizador. Y, para que queden las cosas claras, el aparato no te lo puede quitar nadie que no sea William. A menos que te cortes la mano. ¿Todavía sigues interesado?

      —¡Claro que sí que quiero! No tengo ningún deseo de irme.

      Michael estrechó vigorosamente la mano de Kian.

      —Gracias. Odio estar encerrado.

      —De nada.

      —¿Y yo? ¿No obtendré un pase para el ascensor con mis huellas dactilares? —preguntó Syssi.

      No había pensado antes en pedirlo, pero ahora que veía que Michael lo iba a tener, no veía ninguna razón por la cual ella no pudiera tener acceso a los ascensores también.

      —¿No tienes uno todavía? Pensé que Amanda se había encargado de eso. ¿Cómo te mueves entonces?

      —Siempre ha habido alguien escoltándome. Nunca he usado el ascensor por mi cuenta. Francamente, en un momento dado incluso consideré la posibilidad de bajar por las interminables escaleras. Siento claustrofobia de estar encerrada aquí.

      —Ambos vendréis conmigo a la oficina de William para encargarnos de esto de una vez.

      Kian dio otra vuelta por el inacabable laberinto del sótano.

      —Si tengo que andar por aquí por mi cuenta, voy a necesitar un mapa de este sitio. Si no, me voy a perder tanto que te tomará días encontrarme —comentó Syssi.

      No bromeaba. Además de que el lugar era muy grande, no había señales que distinguieran un corredor de otro. Todos se veían iguales; la misma alfombra industrial, las mismas paredes de cemento, las mismas puertas de metal que conducían a diferentes salas. Además, dado su inexistente sentido de la orientación, se perdería en un abrir y cerrar de ojos.

      Con un brillo travieso en los ojos, Kian se inclinó para susurrarle algo al oído.

      —A ti también te pondré un brazalete localizador, cariño —le dijo.

      —Eres un lobo grande y malo, ¿verdad?

      Syssi se alzó de puntillas y pretendió alcanzar los labios de Kian. Pero en lugar de darle el beso que él esperaba, le mordió la nariz.

      —Oh, me pagarás esa… —gruñó Kian.

      —Desde mi punto de vista, te debía un mordisco… o dos… Te lo has buscado…

      —Tienes suerte de que estemos acompañados…

      Kian le pellizcó el trasero. Michael se rio.

      —Cállate, chico. Tú no has visto nada… —le advirtió Kian y se dio la vuelta, mirando fijamente a Michael.

      —No veo nada, no oigo nada… Ni siquiera estoy aquí —le aseguró Michael con un solemne saludo militar mientras arrugaba el rostro en un esfuerzo por reprimir otra risita.

      —Tú y yo nos vamos a llevar muy bien, chico… —dijo Kian guiñándole un ojo a Michael. Entonces envolvió su brazo alrededor de la cintura de Syssi y tiró de ella hacia su costado.
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      De vuelta en el penthouse, Syssi examinó el ancho brazalete que ahora ocupaba su muñeca. No se veía tan mal. El metal pulido brillaba como el de una joya fina y el mecanismo de cierre irrompible estaba tan bien escondido que nadie sospecharía que el aparato escondía un sofisticado dispositivo de rastreo.

      Excepto que, desgraciadamente, el precioso brazalete haría saltar una alarma tan pronto tratara de salir de la torre. Y ella era tan ingenua que había pensado que sería libre de recorrer las calles cuando quisiera.

      Con eso en mente, Syssi le echó una mirada llena de sospechas a Kian, que estaba sentado a su lado en el sofá mientras revisaba sus correos electrónicos en un iPad.

      —Para empezar, ¿por qué tenéis estos brazaletes?

      Alzando la cabeza, él dejó el dispositivo en la mesita y se inclinó hacia ella.

      —Para arrestos domiciliarios. Si un miembro del clan rompe alguna de nuestras leyes, él o ella puede ser sentenciado a un arresto domiciliario o, en caso de tener restricciones, puede que solo se le permita ir a la escuela o al trabajo. El brazalete asegura que cumpla con la sentencia.

      —Interesante. No se me había ocurrido que vosotros necesitarais gobernaros por separado. Aunque tiene sentido. Con vuestras habilidades especiales, alguien tiene que mantener las cosas en orden, ¿no? ¿Y es como una monarquía o una democracia? ¿Y quién hace las leyes? ¿Quién las hace cumplir? ¿Y quién es el juez?

      Haciendo una pausa para respirar, ella sonrió en señal de disculpa ante la expresión divertida de Kian.

      —Siento bombardearte con tantas preguntas, pero es tan fascinante… Ah, ¿y qué diferencias existen entre vuestras leyes y las nuestras?

      —Nuestras leyes no son tan diferentes. Los dos asuntos específicos del clan son mantener secreta nuestra existencia y el uso de la dominación mental y las ilusiones. Los adolescentes son los más difíciles de controlar. Imagínate poder dominar mentalmente al mozo del bar para que te venda un trago, a tu maestro para que te suba las notas o a la chica linda de tu clase de matemáticas para que llegue a intimar contigo. Incluso los chicos buenos se ven tentados. Y, como en cualquier sociedad, tenemos nuestro cupo de manzanas podridas. Los adultos son menos problemáticos. No porque sean todos unos ángeles que se portan bien, sino porque son más conscientes de las consecuencias.

      Kian se encogió de hombros.

      —Tenemos una pequeña fuerza de policía, los guardianes, a quienes ya has conocido. Arrestan a los responsables del delito y estos se presentan ante un juez o un panel de jueces, dependiendo de la severidad de su crimen. En los casos más severos, todo el clan debe votar. Las sentencias varían desde multas monetarias a arrestos domiciliarios o encarcelación aquí en el sótano y demás.

      Syssi estaba impresionada.

      —¡Guau! Sois como un país dentro de otro país. Con vuestras leyes, policías, jueces, cárceles… Y ¿tenéis mucho comportamiento ilegal?

      —No mucho, pero suficiente, mayormente infracciones menores. Si de veras estás interesada, puedo hacer arreglos para que conozcas a Edna. Ella es nuestra experta legal, abogada, jueza… Estará más que contenta de explicarte con lujo de detalles todo lo que quieras saber sobre la ley del clan. Ella ama la ley y ama aún más hablar de ello. Pero lo que me gustaría que hicieras ahora es que te vinieras conmigo a la cocina y comieras algo. Tienes aspecto pálido.

      —Tengo un poco de hambre… Ahora que lo pienso, no he almorzado todavía.

      Syssi siguió a Kian hasta la cocina y tomó asiento junto a la encimera, sin estar segura de si debía ofrecerse a preparar algo o dejar que él hiciera las veces de anfitrión.

      —Vamos a ver… —tanteó Kian asomando la cabeza en el refrigerador—. No hay de qué preocuparse. Okidu nos dejó el almuerzo preparado.

      Sacó un recipiente con pasta y un cuenco grande con ensalada. Luego de calentar la pasta en el microondas por unos minutos, dejó ambos sobre la encimera.

      —Dicho sea de paso, ¿dónde está Okidu? —preguntó Syssi—. Me sorprende que no esté aquí ocupándose de nosotros como si fuéramos un par de niños indefensos que necesitan que les den de comer.

      —Probablemente esté haciendo la compra.

      Kian se echó a la boca un gran bocado de pasta.

      —Tienes mucha suerte de tenerlo. Es un cocinero excepcional, todo lo que prepara está delicioso.

      Syssi comió despacio, tomando pequeños bocados para saborearlos.

      —Sí, es excelente… Aunque, hablando de comida deliciosa… Me preguntaba si te gustaría ir conmigo a un restaurante mañana por la noche. Si piensas que la comida de Okidu es buena, la comida allí te va a hacer estallar las papilas gustativas. Estaba pensando que sería agradable salir a cenar y a bailar. ¿Qué opinas?

      —Suena maravilloso.

      ¡Realmente me está invitando a una cita! Un destello de esperanza iluminó su corazón.

      —Me encantaría ir contigo —añadió.

      Una salida romántica…

      —Pero a un restaurante, no a un club. No me gusta el ambiente. Anoche estuve muy incómoda. No estoy de humor como para repetir la experiencia en un futuro cercano —recalcó Syssi.

      —No, a un club no. Tampoco me gustan.

      Kian se volvió hacia ella y le dio la vuelta a su taburete, colocando las rodillas de ella entre sus muslos para poder mirarse de frente.

      —El restaurante del que estoy hablando tiene música en directo y baile. No es ruidoso y la clientela es muy exclusiva. Para entrar tienes que ser socio o que uno te haya invitado. Es un poco pretencioso, pero el lado positivo es que la atmósfera es elegante y romántica, no tan vulgar como la del club. Te garantizo que te va a encantar.

      —¿Cómo se llama?

      —By Invitation Only.

      —¿En serio? ¿Ese es el nombre? Es como llamar a tu perro «Perro».

      Se echó a reír. En realidad no era tan gracioso, pero se sentía juguetona. Qué tonta soy, es solo una cita.

      —Nunca he oído hablar de ese lugar —le confesó Syssi.

      —Por supuesto que no. Las personas que están dispuestas a gastar ese tipo de dinero en hacerse socias lo hacen por la privacidad y la exclusividad. Anularía todo el propósito del lugar si los paparazzi se enteraran de su ubicación y aparecieran por allí como una jauría de sabuesos dispuestos a cazar celebridades.

      —Tienes razón… ¿Así que debo dar por hecho que eres socio? ¿O hablaste con algunos contactos para que nos invitaran?

      —Soy uno de los dueños del lugar. Luego de graduarse del instituto culinario, un sobrino vino a preguntarme si estaría dispuesto a prestarle el dinero necesario para abrir su propio restaurante. Me gustó el concepto, sin mencionar el sabor de lo que preparó para que yo lo degustara. Así que, en lugar de darle un préstamo, invertí en el lugar. Él lo administra y yo me quedo con parte de las ganancias. Es un negocio del que ambos nos beneficiamos.

      —¿Todos los de tu familia son socios?

      —Definitivamente no, solo los que invitamos y los que están dispuestos a pagar la cuota…

      —¿Y qué pasa con aquellos a quienes no invitan? ¿No se sienten excluidos?

      —Ojos que no ven, corazón que no siente. De todos modos, el lugar no fue concebido como un lugar de reunión familiar. El concepto era ofrecer un lugar de primera para ricos y famosos, los que sientan las pautas en la sociedad, para que se conecten entre sí y se diviertan fuera de la mirada del público.

      —¿Y quieres llevarme a mí, que soy tan simple, a compartir espacio con esa clase de personas? Voy a verme como un pez fuera del agua. ¿Qué me pongo? No sé vestirme para ir a un lugar como ese.

      Syssi se encogió los hombros mientras parte de su emoción inicial por la cita se evaporaba.

      —¿No podemos ir a un lugar menos intimidante?

      Aunque se sentía intrigada, no podía evitar pensar en lo incómoda que se sentiría entre esa gente.

      —Qué tontería. Amanda te llevará de compras y te conseguirá todo lo necesario. Ya sabes que es su pasatiempo favorito… Bueno, tal vez ocupe el segundo lugar entre sus favoritos… De cualquier modo, déjalo en sus manos y estarás bien. Es una experta en todo lo relacionado con la moda. Y, además, necesitas salir de aquí y respirar aire fresco, aunque sea del ligeramente contaminado que abunda en Rodeo Drive. Estoy seguro de que te divertirás si sales con ella.

      Syssi estaba segura de eso, pero la idea de gastar una pequeña fortuna solo para poder mezclarse por una noche con los clientes de un lugar tan exclusivo no congeniaba con su naturaleza pragmática. ¿E ir de compras a un lugar como Rodeo Drive? Eso no iba a pasar.

      Tal vez pueda tomar prestado algo de Amanda… Sí, eso tiene mucho más sentido.

      —Está bien, iré… pero solo esta vez. Tengo curiosidad por ver cómo la élite sale de fiesta. Pero no estoy segura de querer comprar cosas nuevas y caras que, probablemente, no vuelva a usar nunca más.

      —No te preocupes por el dinero, corre de mi cuenta.

      —Tengo el dinero. Es solo que odio gastarlo de forma frívola.

      —Por favor, hazlo por mí. Me siento tan mal por haber trastornado tu vida... Me hará muy feliz comprarte algo que nunca te comprarías para ti misma. Sé buena chica y di que sí.

      —Lo pensaré. Primero voy a ver si puedo tomar algo prestado de Amanda.

      Era difícil decirle que no, pero no quería aceptar regalos de Kian que fueran a aliviar su conciencia. Eso era exactamente lo mismo que sus padres habían hecho cada vez que se habían descuidado de ella o de sus hermanos. Como cuando les compraban regalos caros después de haber estado mucho tiempo fuera, o cuando no asistían a las conferencias con los maestros o a las obras teatrales de la escuela o a los partidos o a las graduaciones… Tan solo eran un soborno.

      —No tienes nada que pensar. Si te estoy arrastrando hasta ese lugar tan caro, creo que debo ser el que te provea con todo lo necesario para que te sientas cómoda. Caso cerrado.

      De verdad que Kian no estaba acostumbrado a que alguien le dijera que no y, al ver que sus cejas se tensaban, Syssi se dio cuenta de que se estaba impacientando con ella.

      —Mi lobo grande y malo… Puedes resoplar todo lo quieras, pero este cerdito no se dará por vencido —le dijo, inclinándose para darle nuevamente un mordisquito en la nariz.

      —Ya veremos en cuanto a eso… —le respondió Kian.

      En un impulso, la tomó de la cintura, la levantó y se la echó sobre el hombro. Mientras la agarraba por los muslos con el brazo, se dirigió por el corredor hacia su habitación, dándole unos azotes juguetones.

      —¡Bájame, salvaje! —gritaba Syssi mientras le daba golpes con los puños en la espalda y se reía.

      —Oh, lo haré… tan pronto lleguemos a la cama. Entonces te bajaré… y te apoyaré sobre mis rodillas para terminar lo que he comenzado.

      Entonces le dio un azote más fuerte que logró arderle un poco.

      —Oh, no, no lo harás. ¡Bájame ahora mismo!

      Syssi apenas lograba pronunciar las palabras mientras se reía de forma histérica y luchaba por recobrar el aliento. Pero, secretamente, estaba increíblemente excitada y se preguntaba hasta dónde llevaría Kian ese juego… O más bien… cuán lejos deseaba ella que lo llevara…
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      Kian se rio seguro de sí mismo mientras inhalaba el aroma embriagador de la excitación de Syssi. La descarada se había excitado con la escenita que él estaba montando y Kian se preguntaba cuán lejos desearía ir ella.

      A decir verdad, a pesar de que su naturaleza depredadora atraía a aquellas con gustos más picantes, nunca había sentido la necesidad de poner a prueba los límites de sus parejas. Durante los cortos intercambios a los que estaba acostumbrado, mayormente seguía las pautas que ellas marcaban.

      Pero eso había sido con mujeres con las que no estaba involucrado emocionalmente y, en realidad, nunca le había importado cómo se sintieran hacia él. Era diferente con Syssi. Con ella tenía unas ansias incontrolables de acercarse a los límites y ver cuán lejos estaba dispuesta a llegar.

      En cierta forma le perturbaba; le hubiera gustado no tener esos impulsos. Pero dada la naturaleza depredadora de su gente, no había mucho que hacer. Joder, estaba claro que la mayoría de los varones de su especie eran bestias, e incluso las féminas eran unas rapaces. Solo aquellos más distanciados del origen parecían poder diluir un poco esos impulsos programados genéticamente.

      En su caso, sin embargo, estaba tan cerca del origen como era posible.

      En la era en la que había nacido, ser dominante y agresivo había sido una ventaja; como líder y luchador natural, había tenido lo necesario para salvaguardar a su familia. Pero conforme los tiempos habían ido cambiando y lo que se requería de él fue inclinándose en dirección a la diplomacia y la administración, él había aprendido a atar sus impulsos con una rienda corta.

      Era una lucha constante.

      Había crecido sin un padre y no había tenido a ningún otro varón de su especie a quien pudiera imitar. Por ello, había escogido como modelos a los pocos varones mortales que, a lo largo de los años, se habían ganado su respeto. Y el tipo de hombre al que admiraba y que deseaba imitar no era el fiero guerrero ni el comandante despiadado.

      Era el caballero culto: cortés, tolerante y complaciente.

      Civilizado.

      Excepto que con Syssi parecía que su fachada civilizada estaba resquebrajándose, las fisuras parecían ensancharse y anoche, en ese maldito ascensor, el falso barniz con que la cubría se había roto completamente.

      Habiendo dicho eso, estaba demasiado consciente de que a Syssi le gustaba ese lado suyo… o al menos hasta cierto punto. Pero lo que lo hacía parar, la razón por la cual se esforzaba por restringir a la bestia en él, era que podía cruzar un límite que la hiciera huir.

      Él solo quería darle placer a Syssi; ser el único en hacer realidad todos sus deseos más salvajes. Y al hacerlo, realizar algunos de los suyos también.

      Sentado en la cama, él la bajó a sus rodillas, como le había prometido. Y, mientras acariciaba su trasero cubierto por la tela del pantalón vaquero, su otra mano descansaba en la espalda de Syssi y la presionaba suavemente hacia abajo para ver si trataría de liberarse.

      No lo hizo. Girando hacia un lado la cabeza, Syssi acomodó su mejilla en el edredón y aguantó la respiración, conteniendo su anticipación.

      —¿Sabes que es solo un juego? ¿Y que nunca te haría daño? —le preguntó él, con la voz rasposa por su excitación.

      —Sí —contestó ella con un ronco susurro que dejaba percibir lo mucho que lo deseaba.
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      ¿Por qué? No tenía ni idea. Nunca había hecho nada así. Joder, ni siquiera se le había pasado por la cabeza algo así antes. Hasta conocer a Kian, había estado totalmente convencida de que era muy básica y aburrida para el sexo. ¿Por qué la excitaban tanto unos azotes?

      Algo debía andar muy mal en su cabeza si se ponía tan cachonda solo por pensar en algo que, además, debería encontrar como mínimo degradante, aterrador y completamente incorrecto.

      En cierto grado, esperaba detestarlo, que le doliera y se le quitaran las ganas, porque eso la haría volver a ser normal.

      No una pervertida y una rara.

      Mientras Kian le arrancaba los pantalones y la ropa interior al mismo tiempo, ella se mordió el labio inferior y, al sentir el aire fresco en su trasero expuesto, luchó contra el impulso de reírse y pedirle que se detuviera. Se forzó a quedarse ahí, resuelta de una vez a saber cómo sería. Quería pasar por la experiencia para poder soltar ese demonio, de un modo u otro.

      Acariciando levemente su trasero con una mano, Kian inhaló súbitamente a través de sus dientes apretados y siseó tal y como ella esperaba justo antes de su mordida. Syssi se tensó, preparándose para sus colmillos. En cambio, sintió sus suaves labios besándole cada nalga antes de comenzar a acariciárselas.

      —Tienes un culo precioso, Syssi, pequeño y perfectamente redondeado… —le dijo con el mismo siseo sibilante mientras sus dedos le acariciaban sus pliegues empapados—. Y estás empapada… mi dulce niña.

      Syssi gimió. Entonces, llegó casi al clímax cuando él rozó levemente su puñado de nervios sensitivos y pulsantes.

      Entre su temerosa anticipación y las suaves caricias de él, estaba tan excitada que no cabía en sí.

      —Por favor… —le rogaba sin saber exactamente qué le estaba pidiendo. En ese momento, habría hecho prácticamente cualquier cosa por obtener lo que necesitaba y acabar con esa tensión.

      En respuesta a su petición, la mano de Kian descendió con un ligero golpecito sobre su trasero. Pero no era suficiente, necesitaba más. Los siguientes tres azotes llegaron en una rápida sucesión uno detrás de otro, pero todavía eran demasiado suaves y ella se estaba desesperando. Alzando el trasero con un leve movimiento trató de comunicarle, sin decirle una palabra, que necesitaba que lo hiciera mejor.

      —Vaya, ¿no serás una pequeña descarada hambrienta? —le dijo Kian.

      Le dio un azote más fuerte y finalmente le proporcionó el ardor que ella ansiaba. Luego vinieron cinco más, y el pequeño dolor que sentía en su trasero era casi suficiente como para que cruzara el precipicio. Ella gimió otra vez, esperándolo. Pero él se detuvo.

      —Todavía no, dulce niña. Quiero estar dentro de ti cuando te corras —gruñó.

      Con un movimiento rápido, la agarró por las caderas y la movió para que se apoyara sobre las rodillas mientras su cara continuaba presionada contra el colchón.

      A la vez que acariciaba su cálido trasero con su mano, Kian forcejeó para bajarse los pantalones con la otra mano. Terminó por bajárselos solo un poco y con un gruñido la penetró por atrás.

      Syssi se sintió como si una goma muy tensa se hubiera roto y, al saltar por el precipicio, voló. Kian continuó aferrado a sus caderas, evitando que se fuera hacia el frente mientras seguía entrando y saliendo una y otra vez prolongando su clímax.

      La pelvis de él la golpeaba por atrás, y la combinación explosiva de la pose de sumisión y las fuertes embestidas de Kian la llevaron a tener dos orgasmos más. Pero al venir el uno detrás del otro, se sintieron como un largo éxtasis que estallaba contra la orilla en potentes oleadas.

      Exhausta hasta el punto de desmayarse, Syssi pensó que no aguantaría más. Excepto que Kian todavía no había terminado. Tirando de su cabello, la levantó para que ella se quedara de rodillas, pero con la espalda contra su pecho. Su brazo la sostenía con un agarre férreo por la cintura cuando la apuró a inclinar la cabeza y con un fuerte siseo le hundió los colmillos en el cuello expuesto.

      Syssi descubrió que todavía le quedaban algunas reservas escondidas cuando llegó de nuevo al clímax, al mismo tiempo que el veneno de Kian y su semilla inundaron su cuerpo.

      Con un gemido agudo que sonó más como un débil sollozo que escapaba de su garganta seca y ronca, se desplomó. Completamente agotada y, sin embargo, completamente saciada.
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      Kian se dejó caer sobre su costado y sonrió con Syssi todavía acurrucada en sus brazos.

      A ese paso, iban a vaciarse el uno al otro hasta quedarse secos como cáscaras arrugadas.

      Oh, pero qué forma de volar.

      Se sentía extrañamente en paz. Acarició el cabello húmedo de Syssi y se acurrucó más contra su espalda, dejando que el sueño lo reclamara lentamente …

      Kian se descubrió en la pequeña casa de una sola habitación que había compartido con su esposa hacía tantos siglos. Se acercó más a la mujer que dormía entre sus brazos, levemente consciente de que estaba soñando y de que el cuerpo cálido que estaba abrazando no pertenecía a Lavena.

      Frotando su erección contra el trasero desnudo de ella, hundió su nariz en su cabello.

      —Mmm… Hueles tan bien, amor —le susurró al oído antes de acariciar su cuello.

      Ella se dio la vuelta en sus brazos y alzó sus dulces labios para darle un beso.

      —Buenos días, mi amor —le dijo.

      —¿Días? —preguntó él oyendo al gallo cantar afuera—. Buenos días son, entonces.

      Tomó la boca de ella, abriendo sus labios con la lengua, pero ella se retiró.

      —Nada de besos con lengua —le dijo—. Tengo mal aliento por la mañana.

      —No me importa.

      La volvió a agarrar y la cubrió con su cuerpo, aprisionándola contra la cama. La tomó por las muñecas con una mano y le estiró los brazos por encima de la cabeza.

      El cuerpo de ella se volvió dócil, entregándose, y cerró los ojos. Kian se tomó su tiempo para explorar su boca con calma y Syssi abrió las piernas para acunarlo.

      —Te amo —le susurró él al oído mientras se hundía en la humedad de su calor.

      —No me dejes… —le susurró ella de vuelta, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla rosada.

      —¿Por qué te dejaría? Te amo. Lo sabes, ¿no? —le preguntó mirándola a los ojos tristes.

      ¿Cómo podía preguntarle eso? ¿Por qué diablos la iba a dejar?

      Todo era perfecto. Estaba haciéndole el amor a esa hermosa mujer en el hogar que habían construido juntos.

      ¿Qué más podría desear un hombre?
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      Con el cuerpo cálido de Kian envolviéndola por detrás, con su pesado brazo recostado en su cintura y con la palma de la mano abierta cubriéndole el vientre, Syssi sintió una deliciosa quietud interior.

      Abrió los ojos. No podía haber transcurrido mucho tiempo desde que se había desmayado porque el sol, que brillaba a través de las puertas corredizas de cristal de la terraza, todavía estaba muy alto en el cielo.

      Eran un desastre. Todavía estaban vestidos, llevaban los pantalones arrugados a la altura de los tobillos y las ingles de Kian se pegaban a su trasero mojado por la humedad.

      Evidentemente, él había estado demasiado cansado para ocuparse de su rutina de limpieza. Era curioso, cómo este pequeño detalle lo hacía parecer más humano ante sus ojos y demostraba que no era Superman, después de todo.

      Aunque en su humilde opinión, se le aproximaba bastante.

      Sonriendo satisfecha, llevó la mano de Kian a sus labios y le besó la palma de la mano. Entonces la frotó contra su mejilla.

      Amo a este hombre. Suspiró.

      No tenía sentido negarlo. No quería enamorarse de él. Sabía que le rompería el corazón, pero seguir fingiendo tampoco iba a ser bueno para ella.

      No engañaría a nadie más excepto a sí misma.

      Oh, Dios, tenía ganas de llorar.

      Pero si lloraba ahora, sería como admitir que no había esperanza, que no había nada que hacer; y Syssi todavía no estaba lista para tirar la toalla.

      No era capaz de aceptar la derrota sin pelear primero; incluso aunque fuera una pelea tan perdida como la de su relación con Gregg. Debió haber terminado aquella relación mucho antes de que se disipara y muriera por su cuenta, pero al ser incapaz de admitir la derrota, había seguido luchando cuando habría sido más inteligente dejarlo ir.

      Sin embargo, esto no era lo mismo. En este caso, ella no tenía ningún control sobre el desenlace. Pero sí sobre lo que hiciera por el camino. Cubriéndose con su determinación como si fuera una armadura, decidió estar agradecida por lo que podía tener con Kian y no sucumbir ante la desesperación por lo que no pudiera ser.

      De cualquier modo, era más fácil decirlo que hacerlo.

      Con otro suspiro, se zafó gentilmente del abrazo de Kian. Después de quitarse los pantalones, caminó de puntillas con el trasero desnudo hasta el baño, se lavó y después humedeció unas toallas en agua tibia para Kian.

      Él dormía como si estuviera muerto y ni siquiera se inmutó cuando ella le limpió lo pegajoso de sus ingles. Aunque, fiel a su naturaleza, los cuidados de Syssi le provocaron una erección al instante.

      Sí, realmente era Superman. Syssi se rio.

      Luego de arrojar las toallas en el cesto de la ropa sucia, regresó a la cama y se acurrucó de nuevo en los brazos de Kian.

      Su hermoso rostro estaba en paz en sus sueños y ella se dio cuenta de que, cuando estaba despierto, siempre parecía tenso. Pobre bebé, lleva en sus hombros el peso del mundo, literalmente.

      Mientras acariciaba su mejilla, ella sintió que el corazón se le desbordaba de amor e, inesperadamente, de una sensación de gratitud. Era una emoción extraña después de haber hecho travesuras con él en la cama. Y, sin embargo, era el modo en que se sentía. Estaba agradecida por ese placer increíble, por la libertad de experimentar sin temor al ridículo o al rechazo.

      En los pocos días que llevaban conociéndose, nunca la había criticado y nunca había sugerido que fuera nada menos que la perfección ante sus ojos.

      Kian la aceptaba tal y como era. Hasta sus pequeñas perversiones…

      Syssi se sonrió cuando el brillo de su brazalete captó por un momento la atención de sus ojos. Kian era bastante perverso también. Era obvio el goce que había obtenido al ponerle ese aparato en su muñeca, lo que daba un pequeño indicio de sus retorcidos deseos. Ella tendría que curiosear; tenía interés por conocer las fantasías que escondía.

      Se sentía confiada en la seguridad tranquilizadora de su cuidado… ¿o era de su amor? Estaba dispuesta a probar cosas nuevas.

      ¿Pero cuánto tiempo le quedaba?

      Cerró los ojos tratando de contener las lágrimas, pero su armadura imaginaria se estaba derrumbando bajo el embate de las oscuras sombras que le arrojaba la realidad de su situación.

      Si todavía creyera en un Dios benevolente, le habría rogado con reverencia para que su historia tuviera un final de cuento de hadas en el que ella hacía la transición a inmortal y los dos pasaban la eternidad juntos… criando a sus hijos…

      Todo ese rollo de «y fueron felices para siempre».

      Pero tras la muerte de su hermano, había perdido la fe en los finales felices. Si de verdad existía una deidad real en algún lugar, no estaba escuchando plegarias ni le importaban los individuos que formaban parte de la multitud de su creación.

      El caos reinaba y a la gente buena le pasaban cosas malas todo el tiempo. En cualquier momento podía perder todo lo que tenía con Kian y ni siquiera tener recuerdos en los que apoyarse.

      Pero, pensándolo bien, en realidad quizás eso fuera una bendición.

      Si no recordaba nada, no tendría que vivir con el dolor de haberlo perdido todo. Sin embargo, ¿qué era peor? ¿No saber nunca lo que había tenido el privilegio de experimentar o recordarlo y lamentar su pérdida?

      Al sentir los dedos gentiles de Kian enjugar la lágrima traicionera que había quedado atrapada en sus pestañas, sus párpados se abrieron lentamente.

      —¿Qué te pasa, bebé? —le preguntó él dándole un beso en los párpados—. ¿Fue demasiado? Pensé que te había gustado… —dijo frunciendo el ceño y mostrándose preocupado.

      —No, no es eso. Me gustó… —admitió avergonzada, sintiendo cómo se sonrojaba—. Es solo que no quiero que se termine lo nuestro… —susurró. Y se le escaparon unas cuantas lágrimas más a pesar de su valiente esfuerzo por retenerlas.

      —No terminará… —le aseguró Kian apretándola contra su pecho—. Si no te conviertes, simplemente te amarraré desnuda a mi cama y te mantendré como mi esclava sexual para siempre.

      La besó en la frente y le acarició la espalda en círculos reconfortantes.

      —Eso te gustaría, ¿no es cierto? —dijo ella riéndose.

      —Idearemos algo. No creo que vaya a poder dejarte ir, independientemente de lo que pase —afirmó él con un suspiro y se inclinó para besarla en los labios.

      —Aún si me quedo como tu esclava sexual… —dijo Syssi sonriendo tristemente— la dura realidad es que yo envejeceré y tú no. Y ese es el mayor obstáculo en esta fantasía. A pesar de que me cueste admitirlo, tenías razón. Si no me convierto, tendrás que dejarme marchar.

      Los ojos de Kian estaban tan tristes que ella ya sabía que lo iba a desgarrar con lo que le iba a decir a continuación—. Pero desearía que me dejaras mis recuerdos, para que pueda revivir nuestros momentos en mi mente y sepa que viví para experimentar algo tan maravilloso que atesoraré por siempre… a pesar de lo tortuoso que resulte saber que en algún momento lo tuve, pero lo perdí.

      —Oh, cariño… —dijo Kian ahogándose mientras la estrechaba haciendo eco de su dolor—. Todo lo que podemos hacer es tener esperanza. Sé que la esperanza es para los tontos y los niños, pero no tengo nada más.

      —Lo sé… yo tampoco.

      Ella lo besó en el pecho a través de la camiseta y unas pocas lágrimas mojaron la suave tela. Sin embargo, la reconfortó saber que su incierto porvenir le dolía tanto a él como a ella. Lo que, a su vez, aunque pareciera absurdo, la hacía querer ser fuerte en nombre de ambos.

      No pasaba inadvertida la ironía de una mortal de casi veinticinco años que pensaba que podía servir de apoyo a un ser superior de casi dos mil años. No obstante, siguió imaginándose que su armadura se cerraba nuevamente sobre ella, y esta vez, se extendía también para cubrir a Kian.

      Con una gran sonrisa de valentía plasmada en su rostro, ella besó los cálidos labios de Kian.

      —Bueno, ya dejo de estar deprimida. No tiene caso lamentarse por lo que uno no puede cambiar. Tendremos que ir un día a la vez, ¿no es cierto? —dijo echándole un vistazo al reloj—. Tengo que volver al trabajo. Es tarde.

      —¿Qué hora es? —preguntó Kian.

      —Son las cuatro y diez —le respondió ella.

      —Oh, rayos, tengo una reunión a las cuatro y media.

      —Necesito irme también. Amanda tiene que estar preguntándose por qué no he regresado aún.

      Syssi saltó de la cama, agarró sus pantalones del suelo y se los puso.

      —¡Puaj! ¡Mi tanga está mojada! —exclamó quitándosela de nuevo—. ¿Puedes prestarme unos calzoncillos tuyos? No me gusta llevar pantalones vaqueros sin ropa interior. Son demasiado ásperos para mis sensibles partes femeninas… —dijo moviendo las cejas.

      —Claro, te cambio unos míos por tu tanga —le propuso él en un tono que prometía que algo pervertido proseguiría a continuación—. La llevaré con tu dulce olor en mi bolsillo y, cuando te eche de menos, oleré un poco de tu esencia.

      Syssi se echó a reír.

      —Eres un pervertido, ¿sabes? ¡Atrápala! —le dijo, arrojándosela a la cara.

      —Ah, Syssi… —exclamó Kian agarrando la pequeña tanga de encaje y satén para llevársela a la nariz y olerla sonoramente—. Delicioso… —bromeó y olió de nuevo mientras ella corría al armario para buscar uno de sus calzoncillos—. Realmente deberías traer tus cosas para acá. No tiene sentido que las tengas en casa de Amanda cuando siempre terminas aquí —le recomendó al tiempo que se echaba la tanga en el bolsillo trasero.

      —Lo haré. Ahora devuélvemela, necesito echarla a lavar —exigió Syssi extendiendo el brazo.

      —No, no, no… Un trato es un trato. Me la quedo —respondió Kian, acercándola a él para darle un beso apasionado.

      —Pensaba que necesitabas ir a alguna parte… —le recordó ella al levantar la cabeza para respirar.

      —Sí, qué desafortunado… —dijo Kian dejando que Syssi abandonara sus brazos—. ¿Estarás en casa de Amanda?

      —Sí, y si me echas de menos, me puedes llamar a este maravilloso teléfono nuevo que tengo en lugar de oler mi ropa interior… —le recordó Syssi sacando el aparato de su bolsillo y acariciando su elegante superficie—. Precioso… —susurró toscamente como Sméagol de El Señor de los Anillos.

      —Vámonos, Sméagol —le dijo Kian despeinándole el cabello.

      Enfrente de la puerta de Amanda, la besó fuerte antes de dejarla ir.

      —Nos vemos luego.
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      —¡Lucy, estoy en casa! —exclamó Syssi en voz alta al abrir la puerta.

      Amanda contestó alegremente mientras salía de la cocina y agitaba las manos en una buena imitación de la legendaria actriz de la serie televisiva I Love Lucy.

      —¡Oh, Ricky, querido! —exclamó.

      La mujer había nacido para ser actriz.

      —Siento que me haya tomado tanto tiempo, comenzaré a trabajar de inmediato —se disculpó Syssi.

      —Tonterías, no es importante. Ven, háblame. Dime en qué has estado. Debiste haber terminado con Bridget hace horas —la instó Amanda y la arrastró de la mano para que se sentara a su lado en el sofá—. Veo que Kian te ha puesto un brazalete —dijo alzando el antebrazo de Syssi para examinarlo.

      —Sí, ahora tengo acceso a los ascensores y Michael también. Ya podremos espiaros y descubrir todos vuestros secretos más oscuros.

      —Muy graciosa… ¿Qué más has hecho, además de que te sacaran sangre y te pusieran… un brazalete?

      —Kian me ha invitado a salir mañana por la noche. Quiere llevarme a este restaurante muy elegante…

      Syssi estaba bien segura de que Amanda era socia, pero no quiso mencionar el nombre del lugar por si las dudas.

      —¿Te llevará a By Invitation Only? ¡Eso es fantástico! —exclamó Amanda estrechando a Syssi en sus brazos como si le hubiera dado la mejor de las noticias.

      —Ese mismo… Pero ¿por qué estás tan emocionada? —le preguntó Syssi.

      —¿Cómo no lo iba a estar? Que yo me acuerde, ¡es la primera vez que Kian invita a alguien a salir en una cita! Voy a tener que tomar un trago para celebrarlo. ¿Una margarita? —le preguntó caminando hacia el bar.

      —Sí, por qué no, tráeme una… —le respondió Syssi pues un trago, en realidad, sonaba maravilloso—. ¿Cómo es posible que nunca haya hecho eso antes? ¿Qué ha hecho con todas las mujeres con las que se ha acostado? —indagó.

      —Tú ya me has visto a mí en acción. ¿Lo llamarías a eso salir en una cita?

      Amanda le dio su trago y tomó un sorbo del suyo.

      —No, supongo que no… ¿Es eso todo lo que hacéis vosotros? ¿Ligar con desconocidos para acostaros con ellos?

      —Sí, te dije que era una mierda… Sin embargo, el sexo está bien la mayor parte del tiempo… —dijo Amanda con una mueca.

      —No podría vivir de ese modo. Ahora entiendo lo que quería decir Kian cuando dijo que lo odiaba.

      Syssi tomó un gran sorbo de su bebida helada.

      —¡Oye, necesitamos ir de compras! —dijo Amanda con un brillo de entusiasmo en sus ojos—. Estoy pensando en pasar una mañana completa de diversión para chicas. Iremos a hacernos un tratamiento facial. Una manicura y pedicura son absolutamente necesarias y, luego, al salón de belleza donde nos peinarán y maquillarán. Y entonces… ¡Ta-tachán! ¡A Rodeo Drive!

      —¡No puedo pagar todo eso! —exclamó Syssi con una carcajada ante el entusiasmo de Amanda.

      Descartando sus preocupaciones monetarias, Amanda agitó su mano.

      —No seas tonta. Voy a cargarlo todo a la tarjeta de Kian.

      —¡No puedes hacer eso! No quiero que él se gaste una pequeña fortuna en ropa que solo usaré una noche. ¿Dónde más me voy a poner cosas como esas? ¿Para ir a Starbucks?

      —A él no le importa el dinero. Sabes que puede permitírselo. Pero tú le importas a él y no vas a ser egoísta y negarte. Dejarás que él haga esta pequeña cosa por ti para que esté contento. Capisci?

      Amanda arqueó su ceja oscura y bien definida y tomó otro sorbo de su trago.

      Eso acalló a Syssi e hizo que, efectivamente, cualquier argumento adicional pareciera insignificante. Se dio cuenta de que Amanda tenía razón. Kian ya le había dicho que le agradaría consentirla.

      Así que ¿por qué se resistía aún?

      ¿Sería por orgullo?

      Hasta cierto punto… Pero mayormente se trataba de quién era ella y en qué creía. Le parecía superficial y frívolo gastar cantidades obscenas en ropa o zapatos. De todos modos, debía tener en consideración que lo que a ella le parecía obsceno, para Kian y Amanda era perfectamente razonable. Y, si quería salir con ellos a lugares como ese restaurante elegante, tenía que encajar con el resto de sus amigos ricos.

      —Está bien, tú ganas… —concedió Syssi.

      —¡Muy bien! ¡Qué feliz estoy! —celebró Amanda abrazándola otra vez—. Vamos a divertirnos tanto.

      —Tú te vas a divertir. Yo, por mi parte, no soy muy fan de los salones de belleza ni de ir de compras. Pierdo la paciencia bien rápido.

      —No te preocupes. Conmigo a tu lado… no habrá ni un momento aburrido.

      —Oh, estoy segura de que en eso tienes razón… Nunca hay un momento aburrido contigo a mi alrededor —le aseguró Syssi riéndose al sentir el efecto de la margarita—. Eso es lo que echaré de menos cuando regrese al apartamento de Kian… Me pidió que llevara mis cosas de vuelta a su casa.

      —Haz eso, ya que nunca duermes aquí… Pero no te preocupes; pasaremos muchos buenos momentos juntas. No es como si tuvieras que moverte mucho para llegar a mi casa, ¿no?

      —Cierto… Bueno, voy a empacar mis cosas y ponerme a trabajar un poco por fin.

      Syssi caminó a la cocina para enjuagar su vaso.

      —Está bien, aguafiestas. Ahora me has hecho sentir culpable y tendré que trabajar yo también.

      Amanda se levantó del sofá y se contoneó hasta llegar al bar. Se preparó otro trago y se volvió hacia Syssi.

      —¿Quieres otro? —le preguntó.

      —No, gracias. No quiero que se repita lo que me pasó la última vez que seguiste insistiendo en que tomara más margaritas… —dijo Syssi haciendo una mueca y dirigiéndose a su habitación para empacar.

      No le tomó mucho tiempo doblar perfectamente todas sus pertenencias y meterlas en el bolso de lona. Pero cuando llegó a la bolsita de terciopelo que contenía su modesta colección de joyería, en lugar de ponerla con el resto de sus pertenencias, se dio la vuelta y vació su contenido encima del vestidor.

      Mientras rebuscaba entre la pequeña pila de pendientes, suspiró. Ninguno sería apropiado para su cita con Kian. Los pendientes colgantes con diamante estaban bien, pero eran prácticamente invisibles bajo su melena ondulada, y el resto de las piezas eran demasiado simples para la ocasión.

      Lo mismo aplicaba a los collares y brazaletes. Ninguno se vería bien en combinación con el brazalete plateado de su muñeca derecha. Y, respecto a los collares, no tenía ganas de quitarse el colgante de Andrew para llevar algo más llamativo, aunque el oro no combinara con el brazalete plateado.

      —Oh, bueno…

      Syssi volvió a meterlo todo en la bolsita. Al girarse, encontró a Amanda apoyada contra el marco de la puerta tomándose su trago.

      —Vuelvo ahora —dijo Amanda.

      Dejó su copa en el vestidor, salió de la habitación y bajó por el pasillo. Unos minutos más tarde, regresó con un joyero muy adornado. Lo colocó en el vestidor y levantó la tapa con marcada reverencia.

      Dentro, colocados sobre terciopelo negro, había unos pendientes de platino y diamantes y un collar a conjunto. Syssi no había visto jamás unas joyas tan bellas como esas. Y, aunque no sabía nada sobre estilos o diseñadores del mundo de la joyería fina, no tenía duda de que esa era una obra maestra única.

      —Quiero que mañana te pongas estos —afirmó Amanda poniendo su mano en el hombro de Syssi—. Adelante… pruébatelos… —la instó.

      —¿Estás hablando en serio? ¿Me dejarías tomar prestado mañana estos? ¡Son espectaculares! ¿Dónde los conseguiste? Deben ser únicos.

      —Lo son. Fueron un regalo de mi madre cuando cumplí doscientos años. No tengo ni idea de a quién se los encargó, pero sé que se debió haberse asegurado de que fueran los únicos que se hicieran.

      Amanda recorrió la superficie del hermoso collar con sus dedos.

      —Deben ser muy especiales para ti. Me sentiré extraña si los llevo… aunque sea por una noche.

      Aunque se veía muy tentada, Syssi sabía que sentiría tensión y preocupación constante de que algo les fuera a pasar. El conjunto era de un valor incalculable, irremplazable.

      —Tú significas mucho para mí, Syssi.

      El tono de Amanda se volvió atípicamente serio y obligó a Syssi a arrancar su vista de las joyas y a mirarla a la cara.

      Amanda todavía tenía esa expresión de reverencia, excepto que no estaba dirigida hacia la obra maestra en el joyero. Estaba mirando directamente a Syssi.

      Los ojos de Syssi se humedecieron con emoción.

      —Tú significas mucho para mí también —le respondió ella envolviendo su brazo alrededor de los hombros de Amanda y acercándola para darle un abrazo.

      Amanda se recostó en ella por un momento. Su suave cabello rozaba el cuello de Syssi. Entonces, se retiró, colocó ambas manos en los hombros de Syssi y la miró fijamente con su intensa mirada azul.

      —En el poco tiempo que te he conocido, te he llegado a considerar una hermana. No estoy tan apegada a mis hermanas verdaderas, que son mucho mayores que yo y están muy ocupadas con sus propias responsabilidades, y solo he tenido una relación más cercana con Kian desde que me mudé aquí y él se encargó de mí. Pero, independientemente de cómo se den las cosas entre vosotros dos, mis sentimientos hacia ti no cambiarán. Quiero que guardes el conjunto, no solo para usarlo mañana sino para que te lo quedes, como símbolo de nuestra amistad.

      Tocando los labios de Syssi con un dedo, silenció sus reparos.

      —Escúchame. Quiero darte algo que tenga un significado especial para mí y esté cerca de mi corazón. Y no puedo pensar en ninguna otra cosa que cumpla mejor con esos requisitos. El dinero no significa nada para mí, así que nada que te pueda comprar será suficientemente especial. No digas que no. Déjame tener el placer de saber que llevas en tu persona una muestra de mi amor.

      Syssi estaba al borde de las lágrimas. En algún momento de los días anteriores, Amanda, por muy complicada que fuera, había llegado a importarle profundamente. No iba a arriesgar su nuevo vínculo con ella por ser una insensible con sus sentimientos. Y, como no vio ninguna manera de rechazarlo sin ofender a su amiga, no tuvo otra opción que aceptar el regalo.

      Pero tendría que darle de vuelta a Amanda algo de igual valor. Excepto que el valor tendría que estar en el sentimiento que encerraba debido a que ella no poseía nada ni remotamente cercano al valor monetario de ese conjunto. Syssi sospechaba que ni siquiera su coche, que había costado bastante dinero, valía tanto como esas joyas.

      Eso solo le dejaba la única cosa en la que podía pensar. Tomando el collar que Andrew le había regalado cuando había cumplido los dieciséis, abrió el pequeño cierre y se lo quitó.

      —Si acepto este regalo de tu parte, entonces tú tienes que aceptar este de mi parte. Este collar fue un regalo de mi hermano Andrew y, desde el día en que lo recibí, nunca he salido de casa sin él. No tiene ni remotamente el mismo valor que lo que me has regalado tú, pero si crees que los objetos se impregnan de la esencia de sus dueños, entonces este collar es más importante que cualquier cosa que haya tenido en mi vida. Lamento que no cueste ni una fracción del valor de tu regalo. Mi único consuelo es que, cuando lo lleves puesto, tendrás parte de mí contigo.

      Le tomó la mano a Amanda y le entregó la delicada cadena con el colgante de corazón.

      —Gracias. Lo llevaré siempre, del mismo modo en que lo hacías tú…

      Amanda se puso el collar alrededor del cuello y presionó el cierre. Cuando terminó de ajustar el corazón con diamante en el centro de su cuello, se pasó un dedo por debajo de cada uno de sus ojos llorosos.

      —Ven acá…

      Abrió los brazos e invitó a Syssi a unirse a ella en otro abrazo. Abrazadas de pie, sollozaban. Sin embargo, se sentía bien admitir este vínculo entre ambas.

      Syssi se preguntaba qué las habría acercado tanto en tan poco tiempo. ¿Sería el amor por Kian que compartían? ¿O el hecho de que eran sobrevivientes de tragedias similares?

      ¿O tal vez fuera la atracción de los polos opuestos?

      Superficialmente, no tenían nada en común: tenían un aspecto diferente, un temperamento diferente, valores diferentes. Ni siquiera pertenecían a la misma especie, por Dios. Excepto que parecía que ambas necesitaban desesperadamente tener a una buena amiga.
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            ANDREW

          

        

      

    

    
      Listo para terminar el día, Andrew cerró el expediente del archivo de las Maldivas cuando su teléfono timbró.

      Frunció el ceño. ¿Una llamada de alguien desconocido? Se suponía que nadie, a excepción de unos pocos que ya estaban en su lista de contactos, tenía ese número. Impulsivamente aceptó la llamada en lugar de dejar que pasara al correo de voz.

      —¿Sí? —dijo con tono firme.

      —¿Es un mal momento? Suenas ocupado.

      —Syssi, pensé que era un número equivocado… No, no estoy ocupado en absoluto, ¿qué pasa?

      Resultaba que Andrew no tenía ningún hallazgo nuevo en relación con ese maldito caso. Había buscado por todas partes, incluso había registrado los expedientes de cada hotel, motel y albergue al cual tenía acceso. Es decir, todos y cualquier lugar con cuartos de alquiler en el área metropolitana de Los Ángeles, a menos que no estuviera conectado a Internet. Había investigado a todos los grupos de cuatro hombres o más que se hubieran registrado al mismo tiempo y, al no encontrar absolutamente nada que coincidiera con la búsqueda, había reducido el número a tres.

      Los doce habían desaparecido sin dejar rastro. Si todavía estaban en algún lugar de L.A., probablemente se hospedaban en una residencia privada. A menos que se metieran en problemas, no tendría modo alguno de localizarlos.

      —Solo quería darte mi nuevo número de móvil y decirte que todavía me estoy quedando con Amanda mientras trabajamos en el informe que te había comentado.

      —Pensé que estabas llamando desde una línea telefónica bloqueada. ¿Por qué no te quedaste con tu mismo número de móvil?

      El radar detector de mentiras de Andrew se encendió y la alerta roja parpadeaba como loca.

      —¿Qué es lo que no me estás contando, Syssi?

      El suspiro que ella dejó salir hizo que él se enderezara en su silla y se aferrara al teléfono. ¿En qué tipo de problema se habría metido?

      —No quería preocuparte… pero el laboratorio de Amanda fue saqueado hace un par de noches. Por eso es por lo que estamos trabajando desde su apartamento en lugar de estar en el laboratorio.

      —Luego discutiremos por qué no me contaste esto antes, después de que me expliques qué demonios tiene eso que ver con el cambio de número de teléfono.

      Poniéndose en pie, Andrew comenzó a dar vueltas en su oficina.

      Cuando ella suspiró otra vez en lugar de darle una explicación, sintió ganas de golpear a alguien. Pero como no había candidatos en fila listos para recibir su descarga de rabia, terminó por golpear la pared de cemento y lastimarse los nudillos.

      —¡Habla! —le dijo con firmeza. Si suspiraba una vez más, conduciría hasta allá y le sacaría la verdad. ¿Pensaría que lo estaba protegiendo?

      —Fue un crimen de odio. Un grupo de fanáticos religiosos piensa que la investigación de Amanda tiene ramificaciones ocultas. Robaron un listado de sus sujetos experimentales, los que tienen habilidades paranormales. Yo era la primera en ese listado y Amanda temía que fueran tras de mí, al igual que tras otro de los talentos que tenía una puntuación alta. Es por eso por lo que ambos estamos quedándonos en la casa de su familia. Tuve que deshacerme de mi teléfono para que no tuvieran modo de rastrearme…

      —¿Y no se te pasó por la mente llamarme? ¿Quién está mejor equipado para protegerte? ¿Amanda o yo? No puedo creer que hayas actuado tan irresponsablemente. ¿Y qué está haciendo la policía al respecto?

      Volvió a su escritorio, se sentó y encendió su terminal.

      —La policía está investigándolo, pero piensa que fue solo una broma de mal gusto. Y no fui a donde ti porque no había necesidad. La casa de Amanda está en un edificio extremadamente seguro, como Fort Knox. No te debes preocupar en absoluto. Y, además, si me quedara contigo, no podría continuar mi trabajo con ella y, como sabes, necesito trabajar para ganarme la vida.

      Syssi resopló como para insinuar «¿Ves? Fui completamente razonable».

      —Aun así, debiste habérmelo dicho. Sabes los recursos que tengo a mi disposición…

      —Lo sé, lo siento. Pero de verdad que no es necesario que te impliques en esto. Estoy segura de que todo pasará en unos pocos días.

      —Indagaré en el asunto y veré qué puedo hacer. Es una lástima, sin embargo…

      —Sí, lo sé. Hay mucho loco por ahí suelto.

      —Eso también, pero eso no es lo que quería decir. Tenía esperanzas de que estuvieras liándote con un tipo y me lo estuvieras ocultando… Ya es hora de que tengas algo.
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            SYSSI

          

        

      

    

    
      Syssi respiró para coger fuerzas antes de tirarse de cabeza en lo hondo.

      —Amanda tiene un hermano…

      —¡Lo sabía!

      Andrew se rio antes de volver a la carga con el interrogatorio.

      —¿Y cómo es su hermano?

      —Está bien, como en realmente bien. Pero no es nada por lo que te debas preocupar. No hay mucho que contar.

      Syssi se encogió de hombros. Si los rayos realmente partieran a los mentirosos, ahora mismo sería un cascarón humeante.

      —Quiero conocerlo —afirmó Andrew con ese tono resuelto con el que quería decir que no aceptaría una respuesta negativa.

      —Acabo de conocerlo, por Dios. Sería la forma perfecta de espantarlo… Ah, por cierto, mi hermano mayor quiere interrogarte… Realmente no hay nada por lo que debas preocuparte, solo es un simple interrogatorio del infierno, de esos que se reservan para sospechosos de terrorismo y asesinos en serie… Eso no va a pasar, Andrew. No quiero que esto termine antes de tan siquiera comenzar.

      Más vale que me haga a un lado para evitar el rayo cuando caiga aquí mismo donde estoy…

      —Está bien, está bien… Tienes un punto de razón… —le concedió él—. ¿Y por qué no me presentas a esta Amanda de la que me has hablado tanto? Puedo interrogarla a ella en lugar de a él… De todos modos, estabas insistiendo en que la conociera, ¿no?

      Ahí la había pillado. Ahora no podía buscar una excusa.

      —Puedo hacer arreglos con Amanda, ¡pero sin preguntas! ¡Hablo en serio! No me vas a avergonzar enfrente de mi jefa, quien también resulta ser mi mejor amiga.

      Syssi se sorprendió a sí misma con sus palabras. Sin embargo, era cierto; y un calor la atravesó al darse cuenta.

      —Me alegro de que tu jefa sea tu mejor amiga. Te prometo ser discreto. Me puedes dar patadas en la espinilla si me paso de la raya.

      Como si la hubieran invocado al conversar sobre ella, Amanda entró.

      —¿Con quién hablas? —preguntó.

      —Es Andrew. Quiere conocerte…

      —Me encantaría conocer a tu fascinante hermano.

      Amanda se sentó al lado de Syssi y abrió su ordenador portátil.

      —¿Qué tal si almorzamos con él mañana, después de nuestro día de compras? Hay un pequeño café italiano que no está lejos de Rodeo, Café Milano. Pregúntale si puede reunirse con nosotras ahí alrededor de las tres.

      —¿He escuchado bien? ¿De compras a Rodeo Drive? Tú nunca pagas el precio de venta al público y mucho menos visitas boutiques caras. —Andrew sonaba como si se estuviera divirtiendo.

      —Lo sé… No me preguntes —le dijo Syssi riéndose.

      —Mañana a las tres, Café Milano, dile a tu jefa que estaré ahí.

      —Nos vemos ahí.

      Syssi terminó la llamada y miró a Amanda negando con la cabeza.
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      De camino a su reunión, Kian comenzó a reflexionar sobre el hecho de que, a pesar de que nunca le había disgustado su trabajo antes, ahora lo hacía. Joder, le hubiera encantado quedarse en la cama con Syssi y acurrucarse con ella, o tal vez ir por otra ronda… Pero en realidad ella también tenía que trabajar.

      A la mierda con eso.

      Debió haberle dicho que se quedara.

      Si fuera por él, se aseguraría de que, a menos que Syssi no quisiera, ella no tuviera que volver a trabajar otro día en su vida. Aunque conociendo a Syssi, ella no querría que administrara su vida de ese modo y, además, parecía encantarle su trabajo.

      Kian suspiró. Todas esas reflexiones eran inútiles. Aún si pudiera convencer a Syssi de que disminuyera su carga de trabajo, él no podía escapar de sus responsabilidades. Los guardianes con los que se iba a reunir lo esperaban en su nueva oficina. Y, lo que era peor, con el modo en que había estado descuidando sus obligaciones últimamente para estar con Syssi, probablemente tendría que trabajar la noche entera para ponerse al día.

      Normalmente, eso no le habría molestado, pero ahora sus obligaciones consumían el poco tiempo que le quedaba para estar con la mujer que amaba.

      La amaba. No le quedaba ninguna duda.

      Esa misma mañana, justo después de admitir que no quería dejarla, había estado a punto de soltar esas dos palabras monumentales. Pero decirle esas palabras cuando su futuro era aún tan incierto sería ser desconsiderado hacia Syssi, incluso cruel.

      Al ahogar ese impulso, su garganta se había atragantado con la confesión que acallaba, pero lo había conseguido ocultar bien al bromear acerca de su tanga.

      Cuando llegó a la reunión, su expresión agriada tuvo que haber dado un toque de atención a los muchachos, pues por primera vez se ahorraron los comentarios petulantes que acostumbraban a hacer.

      Gracias, carajo.

      Mientras se sentaba a la mesa, Onegus le echó un vistazo y se aclaró la garganta, al mismo tiempo que Shai se ocupó en reacomodar las pilas organizadas de documentos frente a él. Bhathian solo frunció el ceño, pero eso no tenía nada que ver con Kian; el ceño fruncido solía ser su expresión característica.

      —¿Qué tenemos para hoy? —preguntó Kian.

      —Carol vuelve a estar con sus trucos de siempre —dijo Onegus empujando su teléfono hacia Kian—. Compruébalo tú mismo. Mira el vídeo.

      Kian tomó el dispositivo y vio la escena que aparecía en la pequeña pantalla. Carol estaba sentada en un taburete, borracha o endrogada, con la espalda apoyada contra la barra del bar de cara a una gran audiencia. Animada por la absorta atención del público, hablaba sin cesar sobre sus aventuras de cuando era una cotizada cortesana en el París del siglo dieciocho.

      Kian suspiró. La pobre y tonta Carol.

      Claramente, no había notado que las personas en la audiencia, al mismo tiempo que se mostraban fascinadas por el cuento que les estaba contando, también parecían divertirse. Y era obvio para todos, menos para ella, el hecho de que no le habían creído nada y habían pensado que estaba loca o borracha. De cualquier modo, había violado la ley al exponer su imposible edad.

      —¿Los dominaste mentalmente? —preguntó Kian a Onegus.

      —Sí, lo hice. Pero como había contado las mismas historias la noche anterior, el daño ya estaba hecho.

      Para la mayor parte de los oyentes, las historias eran inofensivas, demasiado fantásticas como para ser otra cosa que no fueran cuentos chinos. Pero cabía la remota posibilidad de que sus adversarios las escucharan y fácilmente dedujeran qué era ella, lo cual la pondría a ella y al resto de la familia en peligro.

      —Detenla y tráela hasta aquí. La primera vez que intentó ese truco la dejé ir con una advertencia. Pero esta vez tendrá que enfrentarse a un juicio. Dejaré que Edna decida qué debemos hacer con ella.

      Kian suspiró, lamentándose de tener que llegar a ese punto. Carol no tenía malas intenciones, solo estaba trastornada y no era muy inteligente, pero no podía dejar que pusiera en riesgo a todos con su comportamiento. Ojalá que el tiempo que pasara a solas en una pequeña celda fuera suficiente para hacerla entrar en razón.

      —Está bien, está acordado entonces —dijo Onegus recuperando su teléfono y buscó el siguiente asunto en su agenda—. Evidentemente, alguien piensa que Jackson está dominando mentalmente a las chicas de su instituto para que le hagan mamadas. Recibimos un correo electrónico anónimo anoche —informó pasándole el teléfono a Kian para que leyera el correo.

      Bhathian se rio y se cruzó de brazos.

      —Luego de la paliza que se va a ganar con esto, estoy seguro de que las mamadas perderán parte de su atractivo.

      —Jackson es inocente hasta que se demuestre que es culpable. Tal vez sea alguien que le guarda rencor por algo. Ya sabes cómo son los muchachos… y este correo fue evidentemente escrito por un adolescente. ¿Qué edad tiene de todos modos? ¿Y con quién va a la escuela? —preguntó Kian, pues necesitaba más información antes de traer al muchacho para interrogarlo.

      —Tiene dieciséis y estudia de la escuela Zelda Mayer. Tenemos a dos estudiantes más ahí. Es una institución muy prestigiosa y algunas de las familias más prominentes de L.A. envían a sus hijos ahí —afirmó Onegus con un suspiro—. La cosa solo va a mejor, ¿no es cierto? ¿Qué tal si fue la hija del alcalde o de otra figura pública? No estoy sugiriendo que moralmente suponga ninguna diferencia, pero si se acuerda de algo y presenta cargos, puede que se ventile en el noticiario de esta noche. Será una pesadilla tener que hacer desaparecer el asunto entonces.

      —Tendremos que traer a los muchachos para interrogarlos, los tres al mismo tiempo. No les digan la razón; no quiero que se preparen. Y lo que es más importante, no quiero que el nombre de Jackson quede arruinado por un rumor. Necesitamos interrogar a cada uno por separado para llegar al fondo de todo esto —ordenó Kian pasándose los dedos por el cabello.

      Si lo que alegaba el correo era cierto, Jackson sería juzgado por violación. Si se demostraba que era culpable, sería sentenciado a recibir unos latigazos.

      Ese tipo de castigo podría parecer barbárico en esos tiempos y época, especialmente cuando se lo administraban a alguien que era considerado un menor en la sociedad de los mortales. Pero esa era su ley. Los chicos eran responsables de sus acciones tan pronto llegaban a la pubertad. Aunque el castigo era tan insoportablemente doloroso para un inmortal como para un mortal, la diferencia era cuán rápida y completamente sanaba un inmortal.

      —Tú sabes, a mí me dieron unos latigazos cuando tenía esa edad. Desde entonces, siempre me he asegurado de que una chica ha consentido lo que le he hecho y nunca he dado nada por sentado —confesó Bhathian mientras su rostro se contorsionaba en una mueca—. Fue una dura lección, sin embargo. Nunca imaginé que algo podría doler tanto, y eso que solo recibí dos. Odié a mi madre durante mucho tiempo después de ello. No podía perdonarla por haberme denunciado por algo que yo pensaba que era trivial. Ella dijo que lo importante era el principio y que era preferible que lo aprendiera antes de que hiciera algo peor y me buscara un castigo más severo.

      —¿Qué hiciste? —preguntó Kian al escuchar esa historia por primera vez.

      —Ni siquiera dominé mentalmente a la chica. La estaba besando y el beso nos puso cachondos. Ella gemía y se me pegaba, así que me puse atrevido y le toqué un pecho. Pensaba que estaba lista para moverse a segunda base, como dicen hoy en día con esas metáforas del béisbol. Imagínate mi sorpresa cuando me dio una cachetada y corrió a quejarse a donde mi madre. Cuando traté de explicarle a mi madre que yo pensaba que la chica quería eso, ella se enojó muchísimo. «¿Le pediste permiso?», me preguntó. Yo estaba estupefacto. «¿Es eso lo que se supone que hace un hombre? ¿Preguntar antes de cada movimiento?», la reté. Ella me miró a los ojos y me dijo: «Sí. No tienes que preguntar con palabras, pero preguntas con tus acciones. ¿Dejaste la mano cerca de su seno para darle la oportunidad de sacarla de ahí? ¿O de animarte a seguir? ¿O simplemente se la pusiste en el pecho y ya?» Ella tenía razón, por supuesto. Al ser honesto conmigo mismo, comprendí que no quería que la chica tuviera la oportunidad de decir que no, con la esperanza de que le gustara lo que estaba haciendo y tal vez incluso me dejara levantarle la falda. Así que admití mi culpa, sin esperar recibir unos latigazos a cambio de mi honestidad. Estuve enojado por un largo tiempo, pero al final comprendí e internalicé cuán importante es la ley del consentimiento, especialmente luego de un discurso de mi tío que me avergonzó muchísimo en el que me explicó en términos explícitos y con todo lujo de detalles todo lo relacionado con el sexo. También me explicó que mi madre temía que no cumpliera la ley por completo a menos que me lo dejaran marcado. La perdoné. Pero perdí mi confianza en ella. Me fui de casa tan pronto tuve edad suficiente y me enlisté en la fuerza guardiana.

      Bhathian se miraba las manos y su ceño perpetuo se tornó en una honda mueca. Onegus puso su mano en el hombro de Bhathian.

      —Todos hemos hecho cosas estúpidas de niños o recibido un castigo que iba más allá de lo que considerábamos justo. Pero no tiene caso seguir pensando en nuestros errores del pasado o en el dolor que hemos sufrido si hemos aprendido nuestras lecciones y hemos seguido hacia adelante, convirtiéndonos en mejores personas como resultado. No somos humanos, pero tampoco somos dioses infalibles, independientemente de lo que nuestros ancestros quisieran hacer creer a todo el mundo —dijo Onegus apretando el hombro de Bhathian—. Y tampoco lo son nuestras madres. Llama a tu madre, Bhathian. Dile que la quieres. Te hará sentir mejor.

      —¿Oh, sí? —preguntó Bhathian arqueando una ceja—. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste tú con la tuya?

      —Hablo con ella a diario —confesó Onegus mirando hacia abajo a su amigo.

      —¿En serio, tío? ¿Llamas a tu madre todos los días? ¿No es un poco excesivo? —soltó Kian.

      —Tienes toda la razón en que es excesivo. Ella me llama a mí… varias veces al día, quiere un informe sobre cada cosa que hago, me tiene en el teléfono por horas y me hace sentir culpable si le digo que estoy ocupado… Cualquiera pensaría que tengo cinco años en lugar de quinientos…

      —No sabía que nuestro ilustre comandante era un hijo de mami… —dijo Bhathian y se rio tan fuerte que se le saltaron las lágrimas.

      Kian se rio también, agradecido de que su madre no fuera tan entremetida ni controladora. Al contrario, las veces en las que podría haberse quedado bajo sus alas protectoras, ella lo había empujado a asumir más y más responsabilidad y a convertirse en el líder que ella necesitaba que fuera.

      —¿Crees que deba hablar con Edna para que cambie la definición de violación a la luz de tu experiencia? Recibir unos latigazos por tocarle los pechos a una chica me parece exagerado.

      Kian tenía sentimientos mixtos al respecto. Los adolescentes inmortales eran muy difíciles de controlar. Sus nuevos poderes se prestaban para que se sintieran superiores y con el derecho a hacer cosas así. Eso, combinado con la impulsividad y el torbellino hormonal de sus cuerpos en pleno cambio, requería que se hiciera algo que los desalentara fuertemente para evitar que se volvieran unos monstruos peligrosos. Sin embargo, deseaba que hubiera una alternativa que no conllevara medidas tan brutales.

      —¿Y qué sugieres? ¿Que no se considere violación el sexo oral sin consentimiento? ¿Que solo se regañe severamente a los ofensores como castigo por abusar de sus poderes? ¿Dónde establecemos el límite? —preguntó Bhathian, sorprendiéndolos al defender la ley existente.

      —Tienes razón. Aunque me hubiera gustado una alternativa más civilizada —concordó Kian.

      —Estas leyes nos han servido bien por miles de años. Sí, los latigazos son brutales, pero el dolor comienza a irse tan pronto termina el castigo. En la memoria, sin embargo, queda para siempre, lo que asegura que el perpetrador nunca se atreva a repetir el crimen. No creo que haya nada más que funcione con nuestra especie. El poder que tenemos sobre los mortales corrompe demasiado y es demasiado tentador como para no aprovecharnos de él —afirmó Bhathian cruzando sus masivos brazos sobre el pecho.

      —Él tiene razón. ¿Cuál es la alternativa? ¿Mantener encerrados a los ofensores adolescentes en el sótano por años? Personalmente prefiero que me den latigazos y acabar con ello de una vez —opinó Onegus alzándose de hombros.

      —Esperemos que las acusaciones sean infundadas. Pero si ese es el caso, necesitamos encargarnos con severidad de la persona que las haya cometido… ¿Hay algo más en la agenda, Onegus?

      —No, eso es todo —dijo Onegus poniéndose de pie.

      Una vez se marcharon los guardianes, Kian se levantó, caminó hasta el bar y se sirvió un trago antes de sentarse con Shai a trabajar en los expedientes que había sobre su escritorio.

      —¿Cómo va progresando el reasentamiento? —le preguntó.

      —Va bastante bien, considerando la prisa. Ya hemos acomodado a toda la gente del Área de la Bahía. Contraté algunas agencias de mudanzas para que empacaran todo el contenido de sus casas y lo enviaran a varias instalaciones de almacenamiento aquí en la ciudad. La gente de aquí está llegando a un ritmo más lento. Calculo que nos llevará al menos un mes más hasta que podamos arrastrarlos a todos aquí —le informó Shai mientras sonreía para disculparse, pues su estimación inicial había sido que todos estarían asentados en menos de dos semanas.

      —Los residentes locales son menos urgentes; se trata de un plan a largo plazo. Me preocupa más el impacto negativo que pueda tener el que hayamos sacado a nuestros programadores de sus respectivas empresas de software. Necesitamos encontrar la manera de que puedan continuar su trabajo desde aquí. Tengo que reunirme con los programadores y con William para resolver los temas de logística.

      —Lo pondré en agenda para mañana —dijo Shai comenzando a reorganizar nerviosamente los archivos, en un intento claro por demorarse en lo que se atrevía a traer a la mesa el siguiente tema—. Como ya todos los miembros del consejo residen aquí, he pensado que sería una buena idea invitarlos a una gran cena. Será bueno para la moral, una muestra de la unidad del grupo. Yo me encargaré de los detalles y tú no tendrías que hacer nada a excepción de presentarte allí… —sugirió, consciente de lo mucho que le desagradaba a Kian agasajar a la gente y hacer de anfitrión.

      —Buena idea. ¿Qué fecha tienes en mente?

      Sorprendido, Shai miró hacia arriba.

      —Esta noche… Bueno, si te parece bien, claro. Sería mejor si se viera como algo espontáneo que se te acaba de ocurrir, para darles la impresión de que estás realmente contento de tenerlos aquí. Puedo poner a Okidu y a Onidu a trabajar en ello. Podemos usar este salón o el comedor del penthouse. Eso ya depende de ti.

      La expresión esperanzada de Shai indicaba claramente su preferencia.

      —Si lo hacemos en mi apartamento, lo recibirán con mejor ánimo. Infórmales a los miembros del consejo. También quiero que vengan Syssi y Michael. Vamos a programarlo para las ocho de la noche. Necesito darle suficiente tiempo a Okidu para prepararlo todo.

      Kian respiró hondo. Lo odiaría. Y, sin embargo, como regente, esto era algo que se esperaba de él, independientemente de su falta de destrezas o entusiasmo por esta parte específica de su trabajo. Y lo que era más, en momentos como ese, su familia debía permanecer unida.

      Sacó su teléfono y le envió un mensaje de texto a Syssi y luego a Amanda para informales de la cena.

      —Está bien, ¿qué más tenemos? —preguntó mirando la pila de expedientes que Shai había juntado en su escritorio.

      Joder, todo eso iba a llevar tiempo.
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      Syssi se asomó al comedor y exhaló aliviada. Todavía no había nadie.

      Hablando de sentirse estresada.

      Como si la perspectiva de cenar con el grupo de guardianes y miembros del consejo de Kian no fuera suficientemente mala, él le había enviado un mensaje de texto para informarle de que Amanda y él iban a retrasarse unos minutos y que debían comenzar sin ellos.

      Fantástico.

      Era como invitar a los padres de tu novio a cenar… y… que él no estuviera ahí contigo para recibirlos.

      Cuando se imaginó sus miradas, preguntas y juicios, Syssi sintió vergüenza. Si hubiera podido pensar en alguna forma de escabullirse, lo habría hecho. Pero lamentablemente tenían a una doctora en la casa para descartar cualquier enfermedad que fingiera padecer, y aunque la idea de esconderse en algún lugar hasta que llegara Kian le había cruzado por la mente, la descartó. La habría tachado de cobarde. Eso no iba a suceder. Aunque en realidad lo fuera.

      Vaya, bueno, sobreviviría.

      Dejando a un lado sus inseguridades, la hermosa vajilla que estaba perfectamente dispuesta sobre la mesa llamó su atención. Solo había un modo de describirla. ¡Guau!

      Okidu se había lucido preparando la cena. Se suponía que era una reunión casual, así que se preguntó qué más habría hecho si hubiera sido una cena formal.

      Tal vez el mayordomo no había recibido la nota… o la había recibido e ignorado…

      Ciertamente había hecho todo lo que estaba en sus manos.

      Vajilla fina, copas de cristal y cubiertos que parecían de plata real; la mesa se veía como salida de una película de época. Tenía ese esplendor antiguo que sugería de forma implícita que la etiqueta requería vestidos de noche y trajes con corbata. No pantalones vaqueros.

      Todo resplandecía, el brillo rebotaba entre los objetos caros que estaban en la mesa y el candelabro de cristal que colgaba encima. Incluso las blancas e impolutas servilletas dobladas artísticamente parecían brillar. Y los floreros de plata, con sus pequeños y elaborados arreglos florales, debían haber sido creados por algún florista exclusivo. No era posible que Okidu también se hubiera encargado de prepararlos.

      Con un rápido vistazo a sus espaldas para asegurarse de que nadie miraba, Syssi sacó el teléfono del bolsillo trasero y tomó una foto. La mesa estaba tan bonita que no podía no guardar esa imagen.

      —Buenas noches.

      Onidu la sobresaltó mientras devolvía el teléfono a su bolsillo.

      —Hola, estaba simplemente admirando esta magnífica mesa. ¿Has sido tú u Okidu el que la ha arreglado de forma tan hermosa?

      —Fue un esfuerzo en conjunto, señorita. Y muchas gracias por sus cumplidos. Por favor, déjeme mostrarle su asiento —le indicó Onidu doblándose por la cintura para hacer una reverencia y procedió a sacar una silla para que se sentara, la que estaba a la derecha del lugar de honor de Kian a la cabecera de la mesa.

      —Gracias —dijo Syssi sonriéndole.

      Mientras Syssi se sentaba a la mesa, la tela pesada y lujosa del mantel rozó sus simples pantalones vaqueros como para recordarle que no estaba vestida para la ocasión. Tampoco es que tuviera muchas más opciones. Aparte de sus pantalones vaqueros, su única otra opción eran las mallas de yoga que llevaba puestas el día que Kian había ido por ella para protegerla. Por suerte, se había puesto una linda blusa y se había cambiado las chancletas por zapatos de tacón alto.

      Afortunadamente no había hecho caso a Amanda, quien le había asegurado que todo el asunto era casual y que no había necesidad de cambiarse.

      Sí, claro, casual. ¡Tal vez lo fuera para la reina de Inglaterra!

      Pero entonces, conforme los invitados empezaron a llegar, vestidos de manera tan sencilla como lo estaba ella, podría haberse relajado si no hubiera sido por el modo en que la miraban, como si fuera una especie de objeto de exposición nunca visto.

      Jugando inquieta con su servilleta, devolvió los gestos de saludo y los holas con una sonrisa forzada, a la vez que tramaba en secreto cómo vengarse de Kian por haberla abandonado de ese modo.

      Excepto que ¿podría ser que todo estuviera en su cabeza?

      Entre las sonrisas amistosas y familiares de los guardianes, sus bromas fáciles y las quejas de William de que no le hubieran sentado a su lado, se soltó un poco.

      Sí, debía ser su imaginación.

      Sin embargo, al echar un vistazo a Michael, envidió la facilidad con la que él parecía encajar. Estaba calmado y confiado. Su guapo y joven rostro sonreía mientras charlaba con Yamanu y el resto de guardianes como si fueran amigos de toda la vida.

      Parecía contento, emocionado.

      Pero tal vez su buen humor tuviera menos que ver con la camaradería que sentía con sus nuevos amigos y más con la mano de Kri que descansaba posesiva sobre su muslo, como una especie de reclamo público sobre él.

      Sonriendo, Syssi apartó la vista de la joven pareja… Bueno, uno de ellos era joven. Kri, presuntamente, podía ser su madre.

      Oh, bueno, se alzó de hombros. Con un novio de casi dos mil años, ¿quién era ella para juzgarlo?

      Novio… Usar esa palabra no se sentía bien… Bah… ¿Pero dónde demonios estaba Kian?

      Echando un vistazo al reloj, Syssi frunció el ceño. ¿Qué estaría retrasando a Kian y a Amanda? Casi todos los invitados ya estaban ahí y esperaban a que ambos llegaran. Además de los puestos designados para ellos, solo había otros dos libres en la mesa.

      Y, entonces, incluso esos dos últimos invitados llegaron también.

      Una era una mujer desaliñada de aspecto vulgar; el otro, un hombre guapo y elegantemente vestido. La mujer tenía que ser Edna, la jueza, pero Syssi no sabía quién era el hombre.

      Mientras contemplaba la dicotomía en la apariencia de ambos, la mujer volvió su mirada hacia ella, atravesando a Syssi con unos ojos azul pálido que solo podían describirse como de otro mundo. Al sentirse perforada por su mirada, lo que Edna o cualquier otra persona llevara puesto pasó a ser irrelevante.

      Cuando la miró a esos ojos insondables, todo lo demás en el cuarto pareció oscurecerse y retroceder en las sombras. Profundos, conmovedores y sabios, la sondeaban como si fuera un dispositivo alienígena y Syssi tuvo la extraña sensación de que la mujer leía sus pensamientos, miraba sus recuerdos y rozaba sus sentimientos con dedos fantasmales. Era incapaz de apartar la mirada, impotente ante el agarre de esa mujer que la pesaba, medía y juzgaba.

      No era que se sintiera amenazada, no había ningún atisbo de maldad en su mirada, pero se sentía violada.

      La angustia de Syssi debió reflejarse en su rostro porque provocó que el compañero de Edna acudiera a su rescate. Tocó el hombro de la mujer para distraer su atención y, cuando Edna se volvió hacia él, le guiñó un ojo a Syssi por encima de su cabeza y sonrió.

      Al liberarse de la mujer, Syssi respiró hondo una y otra vez tratando de sacudirse la presión incómoda que sentía en el pecho.

      Pero su alivio duró poco tiempo, pues ambos se encaminaron en su dirección.

      —Soy Edna —dijo la mujer extendiendo la mano.

      —Hola —contestó fríamente Syssi poniéndose de pie y tomó la mano de Edna, centrándose en el cuello de la mujer para evitar sus extraños ojos.

      —Lo siento por el sondeo. Sé que te incomodé, pero es un reflejo instintivo — se disculpó Edna mientras retenía su mano, queriendo que la mirara a la cara.

      —Sí, bueno… Fue muy perturbador, por decirlo suavemente.

      Syssi se arriesgó a mirar a la mujer a los ojos de nuevo, retando a Edna a darse cuenta de lo agraviada que se sentía. Edna le sostuvo la mirada sin parpadear y sin pizca de remordimiento.

      —Eres una extraña que ha entrado en nuestro redil y parece que tienes a nuestro regente embobado. Tenía que ver quién eres, pero siento haberte incomodado.

      El rostro de Syssi se ruborizó.

      —¿Y encontraste algo interesante? —preguntó sarcásticamente, imaginando las cosas pervertidas a las que habría tenido acceso mientras sondeaba sus recuerdos.

      Inesperadamente, Edna se rio y le dio unas palmaditas en el hombro.

      —Eres lo más dulce y puro que puede encontrarse, Syssi. No leo las mentes, todo lo que percibo son los sentimientos y la pureza o, por el contrario, las imperfecciones del alma. Si vale para algo, tienes mi sello de aprobación. Solo espero que las Parcas sean amables contigo.

      Edna le soltó la mano, pero su breve sonrisa se marchitó y fue reemplazada por una apariencia de contemplación melancólica.

      —Brandon —le ofreció la mano su rescatador cuando Edna se retiró.

      Consumida y sacudida por el encuentro con su compañera, Syssi se había olvidado de él por completo. Con una mano sobre el pecho, ella exhaló por sus labios fruncidos antes de tomar la mano que le ofrecía.

      —Hola.

      —Solo imagínate cómo se siente un acusado bajo ese sondeo —dijo él riéndose.

      —No quiero. Da miedo.

      Syssi sintió un escalofrío que la hizo prometerse a sí misma que aprendería y seguiría hasta cada pequeño matiz de la ley inmortal. Nunca quería volver a ser juzgada por esos ojos.

      —No es tan mala… Es decir, una vez que te acostumbras a su mirada exploradora de almas. En realidad, es una mujer admirable. Es una jueza dura e implacable, pero justa. Aparte de que tiene una de las mentes más brillantes que encontrarás.

      Le sonrió de una manera que la desarmó, pero que era algo excesiva e hizo que Syssi se preguntara cómo era en realidad.

      —Y, ¿a qué te dedicas, Brandon? Conozco el trabajo de todos menos el tuyo.

      —Soy el consultor de medios. Soy el responsable de que nuestra agenda llegue al público en paquetes bellos y atractivos. Películas, obras de teatro, novelas… Yo lo hago posible. Soy como un titiritero invisible.

      Brandon levantó las manos e hizo como que movía hilos invisibles con los dedos.

      —¿Y cuál es vuestra agenda?

      —La democracia, la igualdad de oportunidades, la educación, los derechos humanos, la promoción de la ciencia y la tecnología. Luchar contra el mal en todas sus sucias variantes, por ejemplo, los prejuicios y la discriminación y el odio o la ignorancia, entre otras.

      Brandon sonrió ampliamente. Sus dientes blancos brillaban en una sonrisa merecedora de Hollywood que no se reflejaba en sus ojos.

      Syssi sospechaba que, detrás de todo ese encanto fácil, Brandon era un tiburón disfrazado de seductor elegante, lo que la hacía desconfiar un poco. Pero, en realidad, no podía echarle la culpa al tipo de tener lo necesario para sobrevivir en el mundo del espectáculo, donde las aguas estaban infestadas de depredadores.

      Menos mal que al menos usaba sus afilados dientes de tiburón en favor del equipo de la casa. Dientes afilados ciertamente… Ahogando la risita que amenazaba con salir, lo saludó al estilo militar.

      —Muy bien por ti —dijo rápidamente—. Sigue haciendo ese buen trabajo.

      —Lo haré, señorita —le contestó Brandon riéndose.

      ¡Por fin! Divisó a Kian entrando a la sala.

      Cuando Syssi desvió sus ojos hacia él, Brandon se dio la vuelta para seguir su mirada.

      —Oh, muy bien, ya están aquí. Voy a tomar asiento. Un gusto hablar contigo, Syssi.

      —Buenas noches a todos —dijo Amanda mientras entraba al cuarto con Kian—. Siento que lleguemos un poco tarde.

      Amanda tomó el lugar a la izquierda de Kian. Él permaneció de pie a la cabecera de la mesa y, luego de sonreírle rápidamente a Syssi, se volvió a sus invitados y esperó a que hicieran silencio.

      —Buenas noches, no tenía programado dar un discurso, pero no quiero que se lleven la impresión incorrecta y piensen que esto es una fiesta. Parece que Okidu y Onidu se entusiasmaron demasiado al preparar lo que yo quería que fuera una simple cena y lo usaron como excusa para sacar todas estas cosas elegantes que estaban guardadas para, finalmente, darles buen uso. Pero esto no es una celebración, ya que sería inapropiado a la luz de nuestra reciente pérdida. Mi plan es comenzar una tradición de reuniones casuales, una o dos veces por semana, para que disfrutemos de la compañía de todos como familia y no solo como un grupo de individuos que trabajan por un objetivo común.

      Kian hizo una pausa.

      —Pero, como ya estoy de pie, me gustaría aprovechar esta oportunidad para presentarles oficialmente a Michael y a Syssi, a quienes la mayoría ya conoce. El crédito por haber encontrado a estas dos personas especiales pertenece a Amanda, quien investiga a mortales con habilidades paranormales únicas bajo la presunción de que pueden ser posibles latentes. Syssi tiene una habilidad muy fuerte de precognición y Michael es un buen telépata receptor. Ambos están de acuerdo con intentar el proceso de activación, que ya hemos comenzado.

      Kian sonrió a Michael antes de posar sus ojos sobre Syssi.

      —Me gustaría proponer un brindis por que todo este valiente esfuerzo dé sus frutos y por las nuevas esperanzas que Syssi y Michael aportan a nuestro futuro.

      Kian alzó su copa y esperó a que los demás se le unieran.

      Syssi miró con interés el orden en que cada uno de los presentes se ponía en pie para unirse al brindis. Amanda y los guardianes fueron los primeros, seguidos de cerca por William y Bridget. Les tomó unos segundos adicionales a Edna y a Brandon, pues evidentemente ellos dos todavía tenían sentimientos encontrados sobre que hubiera desconocidos en su entorno.

      —Que las Parcas brillen gentilmente sobre nosotros y nos concedan todo lo que nuestros corazones deseen —brindó Kian guiñándole un ojo a Amanda—. Por todos nosotros, por una larga vida llena de paz y prosperidad —añadió dándole un ligero apretón en el hombro a Syssi para luego tomar un largo sorbo de vino.

      —¡Amén a eso! —exclamó Michael y, entonces, miró alrededor de la mesa extrañado cuando nadie hizo eco de su afirmación—. ¿Qué?

      —No hay mucha gente que sepa que el término «amén» viene de Amón, el dios egipcio de Tebas —le informó Edna—. Con el tiempo, su nombre llegó a ser sinónimo de justicia y verdad, por lo que decir «amén» al final de una frase o proclamación servía para apoyarla y afirmar su veracidad. Sin embargo, al usar su nombre de esta manera, estás insinuando que eres devoto de Amón, lo cual sé que es falso —le dijo con una sonrisa como para disculparse—. Sé que a muchos de los mortales que acostumbran a decir amén en sus diferentes cultos les desagradaría saber esta información.

      —No lo sabía—confesó Michael mirando hacia abajo y centrando la mirada en su plato.

      —Muy pocos lo saben y a muchos menos les importa. Sería equivalente a los no cristianos que dicen Jesús o Cristo o a los ateos que dicen Dios. Tan solo se ha convertido en una expresión más.

      Por fortuna, el sonido de la puerta de la despensa que se abría cortó el silencio incómodo que prosiguió.

      —Qué bien, estoy lista para cenar —dijo Edna abriendo su servilleta para ponérsela encima del pantalón.

      —La cena está servida —declaró Okidu detrás de los enormes platos de sopa que cargaba.

      Con la gracia de un acróbata experimentado, sostuvo la enorme bandeja con una mano mientras colocaba los platos enfrente de cada persona sin derramar ni una gota.

      ¿Cómo lo hace?, se preguntó Syssi mientras probaba la primera cucharada. Y, cuando el exquisito sabor inundó sus papilas gustativas, cerró los ojos.

      Por unos preciosos momentos, todos estuvieron callados mientras se ocupaban con el primer plato de la cena. Entonces, aclarándose la garganta, Edna se dirigió a Kian:

      —No deseo ser aguafiestas y acabar con todo este humor festivo, pero… ¿no estamos corriendo demasiado riesgo al exponernos de este modo? No quiero sugerir que Syssi o Michael tengan intención de hacernos daño, pero, ¿qué sucederá si no se convierten? Será casi imposible borrarles todos estos recuerdos. Probablemente se acuerden de algo.

      —No serán más que pequeños fragmentos de memorias vagas que parecerán sueños. Lo consideré larga y cuidadosamente y tomé un riesgo calculado, Edna. La alternativa es dominarlos mentalmente una y otra vez, lo que en mi experiencia empeora el daño que se hace. Y, además de ser engañoso y cruel, roza una violación de la ley de consentimiento. Y estoy seguro de que tú, más que nadie, pensarás que eso cuestionable.

      Kian sostuvo la mirada de Edna.

      Al final, ella bajó los ojos y aceptó de mala gana la lógica y los fundamentos morales de su decisión.

      —Está bien, estoy de acuerdo. No me gusta, pero supongo que es un riesgo que debemos correr.

      —¡Oigan todos! ¡Tengo una idea para una película! —dijo Brandon para romper la tensa quietud que se extendía por toda la mesa—. Se llamará Mi Amante Inmortal: una historia de amor entre una mujer inmortal y un soldado mercenario mortal al que abandonan pensando que está muerto y que ella salva con una pequeña transfusión de su potente sangre.

      Con una sonrisa de orgullo, Brandon miró a los invitados de la cena buscando apoyo.

      —¡Es tan cursi que podría vomitar! —lo descartó Kri sin dudar—. Estoy harta de todo el asunto de los vampiros y la sangre. ¿Qué tal un grupo de guerreras inmortales invencibles que acaban con un cartel de las drogas en México? —propuso Kri dando un codazo a Bridget, que saltó de dolor y se frotó el costado en lugar de apoyar la idea.

      Brandon asintió.

      —Eso en realidad suena bien… Lo veo —dijo cruzando la palma de la mano enfrente de su cara como si estuviera pintando un cuadro—. Doce mujeres altas, hermosas y ligeras de ropa, que brillan sudorosas en el aire caliente y húmedo de México y matan a los malvados señores de la droga y a sus despiadados secuaces. Descubren a un grupo de comandos estadounidenses que se encuentran prisioneros y malheridos después de haberse estrellado en la jungla y haber sido capturados por los narcotraficantes. Salvan sus vidas con inyecciones de su sangre y juntos continúan con la misión del comando de descubrir y acabar con un mal mayor: los esclavistas sexuales que trafican con niñas y jóvenes.

      Brandon sonrió a Kri con esa sonrisa hollywoodesca que tenía bien ensayada.

      —¿Te gustaría un papel en la película? —le preguntó, ofreciéndole lo que sabía que quería, pero que nunca obtendría.

      —¡Claro que quiero un papel! —exclamó Kri dando un golpe en la mesa—. ¡Podría hacerlo genial en un papel como ese!

      Syssi tenía que estar de acuerdo. Kri sería perfecta para el papel de guerrera amazónica.

      —Puede que tengas un buen material ahí. Una película protagonizada por mujeres hermosas y escasamente vestidas que ajustician a los malos y salvan a los inocentes podría convertirse en un gran éxito de taquilla —comentó Syssi.

      —¿A quién le darías el papel de protagonista invencible? —preguntó Anandur desde el otro lado de la mesa.

      Brandon contestó sin hacer una pausa.

      —Hay solo una actriz que visualizo en ese papel… Charlize Theron —declaró Brandon recostándose en la silla y llevándose consigo su copa de vino.

      Los ojos de Anandur brillaron con emoción.

      —Esa sí que es una mujer. Puedes contar conmigo para el papel del comando principal. Quiero un pedazo de eso…

      —Una fantasía preciosa, chicos —dijo Kian interrumpiendo su feliz y entusiasmada charla—. Nadie hará audiciones para ningún papel.

      —¿Por qué no? —se quejó Kri—. Todos somos buenos actores por defecto. Podríamos hacerlo…

      —No seas estúpida, Kri, toda esta discusión es absurda.

      —Ha sido un sueño divertido mientras duró —se lamentó Kri intercambiando miradas melancólicas con Anandur.

      —Dicho sea de paso… —dijo Kian volviéndose hacia la doctora—. ¿Tienes alguna noticia para nosotros, Bridget?

      —Oh, sí, no hay ninguna conexión matrilineal. Michael y Syssi no están relacionados con nosotros ni entre sí.

      El anuncio de Bridget debía haber sido una buena noticia, y lo era. Pero era como emocionarse por acertar uno de los cinco números de la lotería, que no te deja más cerca de ganar el premio gordo que atinarle a ninguno.

      Al internalizarlo, Syssi perdió el apetito. Pretendió estar ocupada con la comida que había su plato, que para todos los efectos podría haber sido comida rápida en lugar de comida gourmet, y trató de tragar. Pero le sabía a aserrín, se le atascaba en su apretada garganta.

      Escondió su triste expresión detrás de su melena con la esperanza de que Kian no se fijara. Harta de sus propios episodios de tristeza, se imaginaba que él también lo estaría.

      Nadie disfrutaba de la compañía de una mujer quejumbrosa y triste.

      —Todo saldrá bien. Ya verás —le dijo Amanda en voz baja desde el otro lado de la mesa—. Levanta la cara, Syssi… Tú también, Kian. Un poco de optimismo no nos vendrá mal.

      El resto de la comida transcurrió rápidamente. La mano de Kian encontraba el camino hasta el muslo de Syssi de vez en cuando.

      Al finalizar la cena, cuando todos tenían el estómago lleno, Amanda se puso de pie y frotó su vientre plano—. ¿Quién quiere venir conmigo al cine a ver una película?

      Kian se puso de pie y le ofreció la mano a Syssi.

      —Ve y diviértete, Syssi. Me gustaría unirme, pero desafortunadamente solo he podido trabajar un poco y aún me espera una montaña de trabajo —le dijo dándole un beso en la coronilla.

      —¿Volverás antes de que me duerma? —le susurró ella, pues detestaba imaginarse sola en la cama grande y vacía.

      —El trabajo que me espera podría tomar toda la noche, pero no tengo planes de hacer eso. Dos horas como máximo. Si estás dormida cuando regrese, te despertaré… ¿Trato hecho? —le preguntó sonriéndole de forma sugerente.

      Syssi bajó la cabeza, escondiéndose en los cuellos de su camisa, y se sonrojó.

      —Trato.

      Kri, Michael, Anandur y Arwel se unieron a ella y a Amanda. El pequeño grupo se encaminó hacia el cine privado en el sótano.

      El cine, que constaba de ocho filas con ocho butacas cómodas y reclinables, era mucho más grande de lo que Syssi esperaba. Pero, de nuevo, este cine casero no estaba destinado a una familia promedio, sino que proveía servicios a todo un clan.

      Al tomar asiento, activó el mecanismo reclinable de la butaca para tornar su experiencia como espectadora de simplemente cómoda a decadente. Cuando la película que Amanda había seleccionado empezó, la calidad de la imagen y el sonido rivalizaban con el de un cine IMAX. Y eso no era todo. En caso de que alguien tuviera hambre o sed, había un bar completo y una máquina de palomitas en un rincón cerrado con cortinas detrás de la última fila. Que era la fila que habían escogido Kri y Michael, quienes se acurrucaban y besaban como un par de adolescentes.

      La comedia romántica no tardó en aburrir a Anandur y a Arwel. Así que no fue una sorpresa cuando Anandur tocó el hombro de Amanda para informarle.

      —Nos vamos para los clubes. ¿Quieres venir?

      —No, me quedaré para hacerle compañía a Syssi —contestó Amanda, quien sonaba resignada por su papel de niñera.

      —No seas tonta, ¡ve! Puedo ver sola una película con calificación de +12. Te prometo que te llamaré si necesito la supervisión de un adulto para ver una con calificación de +18 —le dijo Syssi animándole a que fuera.

      —¿Estás segura de que está bien?

      —¡Sí! ¡Ve!

      —Muy bien. Mañana a las nueve en mi apartamento. Tenemos cita con la manicurista a las diez.

      —Sí, señorita —le contestó Syssi haciendo un saludo militar y se volvió hacia la pantalla, pretendiendo estar absorta en la película.

      Esperó hasta que salieron y entonces debatió entre quedarse allí o irse a la cama.

      La película estaba bien, pero el problema era que estaba agudamente consciente de la pareja que se besaba en la última fila. Era difícil ignorar sus sonidos reprimidos de pasión al ser la única persona en el cine aparte de ellos. Se sentía como una fisgona, o más bien como una mirona a escondidas.

      Unos pocos instantes y varios gemidos sordos más tarde, se levantó de la cómoda butaca y la dejó en la posición reclinada para evitar que el sonido que hiciera al regresar a su posición original molestara a Kri y a Michael y los alertara ante el hecho de que se iba.
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      Mientras iba en el ascensor de camino al penthouse, Syssi temía lo vacío que se sentiría el lugar de noche. Esperaba al menos encontrar ahí a Okidu, pero posiblemente ya hubiera terminado con la limpieza y se habría ido.

      Se preguntaba adónde iría el mayordomo cada vez que desaparecía. ¿Tendría una novia en alguna parte? ¿O tal vez pasaba su tiempo libre con su hermano?

      Era difícil saber con Okidu. El hombre era extraño, un poco plano, bidimensional, como una elaborada caricatura en lugar de una persona real. Le entristecía pensar que quizás habían sido todos los años de servidumbre los que habían pintado una máscara falsa y permanente sobre su ser, permitiéndose tan solo las expresiones que los demás esperaban de él.

      Syssi suspiró. Como si necesitara una razón más para estar triste…

      Como temía, el penthouse de Kian estaba a oscuras y en silencio. Al encender las luces, se asomó al comedor y luego a la cocina. Parecía increíble, pero no había ni rastro del gran banquete que había terminado apenas hacía una hora.

      Mientras caminaba por el corredor hacia la habitación de Kian, hizo una pausa en cada una de las puertas cerradas y escuchó con cuidado para ver si oía cualquier sonido. Pero u Okidu estaba dormido o no estaba ahí.

      El lugar parecía estar desierto.

      Una vez que llegó a la habitación principal, un vistazo rápido a la cama vacía de Kian la convenció de que no quería estar ahí sola. De cualquier forma, después de toda la tensión de esa noche tan estresante, era probable que no se fuera a poder dormir.

      Decidió que pasar un rato tranquilo mientras esperaba a Kian era mejor plan. Se quitó los zapatos y se dirigió descalza al salón.

      Cuando abrió las puertas de cristal y salió a la terraza, la brisa fresca y suave le acarició su rostro acalorado y la ayudó a refrescarse. Con un suave suspiro, se sentó en su tumbona favorita.

      Estirada cómodamente, Syssi respiró hondo y contempló el cielo despejado. La oscuridad quedaba atenuada por el resplandor de la luna llena y las diminutas estrellas centelleantes. Todo estaba en paz, con la ciudad tranquila allá abajo y el sonido distante del tráfico que la arrullaba con su zumbido monótono. Pero unos momentos de tranquilidad más tarde, el asomo de un antojo familiar hizo que mirara en dirección a la mesa donde había dejado los cigarrillos de Kian.

      La cajetilla y el encendedor dorado aún estaban ahí, perfectamente alineados al lado de un cenicero reluciente. Evidentemente, Okidu no había tenido problema con su pequeña transgresión y se había desecho de la colilla, eliminando la evidencia incriminatoria, pero había dejado ahí la cajetilla para tentarla.

      La miró con ansias. ¿Debo? ¿O no debo?

      Le tomó unos pocos momentos de lucha interna, pero al final, no pudo resistirse.

      Ah, qué rayos…

      Con una pequeña sonrisa de culpa, alcanzó la cajetilla, sacó un cigarrillo y lo encendió antes de que su consciencia tuviera tiempo de convencerla de que no lo hiciera. Respirando cuidadosamente hacia adentro, Syssi cerró los ojos.

      Sintió cómo la tensión desaparecía con cada calada.

      Era un placer tan decadente... Si no fuera tan apestoso e insalubre, lo disfrutaría sin culpa alguna. La preocupación por su salud no sería importante en absoluto si hacía la transición, pero no resolvería el problema del olor.

      Bueno, a la porra.

      En ese momento, no le importaba. Estaba a solas en la terraza y en su soledad era libre para hacer lo que se le antojara. Ese sentimiento de libertad, el elemento de rebelión que asociaba con fumar, era lo que hacía tan placentero todo el asunto; más allá de la evidente reacción química provocada por la nicotina.

      Más tarde, simplemente se enjuagaría la boca y se pondría perfume, y nadie lo sabría…

      —Hola, bella… —la saludó Kian sorprendiéndola.

      Syssi se sintió mortificada de que la hubiera pillado con las manos en la masa, con el cigarrillo en una mano y el humo que salía por su nariz. ¿Cómo había llegado hasta allí sin que ella hubiera escuchado abrirse la puerta?

      Kian se inclinó para besarla.

      —¡Oh, no me beses! ¡Apesto! —le advirtió ella. Syssi hizo un gesto para apagar el cigarrillo.

      —¡No, no lo dejes de hacer por mí! —le dijo él sonriéndose y agarrándola por la muñeca—. Es obvio que estás disfrutando y a mí no me molesta el olor. Son, después de todo, míos…

      Kian le guiñó un ojo y se echó en la tumbona a su lado. Entonces sacó un cigarrillo para fumárselo.

      —Ahora apestaremos los dos… —comentó él encendiéndolo y, agradecido, tomó una larga calada.

      —No te esperaba tan pronto… Dijiste que trabajarías hasta tarde… —le confesó Syssi.

      —Ese era el plan. Pero el recuerdo de cierta dama bella y atractiva me distrajo… —confesó mientras sacaba la tanga de su bolsillo y se llevaba la arrugada tela a la nariz—. Y esto tampoco me ayudó…

      Kian hizo toda una escena de inhalar su aroma y fingir felicidad.

      —Eres tan pervertido… —dijo Syssi riéndose.
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      —Lo sé —dijo Kian echándole una mirada lasciva a Syssi, pero entonces recordó la admonición de Amanda, se la metió de vuelta en el bolsillo y decidió cambiar el tema antes de que sus bromas sexuales los llevaran a la cama—. ¿Te agradó la cena? —le preguntó, luego tomó una calada y exhaló un anillo de humo.

      —¿Aparte del sondeo de Edna? Supongo que sí.

      —¿Te sondeó Edna? ¿Cuándo?

      —Antes de que Amanda y tú llegarais.

      —¡Qué mierda! Lo siento, sé la importunación que supone eso. ¿Qué te dijo?

      —Le caí bien, supongo… Me dio su sello de aprobación. Pero eso no ha atenuado la violación que sentí. Sigo pensando en lo que debió haber visto en mis memorias, nosotros juntos, íntimamente, a pesar de que alegó que no podía leer los pensamientos, solo las emociones. De cualquier modo, la lujuria es una emoción, ¿no?

      Las mejillas de Syssi se enrojecieron hasta las orejas.

      —Independientemente de lo que haya visto, le debe haber gustado. No olvides que no compartimos las inhibiciones de los mortales en torno al sexo. Siempre y cuando sea consensuado, no hay nada vergonzoso al respecto.

      —No estoy avergonzada de modo alguno, pero me gustaría que mi vida sexual se mantuviera privada. No me gusta el exhibicionismo.

      Syssi apagó su cigarrillo y se cruzó de brazos.

      Kian se levantó de la tumbona para sentarse junto a ella. Al ver su cara triste y enojada, no pudo resistirse a sus dulces y esponjados labios y se inclinó para besarlos.

      —Imagínate que tuvieras la habilidad de Edna y te enfrentaras al mismo dilema. ¿Habrías actuado de otro modo?

      Acarició su mejilla gentilmente, frotando sus nudillos sobre su sensual boca y a lo largo de su quijada.

      Syssi cerró los ojos y besó los nudillos de Kian al pasar junto a sus labios. Su expresivo rostro enrojeció por la incipiente excitación que se agitaba dentro de ella. Entonces, como si se forzara a pensar más allá del deseo que se despertaba dentro de ella, lo miró con los ojos entreabiertos.

      —Habría hecho lo mismo —admitió.

      Joder, con el modo en que Syssi le respondía, era difícil limitarse a todo ese asunto de interacción no sexual. Necesitaba poner algo de espacio entre ellos para tener esperanzas de poder seguir el plan.

      Con un suspiro, Kian se levantó para sentarse en la mesa que estaba cerca de allí. Mirando de frente a Syssi, continuó desde una distancia más segura.

      —Edna es la persona más inteligente que conozco. La respeto mucho. En realidad, es mi segunda.

      —¿Qué significa mi segunda? ¿Como segunda en mando? —le preguntó Syssi, un poco herida y preguntándose por qué se había cambiado de lugar para estar más lejos de ella.

      —No, es más como una vicepresidenta. Ella se encargará de todo si algo me pasa a mí. Debería ser Amanda, pero no está lista para ese tipo de responsabilidad. Al menos todavía no.

      Syssi asintió coincidiendo con él.

      —Definitivamente no… Amanda odiaría estar en esa posición. Me dijo que estaba agradecida de que tú y Sari la hubierais salvado de esa carga.

      —Por eso escogí a Edna. Sé que puede manejarlo. Edna es dura, estricta e increíblemente capaz. Es una pena que no caiga bien. La mayoría desconfía de ella porque parece severa y esa mirada de sondeo no la ayuda tampoco a ser popular. Pero sé que es una persona justa y decente. Le falta un poco de compasión y misericordia, pero nadie es perfecto, ¿no es cierto?

      —Bueno, no sé en cuanto a eso… ¿Y tu madre? ¿No es ella perfecta? Como diosa debe poseer un poder y sabiduría increíbles…

      Los ojos de Syssi brillaban con curiosidad. Kian se rio.

      —Oh, a ella le encantaría que todos creyeran eso. Es la mayor reina del drama. Me imagino que es de ella que lo hereda Amanda, aunque al lado de nuestra madre, Amanda es una mera aficionada. Annani es increíblemente poderosa, pero tiende a ser frívola. Es más apasionada que contemplativa. Puede que sea tan inteligente como Edna, pero definitivamente no es tan sabia. Confía en su intuición, actúa impulsivamente, piensa con el corazón y no con la mente. Aunque parezca mentira, nunca la ha conducido en la dirección incorrecta, todavía. ¿Será que la sabiduría está sobrevalorada? —dijo, ladeando la cabeza y arqueando las cejas.

      —¿Qué aspecto tiene? ¿Es majestuosa y regia? —preguntó Syssi, quien todavía explotaba de curiosidad.

      —Lo es. Su poder es tan palpable que lo irradia —dijo Kian riéndose con cariño—. Es cómico, sin embargo, que todo ese esplendor esté encerrado en un paquete tan pequeño de tan solo un metro cincuenta y dos, con un peso, tal vez, de cuarenta y cinco kilos, la mitad del cual puede atribuirse a su largo cabello. Podría pasar desapercibida en una escuela secundaria si se hiciera pasar por una adolescente. Ocultando su poder, podría confundirse con una niña de diecisiete años.

      —Me cuesta imaginarme a una diosa que se vea como una niña y que inspire tanta admiración. ¿Cree ella que realmente es una diosa? —le preguntó Syssi.

      —Sí y no. Echa de menos el modo en que los mortales adoraban a los suyos y piensa que ella se lo merece. Y, en cierto modo, sí que se lo merece. Es personalmente responsable de la mayor parte del progreso de la humanidad. Eso no quiere decir que los mortales no hubieran podido llegar a conseguirlo por su cuenta, pero les habría llevado miles de años más y, si los doomers se hubieran salido con la suya, no lo habrían logrado nunca. Así que se merece ese estatus semi-divino. Pero, por supuesto, todos sabemos que no es la creadora del universo, si es que tal entidad existe de alguna forma.

      —¿Así que básicamente los tuyos no tienen religión? ¿No creéis en un dios?

      —No tenemos una religión formal. Seguimos algunos festivales y rituales como parte de la tradición, y tenemos algunas creencias informales, pero somos mayoritariamente agnósticos. Al igual que los mortales, nuestra capacidad para entender los principios subyacentes a la existencia material e inmaterial es limitada y, por lo tanto, nos abstenemos de hacer declaraciones sobre cosas de las cuales no sabemos casi nada. Sería demasiado presuntuoso por nuestra parte hacerlo únicamente sobre la base de nuestro conocimiento infinitesimal. ¿Y tú? ¿Cuáles son tus creencias? —le preguntó Kian, a pesar de temer tropezarse con otra mina explosiva.

      En su opinión, los mortales se aferraban con una ferocidad irracional a su fe, independientemente de cuán equivocada o ridícula fuera, y se sentían ofendidos cuando alguien la criticaba de cualquier modo.

      —Soy una agnóstica confundida. No creo en un Dios personal y benevolente que escucha nuestros pensamientos y contesta nuestras plegarias. Solía hacerlo. Era reconfortante tener a esa especie de amigo imaginario que sabía lo que pensaba, que estaba siempre de mi lado y que siempre me protegería del daño. Pero conforme crecí y perdí la esperanza inocente de la niñez, no me pude aferrar a esa creencia cuando me tuve que encarar a la verdadera realidad. Me di cuenta de que el bien no gana siempre y de que todo el tiempo hay cosas muy malas que le pasan a gente muy buena. El sórdido pasado y presente de la humanidad o la magnitud del sufrimiento infligido por los hombres y la naturaleza, no arrojan indicios de una deidad benevolente y cariñosa. Así que, en lugar de tener que estar constantemente enfadada con esa entidad indiferente, e incluso cruel, prefiero pensar que nos han dejado a nuestra propia suerte —explicó Syssi e hizo una pausa—. Por otra parte, está mi precognición. ¿Cómo puedo obtener destellos de un futuro que ni siquiera ha pasado? ¿Por qué a veces tengo el presentimiento de que las cosas están destinadas a pasar de cierto modo? ¿O qué tal el conjunto completo de experiencias que no tienen explicación? Las visiones de la gente cuando está a punto de morir, los mensajes del más allá … Hay demasiados indicios que no puedo ignorar y descartar sin más como si fueran tonterías. ¿Me explico?

      Kian se levantó de la mesita para sentarse de nuevo a su lado.

      —Sí, lo haces. Amanda cree en el destino y mi madre también. Yo soy un viejo escéptico. Pero sé que nada puede descartarse como imposible, pero tampoco puede aceptarse por fe. Hay mucha desinformación por ahí y pocas cosas se saben con certeza, independientemente de lo que quieran hacernos creer los científicos y los líderes religiosos.

      La mano de Kian había vuelto a acariciar la suave mejilla de Syssi y recorría suavemente con el pulgar sus labios tentadores. Sencillamente, no podía soportar estar a su lado sin tocarla.

      Syssi se inclinó hacia la palma de la mano Kian y colocó su mano encima para retenerla contra su mejilla.

      —Edna me dijo que esperaba que el destino fuera amable conmigo —susurró ella—. Tengo que aferrarme a esa esperanza.

      Syssi lo alcanzó con la otra mano y tiró de él hacia abajo para darle un beso. Kian se dobló y se torció para poder presionar su pecho al de Syssi, buscando tener tanto contacto con ella como fuera posible mientras seguía sentado.

      Tenía hambre, tanta hambre de besarla que trascendía su implacable necesidad física.

      Ansiaba fusionar sus almas y unirse a Syssi con la certeza de que juntos serían algo mejor y más fuerte que la suma de sus partes. Pero al mismo tiempo sospechaba que, una vez se fusionaran, se romperían en pedazos si se apartaban, volviéndose incapaces de sobrevivir sin el otro.
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      Syssi se aferró a Kian y recorrió las manos por su fuerte espalda al tiempo que la inundaba un torrente de endorfinas que la dejaba con un profundo sentido de alivio. Aferrándose a su calor, inhalando su aroma y sintiendo esas manos familiares que recorrían su cuerpo, se sentía en casa y, sin él, estaba a la deriva. Sin timón.

      Eso la asustaba.

      ¿Era solo ella? ¿O todo el mundo sentía lo mismo al enamorarse? Si Kian no estaba tan enamorado como ella, sería demoledor. Pero ya era demasiado tarde para proteger su corazón.

      Ya estaba perdida.

      Sin embargo, para dejarse llevar por esa sensación, para deleitarse en ella, necesitaba la confianza que creía que solo había entre hijos y padres, y a veces ni siquiera entre ellos.

      Su cuerpo, no obstante, extasiado por la carnalidad del beso de Kian, no tenía problemas para ignorar el tumulto que agobiaba su mente. Cuando él saqueó la caverna de su boca, retrocediendo para mordisquear sus labios, y luego volviendo a sumergirse, las pequeñas zambullidas avivaron las llamas de su deseo. Y cuando se dirigió a la columna de su garganta, el suave roce de sus colmillos fue tan malditamente erótico que arrancó un gemido desgarrado de su pecho.

      Cuando la necesidad se abrió en su vientre, dio la bienvenida al modo familiar en que se le encogían los senos y a la contracción y calidez mojada de su sexo. Abandonarse a las ansias de su cuerpo se sentía bien, sin complicaciones.

      Era fácil.

      No le dejaba espacio para las dudas o el miedo.

      —Te voy a llevar a la cama… —siseó Kian a través de sus colmillos y serpenteó los brazos rápidamente por debajo de ella para levantarla sin mayor esfuerzo.

      Acurrucada contra su sólido cuerpo, Syssi sonrió.

      —¿Por qué te tomó tanto tiempo?

      Kian se rio y bajó su cabeza para besarla de nuevo.

      —Las cosas buenas se hacen esperar.

      —Si tú lo dices…

      Sin darse cuenta, Syssi había pasado los últimos dos años esperando a Kian. Ya estaba cansada de esperar, impaciente.

      Él entró por las puertas abiertas de la terraza, la cargó hasta su habitación y la dejó en la cama. tomándose su tiempo para desnudarla, besó y acarició cada centímetro de piel que dejaba al descubierto, volviéndola absolutamente loca.

      —Paciencia, mi dulce niña —le dijo apartando las manos del botón de los pantalones vaqueros que ella intentaba abrir—. No quiero ir rápido.

      Le colocó los brazos a los lados y entonces le besó el vientre antes de pasar a encargarse del mismo botón.

      Lentamente, le bajó la cremallera de los pantalones. Sus labios trazaron con besos su monte cubierto de encaje, pero cuando se detuvo justo encima de la unión de sus muslos, Syssi expresó su protesta con un gemido furioso.

      Kian levantó la cabeza y esbozó una sonrisa colmilluda y malvada antes de quitarle los ajustados vaqueros de las piernas.

      Cuando los pantalones cayeron al suelo, Kian hizo una pausa para admirar lo que había desvelado, pero entonces, cuando su mirada se alzó hasta el lugar donde las bragas rositas de encaje se encontraban empapadas con la evidencia de su deseo, sus ojos se encendieron e inhaló ásperamente.

      Con las manos temblorosas por el esfuerzo de mantener el ritmo lento al que se estaba obligando, la acarició, la besó y la mordió a lo largo de todo el camino hacia arriba, comenzando por los dedos de los pies y culminando en ese dulce lugar.

      Syssi jadeaba con anticipación y alzó sus caderas para encontrarse con sus labios, pero Kian no lo permitió. Le abrió los muslos por completo con las manos y los ancló a la cama para impedir sus giros. Luego, le sopló suavemente en su sexo caliente para refrescarlo, tomándose su tiempo, antes de finalmente colocar sus labios en su pequeña protuberancia codiciosa para darle un suave beso a través del encaje mojado.

      Syssi no aguantaba más. El hecho de que la sujetaran estaba aumentando su excitación, al igual que sus labios burlones, pero no era suficiente. Necesitaba más y Kian lo sabía mientras la torturaba con sus suaves y delicadas caricias.

      Él seguía alternando entre besos y soplos de aire en su centro ardiente, negándole lo que ella deseaba desesperadamente.

      Pero además de jadear, Syssi no hizo nada para apresurarlo. Percibía su determinación de ir despacio y cedió a su voluntad. Y, como siempre, esa rendición añadió otra dimensión a su placer.

      Finalmente, Kian le arrancó la ropa interior y deslizó un largo dedo dentro de ella, gimiendo al sentir que ella lo apretaba. Pero su dedo no se movió. Manteniéndola quieta, la sujetó con la otra mano para evitar que se retorciera y le proporcionara la fricción que necesitaba.

      Syssi se mordió el labio, luchando para mantenerse quieta y no rogarle que la hiciera correrse. Pero no pudo sofocar el gemido desesperado y agudo que escapó de su pecho. Estaba tan cerca. Un poquito más y saldría volando.

      Y aún entonces, Kian se lo negaba.

      Sonriendo de forma malvada, sacó el dedo y se empujó hacia arriba para besar sus labios entreabiertos.

      —Quiero que estés al borde cuando me tomes en tu boca.

      Alzándose más, Kian se colocó a horcajadas sobre su cabeza, se quitó la camisa y bajó la cremallera de sus pantalones.

      Liberándose de su encierro, se agarró con la mano al cabecero de la cama por encima de ella y miró los labios a los que tentaba con la cabeza aterciopelada.

      —Ábrelos para mí —le ordenó.

      ¡Sí! Syssi cerró los ojos cuando su tono y sus palabras enviaron un rayo de ardiente excitación directamente a su sexo.

      Se sorprendió de lo mucho que la excitaba eso, de lo mucho que ansiaba tomarle tan profundamente como pudiera en su garganta y complacerle hasta el olvido.

      Kian comenzó despacio, empujando solo la corona más allá de sus labios. Ella lo lamió, degustó su sabor y la textura suave de su miembro. Él se hundió un poco más y entonces retrocedió para dar varias embestidas superficiales antes de avanzar otro poco más, con cuidado de no abrumarla.

      Cuando llegó a lo más profundo que pudo, la volvió a sacar, alimentándola con solo una pequeña porción de su longitud, para asegurarse de que no se atragantara.

      Syssi gemía a su alrededor, en parte debido a su gran excitación, pero también porque sabía que las vibraciones aumentarían el placer de Kian. Sin contenerse, ella escabulló su mano para frotar su clítoris, girando sus caderas en sincronía con las embestidas de Kian.

      Estaba tan cerca. Solo necesitaba solo un poco más para combustionar, pero el borde se le escapaba. Kian se acercaba también. Se endureció y se ensanchó como hacía cuando su semilla estaba a punto de estallar. Y mientras ella se preparaba para que inundara su boca y bajara por su garganta, sus gemidos se volvieron frenéticos. No porque temiera cómo se sentiría o de su sabor, o de si sería capaz de tragarlo todo, sino porque tenía hambre de él, y el crescendo que la conducía al gran final la estaba volviendo loca.

      Kian se detuvo y la sacó.

      En unos segundos, se quitó los pantalones mientras ella lo miraba, esperándolo con los labios entreabiertos y el pecho agitado.

      Con un gruñido, él se hundió profundamente en su calor mojado.

      Syssi estaba tan lista para recibirlo que su impresionante circunferencia se deslizó fácilmente a través de los pliegues mojados de ella, negándole el pequeño mordisco de dolor que necesitaba para deslizarse por ese borde esquivo. Aun así, la forma en que la llenaba se sentía increíble. Arqueando la espalda, lo instó a moverse.

      Kian permaneció quieto. Enterrado profundamente dentro de ella, esperó.

      —Todavía no estás aquí arriba conmigo —siseó a través de sus apretados dientes mientras la miraba a sus ojos interrogantes.

      Ella no tenía ni idea de a qué se refería. El placer era tan intenso que sus ojos se pusieron en blanco.

      Pero entonces, cuando él comenzó a rotar sus caderas, y a entrar y salir suave y fuertemente de ella, el placer se volvió casi insoportable. La goma imaginaria que la retenía se estiró hasta llegar casi a su límite.

      Pero Kian se mantuvo a un ritmo constante, sin dejar que se rompiera.

      Apoyándose en los antebrazos, miró la expresión de dolor de Syssi mientras la dejaba colgar del borde, sin dejarla volar aún, sin piedad.

      —Lo sé, bebé. Sé las ganas que tienes de correrte. Pero todavía no, un poquito más y volarás más alto de lo que hayas volado nunca. Y cuando bajes, estaré aquí para atraparte.

      Syssi miró a Kian, su atención se dividió entre el palpitar del constante tira y afloja que ocurría abajo y la feroz expresión de su hermoso rostro. Con los ojos que le brillaban de nuevo y los labios que se le retiraban de sus colmillos alargados, parecía un monstruo.

      Mi hermoso monstruo.

      Sin dejar de mirarla a los ojos, él aumentó la fuerza y el ritmo de las embestidas y cerró sus dedos alrededor de sus pezones apretados, aumentando gradualmente la presión.

      Syssi apretó los ojos. Era casi demasiado y, sin embargo, no era suficiente.

      Pero entonces, cuando lo oyó sisear y sintió sus colmillos rasgar la piel de su cuello, sus ojos se abrieron de golpe y gritó. La exquisita agonía de las dos perforaciones gemelas finalmente rompió la goma.

      El orgasmo que explotó siguió llegando en una oleada tras otra de placer tan intenso que se sintió catapultada a un plano diferente.

      Al bajar, Syssi no tenía ni idea de cuánto tiempo había estado ida o en qué nube había estado. Realmente no importaba. Se sentía en paz, acostada y rodeada por los brazos de Kian, con el rostro metido en el hueco de su cuello, y su olor familiar y masculino la hacía sentirse en esta realidad.

      —Bienvenida de vuelta a la tierra, dulce niña —le dijo Kian con una risa que reverberaba de su pecho.

      —¿Cuánto tiempo estuve fuera? —susurró Syssi ásperamente, con la garganta seca y rasposa.

      Debía llevar un rato gritando, pero no recordaba si lo había hecho. Kian tomó una botella de agua de la mesita de noche y se la llevó a los labios.

      —Toma, bebe—le dijo.

      Ella bebió ávidamente el agua que refrescaba y aliviaba su garganta adolorida.

      —Mi dulce niña —susurró Kian besando su sien empapada.

      Devolviéndole a Kian la botella vacía, Syssi se acurrucó abrazada a él y cerró los ojos.
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      Sentado en una esquina oscura del pub casi vacío, Dalhu echó un vistazo al teléfono. Eran pasadas las dos de la mañana y todavía no había recibido noticias de sus hombres.

      Después de haber buscado por cuatro clubes, se había dado por vencido y había encontrado un respiro en ese modesto establecimiento. Ahí podía respirar, al contrario de en esos bastiones de depravación donde el hedor de los mortales hacinados como borregos en un corral había sido casi insoportable.

      Y no era solo el mal olor ocasional de un cuerpo sudado y sin bañar, que era algo que hubiera podido manejar fácilmente, sino que era el coctel producido por la mezcla del resto de los olores de los mortales lo que lo había abrumado, el derroche hormonal de sus emociones: lujuria y ansiedad, avaricia y envidia, rechazo y desesperación, miedo…

      Era nauseabundo.

      Y las miradas hambrientas que había recibido de las mujeres y de algunos hombres le habían disgustado. No había decoro ni modestia. La nauseabunda decadencia de Occidente en su peor versión.

      Los clubes eran la combinación entre un prostíbulo y un punto de droga. Excepto que, a diferencia de los prostíbulos, no se intercambiaba dinero por los favores sexuales que se otorgaban o recibían. El dinero compraba las drogas y, a veces, las drogas también compraban el sexo. Pero el sexo era mayormente gratis.

      Excepto cuando no lo era. Había espiado a unas cuantas prostitutas trabajando entre la multitud.

      Dalhu tomó otro sorbo de su bebida y se reacomodó en su cabina, tratando de encontrar una posición cómoda para sus largas piernas. La maldita cosa no estaba hecha para alguien de su tamaño.

      No tuvo que esperar mucho tiempo antes de comenzar a recibir mensajes de texto de sus hombres en los que admitían la derrota.

      A decir verdad, tampoco había esperado tener éxito. Había cientos de clubes en la ciudad y encontrar a un inmortal con solo siete hombres era como rebuscar entre las piedras del fondo de un arroyo esperando encontrar oro. Incluso con los refuerzos que llegarían en unos pocos días, se trataba más de un juego abocado a los fallos que a los aciertos.

      ¿Dónde demonios irían esos bastardos de cacería? Tenía que haber un modo de reducir el campo de búsqueda.

      Piensa, maldita sea.

      ¿Dónde pasarían su tiempo esos privilegiados hijos de puta? ¿Qué tipos de clubes apelarían a sus engreídas sensibilidades?

      Los cabrones eran malditamente ricos porque capitalizaban su conocimiento robado para amasar fortunas incalculables. Alegaban que lo hacían en nombre de ayudar a la humanidad. Como si enriquecerse de forma obscena en el proceso fuera solo un efecto secundario de su noble causa. Y como se sabía que esos afortunados bastardos se portaban bien unos con otros, todos compartían el botín.

      Son tan mentirosos…

      Alegaban que querían compartir el progreso y la libertad con los mortales. Libertad de la opresión, libertad del hambre, del trabajo duro, de la discriminación…

      Qué noción tan estúpida e ingenua.

      Los mortales no estaban diseñados para ser libres. Con su mentalidad de rebaño y la facilidad con la que les lavaban el cerebro sus propios líderes y los medios de comunicación equivocados y cegados, bastaría con un solo gobernante desquiciado y carismático para terminar con todo ese mundo ideal.

      Algo que esos idiotas excesivamente empáticos hicieron totalmente posible al proveerles conocimientos nucleares a los mortales.

      Desde el punto de vista del clan de Annani, había sido una acción desesperada, el último recurso.

      Las fuerzas del mal, como habían llamado a los nazis y sus secuaces, habían ido ganando la guerra. Las ingeniosas maquinaciones de Navuh finalmente habían funcionado y estaban a punto de llevar la era de la ilustración de la humanidad a un final aplastante y devastador.

      La Revolución Industrial patrocinada por el clan, junto con las nuevas ideas y filosofías que habían promovido, amenazaban con catapultar a los mortales a una nueva era.

      Había que detener ese progreso y acabar con él.

      Navuh había manipulado los eventos que llevaron a la Primera Guerra Mundial y, cuando esa guerra no logró los resultados esperados, había manipulado fácilmente a los débiles y conciliadores líderes occidentales para que permitieran que la Segunda Guerra Mundial continuara sin control mientras millones de personas perdían la vida.

      La humanidad había estado a punto de hundirse de nuevo en la Edad Media.

      Las pérdidas catastróficas y la devastación habrían empujado a los humanos de vuelta a los brazos de sus diversas religiones. Y esos, influidos por la propaganda de Navuh, habrían culpado del golpe brutal al comportamiento inmoral de sus seguidores. Habrían rechazado celosamente sus nuevas ideas y la tecnología tachándolas de impías y codiciosas, culpándolas de propiciar la ira de Dios.

      Había sido un plan sublime y sencillo que había funcionado una y otra vez, tanto en las sociedades ilustradas como en las más retrasadas.

      Los humanos eran tan crédulos.

      Pero el clan había intervenido. Había hecho lo impensable y les había suplido a las fuerzas aliadas las herramientas necesarias para desarrollar una bomba nuclear.

      Por un tiempo, la tecnología había sido cuidadosamente custodiada por Occidente, pero finalmente otros consiguieron poner sus manos en el secreto y, ahora, hasta los protegidos de Navuh lo tenían.

      Era curioso cómo se había vuelto para morder a Annani y a sus descendientes. Su estupidez ahora amenazaba con aniquilarlos.

      El virus que había ayudado a poner fuera de servicio las instalaciones nucleares de Irán solo había entorpecido su producción, ya que nada, excepto una invasión directa podría haberla detenido. Pero al interferir, habían alertado a sus enemigos.

      Él tenía su localización. Más o menos.

      ¡Piensa! Dalhu se ordenó nuevamente. ¿A qué tipos de clubes irían los ricos?

      Llamando a la camarera con el vaso vacío, colocó un billete de cien dólares en la mesa y le señaló el asiento enfrente de él.

      —Lo siento, cariño, a pesar de que la oferta es tentadora, no se me permite sentarme con los clientes… —explicó inclinándose para limpiar la mesa a la vez que le dejaba darle un vistazo a su amplio escote—. Sin embargo, ya casi es hora de cerrar. Si me esperas, me encantaría, pero no acepto dinero a cambio… —le susurró con una voz ronca.

      —El dinero es por una información que necesito. Solo te tomará unos minutos de tu tiempo… sin embargo, aceptaré con gusto tu oferta para más tarde —dijo Dalhu en voz baja con palabras sibilantes.

      Era una cosita linda y la idea de follarla contra la pared trasera del pub, con sus colmillos enterrados en lo más hondo de su cuello, hizo que su erección y sus colmillos palpitasen y se alargaran al unísono…

      Sí, eso sería buenísimo… Dalhu se ajustó el incómodo miembro erecto dentro de sus pantalones.

      Disfrutando su encendida reacción, ella esbozó una sonrisa radiante y se volvió hacia el camarero del bar y levantó dos dedos.

      —Está bien. Tienes dos minutos.

      Cuando se sentó en el asiento enfrente de él, se inclinó hacia delante como si quisiera evitar que alguien escuchara su pequeña plática.

      —Necesito los nombres de los clubes nocturnos más exclusivos de Los Ángeles —le dijo él.

      Ella se mostró sorprendida, debido a que probablemente esperaba algo más emocionante, pero no le ofreció ninguna explicación. No era de su incumbencia.

      Arrugó la nariz mientras trataba de pensar en los nombres; se veía linda y muy joven. Demasiado joven para estar ofreciéndoles ligues rápidos a desconocidos detrás del pub. Ese pensamiento pesó momentáneamente en la conciencia que le quedaba a Dalhu, solo para descartarlo luego. Ella se estaba ofreciendo libremente y a cambio solo esperaba placer.

      Dalhu sonrió con una cruel sonrisa de labios apretados. Eso definitivamente podía ofrecérselo, y aún más.

      Parecía que la chica encontraba concupiscente su desagradable sonrisa. El aroma embriagador de su excitación flotaba hacia las fosas nasales de Dalhu al tiempo que los pezones de ella se tensaban visiblemente debajo de la delgada tela que cubría sus pechos.

      Ella se revolvió en el asiento.

      —He oído hablar de un club llamado Basement. Nunca he estado ahí personalmente, ni nadie que yo conozca. Está muy por encima de mis posibilidades o las tuyas… Solo los ricos y los famosos van ahí, no es para gente normal como nosotros —le informó y se rio burlonamente cruzándose de brazos.

      —¿Por qué presumes que está más allá de mis posibilidades? —le preguntó él.

      Dalhu se había ofendido de que le hubiera puesto en la misma categoría que ella. Ella podría ser una persona normal, pero él no lo era en lo absoluto. Era uno de los especímenes masculinos más finos de un linaje superior, el descendiente de dioses. Le hubiera gustado demostrárselo. Y, tal vez, más tarde lo haría, solo para ver cómo reaccionaba antes de borrárselo de la memoria.

      —No te ofendas, cariño, eres espectacular… Pero tus vaqueros Levis y tus Nikes no te hacen cliente potencial de Basement. Esa gente lleva vaqueros de mil dólares y relojes de diseñador que cuestan más que un coche de lujo, no la basura de imitación que tú llevas —le respondió ella, riendo nuevamente y agitando una mano despectiva hacia el Rolex de la muñeca de Dalhu—. De cualquier modo, para entrar necesitas una invitación de alguien de dentro o mucho dinero para untarles las manos. Y quiero decir, mucho, mucho dinero —enfatizó.

      —Supongo que tienes razón, realmente parece que está más allá de mis posibilidades. Gracias por la información —dijo él dejando que sus labios se curvearan en una sonrisa tensa.

      —No hay problema… Siento no haberte podido ayudar mucho. Es solo que los clubes a los que voy no son de lujo, son para gente normal. Puedo preguntar mañana. Tal vez haya algunos clubes buenos que no sean tan pretenciosos —le prometió, luego se puso de pie e hizo una pausa—. ¿Me esperarías todavía? Cerramos en media hora… —le informó, esperando su respuesta mientras contenía la respiración.

      —Claro que sí, cariño… —le aseguró él guiñándole un ojo.

      Ella era lo suficientemente guapa y un polvo gratis era un polvo gratis. No tenía prisa.

      Miró a la pequeña camarera limpiar las mesas y apilar las sillas a la vez que preparaba su plan para el día siguiente. Necesitaba ir de compras para conseguir el tipo de ropa de diseñador que ella había detallado. También debía hacer unas llamadas para ver quién de sus contactos podía ayudarlo a entrar en ese club.

      Tener a capos de la droga y traficantes de armas como socios de negocios aportaba ciertos beneficios secundarios. Eran exactamente el tipo de personas que valoraban el ambiente glamuroso de un club frecuentado por ricos y famosos.

      Después de todo, ellos también estaban entre las personas más ricas del lugar.

      Dalhu se sonrió, sintiendo que iba en la dirección correcta. Se revolvió en su asiento para acomodarse de nuevo. Su maldita erección no mostraba ninguna intención de bajarse y le dolía de estar encarcelada dentro de sus vaqueros. El asunto era que no estaba seguro de que su erección fuera por la camarera o por su presa. Aunque se había follado a muchas chicas guapas antes, nunca había estado tan cerca de su codiciado premio como ahora.

      Un poco pasadas las tres de la madrugada, la chica tomó su bolso, le dijo buenas noches con la mano al camarero del bar y salió por la puerta. Dalhu, el último cliente que quedaba, se puso de pie y la siguió.

      Tan pronto las puertas se cerraron tras ellos, él la tomó en sus brazos y la besó con fuerza. Ella gimió y se agarró a sus hombros mientras él la alzaba y se la llevaba al callejón que estaba detrás del pub.

      Encontrando un rincón oscuro, Dalhu la empujó contra la fría piedra y, sujetándola con una mano por debajo del culo, la inmovilizó contra la pared con su cuerpo. Besándola y lamiendo el camino hacia su boca, alcanzó la parte superior de su fina blusa. Sacó sus pechos de las copas del sujetador por encima del escote, uno cada vez. Cuando tuvo los carnosos globos expuestos hacia arriba, se tomó un momento para admirar la cremosa carne blanca, coronada por hermosos pezones grandes que rogaban ser chupados. Feliz de hacerlo, inclinó la cabeza y, tomando una pequeña protuberancia erecta entre sus labios, la azotó con la lengua.

      Jadeando, la chica cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás, golpeando la pared.

      Dalhu gemía de placer, chupando, lamiendo y mordisqueando; se daba un festín y se aseguraba de prestar la misma atención a cada dulce pezón. Hasta que se volvió demasiado y ella le empujó la cabeza. Dando una última lamida calmante a cada uno de ellos, levantó la cabeza para mirar el rostro inundado de placer de la chica. Presuntuoso, comenzó a besar y lamer la columna de su garganta.

      Ella gimió y sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello, acercándolo más.

      Él le metió la mano debajo de la falda y empujó su pequeña tanga a un lado, luego rodeó suavemente sus pliegues húmedos con sus dedos. Ella casi se corrió cuando Dalhu deslizó dos de ellos en su interior. Sus músculos internos apretaron y ondularon alrededor de los dedos invasores.

      Dalhu se quedó inmóvil. La sostuvo clavada, pero sin mover los dedos dentro de ella.

      —Todavía no, corazón, espérame —le susurró al oído, mordiéndole el suave lóbulo para enfatizar lo que decía.

      —¡Ay! —se quejó ella, pero su canal dejó de tener espasmos.

      Luego, cuando Dalhu sacó los dedos para liberar su miembro, ella comenzó a retorcerse contra él y, sin aliento, cerró los ojos con anticipación.

      Él le arrancó la tanga y la penetró con un gruñido. Ella se congeló.

      —¡El condón! ¡Te olvidaste del condón! —lo acusó con un grito estridente.

      Dalhu se congeló tan pronto como ella lo hizo, pero se sintió aliviado cuando ella lanzó su acusación y se dio cuenta de que no era dolor lo que causaba su alarma.

      Mirándola a los ojos, la dominó mentalmente un poco, lo suficiente como para que ella creyera que había tomado la precaución necesaria. Quería mantenerla lúcida todo el tiempo que fuera posible.

      Ella se relajó, pero su miedo repentino había secado su canal, por lo que a él le resultaba doloroso moverse. Dalhu se quedó quieto, y se tomó el tiempo para besarla y acariciar suavemente sus pechos hasta que estuvo de nuevo lista para él.

      Comenzando con embestidas suaves y superficiales, avivó su fuego y lo fue aumentando gradualmente, hasta soltarse y follarla con salvaje abandono.

      Cuando ella se acercó al clímax de nuevo, él la agarró del cabello e inclinó su cabeza hacia un lado, dejando al descubierto su cremoso cuello blanco. Lamiendo y besando la suave piel, esperó a que ella alcanzara el clímax para poder hundir sus colmillos en su cuello mientras se corría. Pero estaba tardando demasiado y los malditos colmillos latían dolorosamente al tiempo que goteaban veneno en su boca y en el cuello de ella. No podía esperar más.

      Con un fuerte silbido, se hundió con fuerza.

      Cuando ella sintió el dolor agudo de los colmillos que cortaban su piel, jadeó y trató de apartarlo. Pero fue tan efectivo como empujar una pared.

      Dalhu le sujetó la cabeza con mano de hierro, manteniéndola completamente inmovilizada para evitar que se desgarrara la garganta con los colmillos incrustados.

      El veneno solo tardó unos segundos en hacer efecto, pero fue suficiente para que la chica emitiera el mordaz olor del miedo y del dolor.

      ¡Qué mierda! Odiaba cuando sucedía eso. Se maldijo por olvidarse de dominarla mentalmente antes de morderla.

      Ahora, ya no era necesario.

      Cuando el veneno le provocó un orgasmo, la chica comenzó a convulsionar a su alrededor, y las ondas y contracciones de su estrecho pasaje desencadenaron el final feliz de él. Pero la intensidad del clímax de Dalhu se vio disminuida por su ira.

      Saliendo de ella, la bajó suavemente, alisó su falda corta y volvió a colocar sus senos dentro de su sujetador y blusa.

      La euforia la mantuvo a ella dócil y débil. Si no hubiera sido por la mano de Dalhu que la sostenía, se habría desplomado en el suelo del callejón como una muñeca de trapo.

      —Mírame —le ordenó él, doblando un dedo debajo de su barbilla e inclinando su cabeza hacia arriba para que se viera obligada a mirarlo a los ojos.

      Con mucho cuidado, Dalhu revisó sus recuerdos más recientes. Luego cambió y borró solo la mínima parte necesaria para proteger su identidad y el recuerdo de la mordida. Afortunadamente para ella, él era lo suficientemente mayor y experimentado como para no hacer el pésimo trabajo de disección que habría hecho un inmortal más joven.

      Aun así, la chica parecía aturdida.

      Tenía que asegurarse de que llegara a casa sana y salva.

      No podía dejarla sola en el callejón oscuro en ese estado aturdido y confuso. Una mujer sola en medio de la noche era vulnerable, incluso con todas sus facultades intactas.

      Si le llegara a pasar algo, alguien podría acordarse de haberlos visto salir del pub juntos. Y eso no sería bueno.

      Al ver sus labios entreabiertos, Dalhu sintió de repente la necesidad de probarla por última vez y bajó la cabeza para besarla. Había olvidado lo malditamente bien que se sentía estar con una mujer que lo deseaba y que no estaba con él porque había pagado para que fingiera deseo…

      —Te acompañaré a tu coche.

      Envolvió su brazo alrededor de la cintura de la chica y la condujo hacia el estacionamiento del pub.

      Sosteniéndola con fuerza contra su costado, mientras cruzaban la corta distancia hasta su coche, Dalhu quería sentir desprecio por ella y hasta cierto punto lo sentía. Era una puta por ofrecerse así a un completo desconocido.

      Le habían enseñado a creer que las mujeres decentes solo debían servir a sus maridos y que la prostitución era un mal necesario tolerado únicamente por el bien de los solteros como él.

      Excepto que descubrió que no podía albergar sentimientos negativos hacia esa chica frágil y vulnerable que se apoyaba en él en busca de soporte.

      Ella buscó la llave a tientas y con dificultad intentó meterla en la manija de su viejo y destartalado coche. Él se la quitó, la ayudó a subir y le abrochó el cinturón de seguridad. Luego inclinó la cabeza y besó sus labios hinchados por última vez.

      —Espera hasta que te sientas bien para manejar —le dijo antes de cerrar la puerta.

      Dalhu caminó hacia el único otro coche que aún estaba aparcado al lado del pub y dobló su cuerpo de dos metros de estatura en el asiento del conductor de su Mercedes alquilado. El auto de lujo se encendió automáticamente, pero él no se alejó, esperando a que la chica saliera primero.

      Aún no estaba a salvo. Algún cabrón podría estar al acecho en la sombra a la espera de que Dalhu la dejara desprotegida.

      Odiaba ese tipo de gusanos.

      Era realmente irónico. En el campo de batalla, él era un asesino a sangre fría, pero no dejaría que le hicieran daño a una mujer si podía evitarlo. Solo los cobardes y la escoria se aprovechaban de las mujeres y las niñas y, cuando se enfrentaban a alguien como él, los mismos gusanos que disfrutaban de abusar de los débiles e indefensos se acobardaban y se meaban encima.

      No merecían vivir.

      Apretando las manos en el volante, sintió crecer la rabia familiar y el deseo infernal de que uno de esos gusanos se presentara por ahí para poder matar al bastardo. Con los ojos brillándole con ira hirviente, escudriñó el área en busca de señales de un posible perpetrador, dejando que sus sentidos se extendieran por todo lo que había a su alrededor. Pero, aparte de los dos coches detenidos en el aparcamiento, el lugar estaba desierto.

      Qué mierda. Ahora estaba atrapado con la furia activada y sin nadie con quien desquitársela.

      Unos minutos más tarde, la chica salió finalmente a la calle y se alejó. Cuando el coche de ella desapareció en la curva y él puso la transmisión en marcha, Dalhu se dio cuenta de que ni siquiera le había preguntado su nombre.
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      —¡Kian! ¿Me estás escuchando al menos? —le preguntó Onegus.

      La reunión de la mañana llevaba ya un rato, pero Kian apenas prestaba atención a Onegus o a cualquiera de los otros guardianes presentes.

      Estaba distraído pensando en Syssi desde que se había levantado antes del amanecer y se había apartado de mala gana de su cálido abrazo.

      A pesar de la montaña de trabajo con la que tenía pensado ponerse al día antes de la reunión, se había pasado la mayor parte del tiempo reclinado en la silla e ignorando todo lo que tenía en su escritorio.

      Se sorprendía sonriendo como un tonto, recordando fragmentos de sus conversaciones, las sonrisas de ella, el modo en que le correspondía, los sonidos sexis que hacía. Pero, principalmente, le encantaba el modo en que lo miraba de vez en cuando, con adoración, como si fuera el hombre más maravilloso del mundo. Y, en esos momentos, él casi se lo creía.

      Ella lo hacía feliz.

      Él la amaba.

      Y era insoportable imaginarse la vida sin ella.

      La sonrisa de Kian se marchitó. Mientras una oleada de emociones se apoderaba de él, encogiéndole el corazón y apretándoselo muy fuerte, se aferró a su pecho deseando, rogando… implorándoles al destino, a los dioses y a cualquiera que pudiera escuchar sus súplicas.

      Ella tenía que convertirse. Se volvería loco si no lo hacía.

      Entonces cobró consciencia.

      Si se esperaba a que se convirtiera para decirle que la amaba, ella siempre dudaría de su sinceridad. Al ser un activo muy valioso para él y su clan, ella creería que él haría o diría cualquier cosa para quedarse con ella, independientemente de sus verdaderos sentimientos.

      Necesitaba decírselo ahora. Aunque eso aumentara su dolor más adelante si no se convertía. Syssi se merecía que él se lo dijera, en voz alta. Que su amor no fuera solo implícito, sino expresado con claridad y rotundidad.

      Decidido a ello, Kian se sintió casi mareado por la anticipación. Se lo diría esa noche en la cena; el exclusivo restaurante le proveería el ambiente romántico perfecto para ello. Y lo que era más… se lo podría decir fuera de la cama. Lo último que quería era que ella pensara que le había dicho esas palabras en medio de la agonía de la pasión y sin pensarlo realmente.

      Si le iba a proclamar su amor, quería hacerlo bien, sin dejar ni un rastro de duda en la mente de Syssi de cuán profunda y abarcadoramente la amaba.

      —¿Kian? —preguntó Onegus chasqueando los dedos frente a su cara.

      —Lo siento, ¿podrías repetir lo que dijiste? Estaba pensando en otra cosa.

      —¿Por casualidad estabas distraído con cierta joven dama? ¿La que se está asomando detrás de las puertas de cristal?

      Kian miró hacia arriba y allí estaba ella, su dulce Syssi. Estaba de pie en la parte de afuera de las puertas cerradas del salón de conferencias, sonriéndole y haciendo un pequeño saludo con la mano.

      —Discúlpenme por un momento. Regreso enseguida.

      Kian se levantó de la silla y con pasos largos y apresurados se dirigió a su amada.
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      Desconcertada por la intensa mirada de Kian y sus acechantes zancadas, Syssi dio un paso atrás. ¿Habría sido un error llegar sin invitación y entrometerse en su reunión? ¿Estaría enojado con ella?

      Ella solo quería verlo y decirle adiós antes de irse de compras con Amanda.

      Pero entonces, tan pronto las puertas francesas se cerraron detrás de él, la levantó en sus brazos y la besó apasionadamente.

      Perdida en el ardiente beso, cerró los ojos hasta que el sonido de los silbidos que se colaban por las puertas cerradas le recordaron que tenían público.

      Kian la estaba besando a plena vista de todos los que estaban en el salón de conferencias, como si estuviera haciendo una declaración pública de que le pertenecía.

      La vergüenza enfrió algo del fervor de Syssi e hizo que empujara el sólido pecho de Kian sin resultado alguno.

      Él le gruñó en advertencia, sostuvo con fuerza su nuca y la besó más profundamente.

      Olvidándose del público, Syssi sintió que en cualquier momento Kian le arrancaría la ropa y haría con ella lo que le viniera en gana allí mismo en el suelo. Pero en lugar de alarmarla, el pensamiento le envió deliciosos escalofríos de deseo por el cuerpo y se aferró a él gimiendo en su boca.

      Kian solo dejó de besarla cuando ambos se quedaron sin aliento. Entonces se dio la vuelta para mirar las caras sonrientes de los guardianes al otro lado de las puertas de cristal y les echó una mirada que dejaba claro un mensaje.

      ¡Esta es mi mujer!

      Sosteniendo a Syssi en sus brazos, dio dos pasos a la derecha para salir del rango de visión de los guardianes. Con una amplia sonrisa en su bello rostro, la aprisionó contra la pared al lado de las puertas.

      Syssi rio. Kian tenía una actitud algo presuntuosa, como un guerrero que regresa victorioso de una batalla y reclama su recompensa tomando por la fuerza a su mujer.

      Joder, sí, puede tomarme cuando guste.

      Envolviendo sus piernas alrededor de Kian, ella se aferró a él como un mono y llenó su cuello y su barbilla de besos apremiantes antes de atacar sus labios.

      Libre de la necesidad de sostenerla con las manos, Kian llevó las palmas a las mejillas de Syssi y las acarició con ternura hasta que ella abandonó su boca para mirarlo a los ojos.

      Resplandecían, y la ferocidad que vio en ellos habría sido aterradora si no hubiera sido por su tierna caricia.

      —Eres mía —gruñó él.

      Una sombra de temor cruzó por sus ojos.

      ¿Pensaría él que ella estaría en contra de eso? ¿No era obvio?

      Entonces se dio cuenta. El dulce de él no estaba seguro y necesitaba escuchar su aprobación.

      Reuniendo el valor, Syssi le ofreció lo que él buscaba desesperadamente.

      —Soy tuya —le susurró con la voz temblorosa por miedo a desnudar su alma—. Pero tú, Kian, ¿eres mío?

      —Con todo mi cuerpo y alma, mi amor.

      Los ojos de Kian brillaron con emoción, su ferocidad se veía atenuada por sus sentimientos.

      —¿Qué dices? —susurró Syssi con la garganta encogida mientras trataba de contener la tormenta emocional que amenazaba con salir.

      —Te estoy diciendo que te amo, mi dulce Syssi —le contestó con un suspiro—. Lo tenía todo planificado… quería decírtelo esta noche durante una cena romántica… Pero en cambio, te lo he tenido que soltar aquí, en este corredor gris del sótano, recostada contra la pared. Soy un idiota.

      Bajó la cabeza y posó su frente en la de ella.

      —No permitiré que hables así del hombre al que amo. ¿Me oyes? —pretendió regañarlo Syssi mientras los sentimientos de su corazón se desbordaban. Acariciándole su sedoso cabello con ambas manos, esperó hasta que él se rio entre dientes suavemente. —Para amarte, Kian, no necesito gestos románticos ni cenas lujosas que me seduzcan.

      Ella acunó sus mejillas con las palmas y le alzó la cabeza para que viera la verdad en sus ojos.

      —Esas cosas son bonitas y aprecio que te esfuerces y pienses en ellas, pero no las necesito. Esto… crudo y verdadero, con toda su esencia desnuda y sin adornos… esto se siente bien. Algo perfectamente programado y actuado, pero sin este toque fiero y salvaje, no tiene comparación. Me encanta que lo que sientas por mí sea tan fuerte que no te lo puedas guardar ni un instante más. No lo podrías haber hecho mejor incluso si lo hubieras intentado.

      Kian sonrió y su rostro se iluminó por completo.

      —Debes estar realmente enamorada de mí para pensar así —dijo negando con la cabeza con incredulidad—. De verdad me amas… —repitió en un susurro.

      ¿No lo sabía? ¿O simplemente estaba contento de escucharla decírselo?

      —Claro que te amo, tonto. ¿No te lo he demostrado? ¿No podías verlo?

      —Sí, pero tenía que estar seguro. Bajo este manto de confianza, soy tan inseguro como cualquier otro tipo —admitió riéndose y pretendiendo exhalar con alivio y secarse un poco de sudor imaginario de la frente.

      —Te amo… Te amo… Te amo… —repitió Syssi riéndose y plantándole besos descuidados por toda la cara entre un «te amo» y otro—. Ahora déjame irme antes de que Amanda pierda la paciencia. Lleva esperando en la limusina todo este tiempo. Podemos continuar después en esa cena romántica que me prometiste…

      —Está bien.

      Kian la dejó deslizarse por su cuerpo asegurándose de que no pasara desapercibido el bulto en sus pantalones en su camino hacia abajo. Y entonces la retuvo, pues no estaba listo para dejarla ir todavía.

      —Eres mía, que no se te olvide.

      La besó hasta que a ella se le enroscaron los dedos de los pies y se olvidó de Amanda.
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      —Tú dama muy bella, ¿todavía no marido? —le preguntó con un acento muy marcado una pequeña mujer vietnamita que arrugaba el rostro en una mueca de desaprobación.

      De algún modo, sentada en su taburete a los pies de Amanda y mientras le aplicaba esmalte de uñas rojo brillante en los dedos de los pies, logró asumir una actitud de real condescendencia desde su baja posición.

      El pequeño salón de uñas no era lo que Syssi había esperado. En lugar de ir a un elegante spa de Beverly Hills, Amanda la había llevado a este lugar corriente y se reía ante la cara de sorpresa de Syssi.

      —Son comiquísimas —dijo Amanda en voz baja—. Es como ver un espectáculo de comedia mientras te hacen las uñas. Me encanta este lugar. Las mujeres están todas emparentadas y se divierten burlándose unas de otras y de los clientes. No tienen vergüenza, especialmente cuando piensan que nadie entiende lo que dicen…

      —¿Dónde aprendiste vietnamita? —le preguntó Syssi—. ¿Y para qué demonios?

      —Sé un poco, solo para poder conversar. O para escuchar a escondidas. Aprendo idiomas con facilidad… —respondió Amanda mientras su voz se perdía.

      —Tan bonita, ningún hombre suficiente, ¿eh?

      La joven mujer que le pulía las uñas a Amanda arqueó la ceja como una maestra regañona y entonces le guiñó el ojo a la mujer mayor que estaba a los pies de Amanda.

      —¿Tal vez no me gustan los hombres? —bromeó Amanda.

      La quijada de la mujer se desencajó. Con sus ojos marrones bien abiertos fingiendo estar sorprendida, se rio y dijo algo en vietnamita que hizo que las otras se carcajearan. Hubo un rápido intercambio y más risas.

      —¿Qué dicen? —preguntó Syssi a la joven mujer que masajeaba loción en sus manos.

      —Oh, dicen que miente, ella una come-hombres. Como el tigre dice que no gusta la carne. Dicen, un hombre no suficiente comida, necesita muchos —explicó la chica riéndose.

      —Vaya, Amanda, te tienen leída. Me pregunto qué te habrá delatado —dijo Syssi mirando de soslayo a su amiga.

      —Te digo, son brujas… Probablemente escondan un caldero humeante en algún sitio en la parte de atrás y, cada vez que desaparecen por allá, van y arrojan nuestros recortes de uñas en el caldero y cantan hechizos para espiar nuestras vidas y descubrir todos nuestros secretos…

      —Tal vez un marido para ti en caldero, voy a ver, quizás te digo si él guapo, quizás no —bromeó riéndose la mujer vieja.

      —¿Ves por qué las amo? Tienen sentido del humor y no tienen miedo a usarlo.

      Amanda le lanzó un beso a la vieja mujer que se reía jactanciosa a sus pies.

      

      —Próxima parada, Rodeo Drive —dijo Amanda al salir de la peluquería, que en comparación con el salón de uñas había sido tan lujosa y presuntuosa como Syssi había temido.

      Pero tenía que admitir que su cabello nunca se había visto mejor. Sin recortarlo ni cambiarle sus ondas naturales, el diseñador de cabello con delirios de grandeza había hecho que se viera sofisticadamente domado.

      El maquillaje, sin embargo, era lo que le había volado la cabeza. Armando, quien se había autoproclamado maquillador de las estrellas, era un mago. Viéndose en el espejo con los ojos muy abiertos, ella siguió la magia que él iba haciendo en su rostro. Había conseguido que se viera espectacular. Examinándose desde diversos ángulos, Syssi sonrió al reflejo en el espejo. Esa noche dejaría a Kian boquiabierto, con la mandíbula caída hasta el pecho.

      —Estás preciosa, cariño. Ve por ellos, chica —la despidió Armando de la silla para hacer sitio a su siguiente clienta—. Besos, besos —dijo tirándole besos volados hacia sus mejillas y apresurándose a escoltar a su estación a una señora muy elegante, a quien Syssi podría haber jurado que había visto antes en algún lugar…

      ¿En la televisión tal vez?

      

      —Espérate a ver los conjuntos que Joann ha escogido para que te pruebes.

      Amanda había llamado antes para darle las medidas de Syssi a la dueña de su boutique favorita.

      —Tiene un gusto impecable y contactos con todas las casas de diseñadores principales. Prepárate para que te sorprenda.

      —No te hagas ilusiones. Me cuesta mucho conseguir vestidos que me vengan, por lo general no me quedan bien —se lamentó Syssi haciendo un puchero—. Al final suelo terminar con una falda y una blusa.

      —No te preocupes, hacen unas alteraciones fabulosas. Todo te quedará a medida.

      Amanda abrió la puerta de la exclusiva boutique haciendo un gesto invitándola a pasar.

      —¡Amanda! ¡Syssi! Entren. Tengo sus selecciones en el cuarto de atrás.

      Joann le dio a cada una un abrazo superficial antes de hacerlas pasar a un vestidor amplio y privado.

      Había espejos por todas partes. El cuarto estaba amueblado con dos sofás blancos para aquellos que desearan ver cómo se modelaba la ropa en la pequeña tarima elevada.

      —¿Vino? ¿Capuchino? ¿Agua mineral? —les preguntó con una pose bien practicada.

      En el pasado, Joann debía haber sido modelo. Impresionaba bastante, era delgada como un riel, perfectamente arreglada y guapísima.

      —Vino suena bien —respondió Amanda caminando para ver los conjuntos que Joann les había preparado.

      —Syssi, esto debe ser para ti. Es demasiado corto para cubrirme el trasero —observó Amanda pasándole un vestido pequeñito.

      —¿Se supone que esto sea un vestido? Se ve como un bañador —señaló Syssi estirando la tela y tratando de adivinar cómo la cubriría.

      —Sí, se ve un poco pequeño… Pero confío en Joann. Pruébatelo.

      Amanda tenía razón. Todos los vestidos, faldas y blusas que Syssi se había probado le quedaban espectaculares. Era difícil escoger uno.

      —¡Necesito ayuda, Amanda! Me voy a volver loca tratando de decidir cuál me queda mejor. Tienes que ayudarme a escoger —le rogó Syssi, mirando la enorme selección otra vez.

      —Cálmate, nos llevaremos todos. Joann, ¿podrías encontrar unos zapatos que vayan con estos conjuntos de Syssi? —se dirigió a la dueña, ignorando a Syssi que negaba con la cabeza enérgicamente.

      —¡No hay modo de que me lleve todo! ¡Ahí hay miles de dólares en ropa! ¿Has perdido la cabeza? —soltó Syssi alzando la voz con cada palabra hasta que se volvió muy aguda.

      —Ignora sus protestas.

      Amanda despachó a la perpleja Joann con un gesto y se dio la vuelta para enfrentarse a Syssi.

      Syssi sentía su rostro tan caliente que estaba segura de que el sonrojo le subía desde el pecho hasta la raíz del cabello. Y el modo en que hiperventilaba la atragantó hasta el punto de que no podía hablar. Lo que Amanda, por supuesto, aprovechó para adelantar su campaña.

      —Mira, cariño, no te alteres tanto. No puedes continuar yendo por ahí con tus camisetas simplonas y los vaqueros que compraste en oferta en Macy’s. No después de lo que hizo Kian hoy. Se proyectaría negativamente en él. No tienes alternativa.

      Amanda logró sacarla de su enojo.

      —¿Cómo sabes lo que hizo hoy? No estabas allí… Y, de cualquier modo, ¿qué tiene que ver eso con lo que llevo o no llevo puesto?

      —Kri me envió un mensaje de texto y probablemente también a todas las demás hembras del clan. Es una noticia candente y viaja ligero cuando nuestro regente no solo se enamora perdidamente, sino que lo hace público. Estoy tan contenta por vosotros dos que podría llorar —le confesó y, envolviendo a Syssi con sus brazos, la abrazó muy fuerte y lloriqueó—. Es tan romántico… —suspiró dramáticamente y añadió otro gimoteo más para recalcarlo antes de soltarla.

      —No puedo creer que lo supieras y no me hayas dicho nada hasta ahora. ¿Y cómo demonios nos oyó Kri? Estábamos fuera en el pasillo y las puertas estaban cerradas…

      Sintiéndose expuesta, Syssi se cruzó de brazos.

      —Te olvidas de nuestra audición excepcional, todos lo oyeron. Y no te había dicho nada porque estaba esperando a que me lo confesaras tú. ¿Qué clase de mejor amiga eres que no me lo contaste de inmediato? —le dijo Amanda haciendo un puchero y cruzándose de brazos también.

      —No puedo creer que todos lo hayan escuchado, se suponía que era algo privado.

      Syssi dejó caer la barbilla, desilusionada por el hecho de que el momento que atesoraba hubiera sido compartido con una multitud. Entonces miró fijamente a Amanda sospechando algo.

      —Kian lo sabía, ¿no es cierto? Todo fue un despliegue estilo hombre de las cavernas para advertirles a los otros hombres, ¿verdad? —le preguntó al tiempo que sus dudas e inseguridades se asomaban.

      —No, cariño, no te atrevas a subestimar lo que pasó entre vosotros solo porque otras personas, a quienes vosotros les importáis, hayan sido testigos de ello. No creo que ni siquiera se le haya cruzado por la mente a Kian —señaló riéndose de la ceja arqueada de Syssi—. No me refiero al beso que te avergonzó tanto y que él deseaba que vieran todos. Estaba enviando un mensaje con eso… Me refiero a las cosas que te dijo después… cuando estabais a solas y fuera de la vista de todos. Él se dejó llevar y se olvidó de que tenía público. Dale un poco de crédito, ¿no crees?

      —Sí, puede que tengas razón… Es solo que… Me siento como si me hubieran robado algo… Estaba tan contenta… —confesó Syssi secándose una lágrima traidora que le resbalaba del ojo.

      —Lo siento, querida. Debí haber cerrado la boca. Lo último que quería era molestarte. Sabes que te amo, ¿no es cierto? —le preguntó Amanda bajando la cabeza para mirar a los ojos desanimados de Syssi.

      —También yo lo siento. No sé por qué estoy tan sensible… —dijo Syssi respirando hondo e intentando sonreír.

      —¿Estás bromeando? Lo estás tomando todo muy bien. Toda tu vida se ha puesto patas arriba. Te has enamorado y ahora enfrentas la posibilidad de convertirte en inmortal… Estoy sorprendida de que no te hayas desmoronado hasta ahora. Si yo estuviera en tu lugar, lo habría hecho.

      Amanda la abrazó de nuevo y le acarició la espalda haciendo círculos pequeños.

      —Gracias. Eres muy buena amiga, ¿sabes?

      —Lo sé… pero espera a que sea tu cuñada… —le dijo Amanda riéndose y comenzó a cantarle muy bajo al oído la canción de Frank Sinatra: Love and marriage, love and marriage go together like a horse and a carriage. This I tell you brother, you can’t have one without the other.

      —¿Qué viene ahora? ¿Comenzarás a cantar Kian y Syssi sentados en un árbol? —le dijo Syssi riéndose y sintiéndose mejor a pesar de todo.

      —Puede que sí…
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      Andrew llegó temprano. Esa precaución de llegar antes de tiempo para apartar un lugar era un hábito que había internalizado profundamente y no veía razón para renunciar a él solo por haber vuelto a la vida civil. Seleccionó una mesa que daba hacia el frente y observó la puerta de cristal para echar un primer vistazo a la famosa profesora.

      Tenía la expectativa de que la Dra. Amanda Dokani fuera atractiva. Syssi había mencionado que la mujer era espectacular… una o dos veces… o cien veces, pero nada le habría podido preparar para ver a la mujer más bella que hubiera visto jamás, en pantalla o fuera de esta, caminando detrás de su hermana con una estatura mucho más alta que la de Syssi.

      Su cuerpo de más de un metro ochenta tenía una forma exquisita y vestía ropa cara. Y su estilo de cabello corto, casi como el de un muchacho, no restaba nada a la perfección de su bello rostro femenino.

      Literalmente se quedó boquiabierto, así que tuvo que cerrar la boca de nuevo y tragarse la baba que se le había acumulado. Se puso de pie, se alisó el cabello y tiró de las solapas de la chaqueta para asegurarse de que estaban en su sitio. De pronto se sentía consciente de su apariencia.

      Por primera vez en su vida, Andrew se sentía fuera de lugar y eso le molestó.

      Logró sonreírle a Syssi, quien dejó atrás a su hermosa jefa y se apresuró a abrazarlo con una gran sonrisa en el rostro. Agradecía el respiro que le daba el abrazo de su hermana y lo usó para recomponerse mientras esperaba a que Amanda se les uniera. Mirando por encima del hombro de Syssi, la vio acercarse con un contoneo sensual en sus caderas y la misma confianza con la que se deslizaría un elegante depredador.

      Ella lo descubrió mirándola y le sostuvo la mirada con una pequeña y taimada sonrisa que curvaba un lado de sus carnosos y deliciosos labios.

      Soltando a Syssi, él le extendió la mano y forzó una sonrisa.

      —Hola, es un placer conocerte por fin, Amanda. Syssi me ha hablado mucho de ti.

      Andrew sonrió, satisfecho de que su tono no hubiera delatado lo nervioso que le hacía sentir.

      —El placer es mío, Andrew —ronroneó ella.

      Sus increíbles ojos azules le brillaban con divertida coquetería cuando tomó su mano y le dejó sus elegantes dedos largos a su alcance.

      Andrew estaba intrigado. No estaba acostumbrado a ser solicitado por las mujeres; su porte severo desanimaba a la mayoría de dar el primer paso, excepto a las atrevidas o a las despistadas. Y, como no era un hombre rico y en su opinión tampoco era tan atractivo, casi no había razones para que alguna chica quisiera hacer el esfuerzo. Eso significaba que él estaba acostumbrado a ser el cazador, y no podía determinar si le gustaba o no ese cambio de roles. Por una parte, se sentía halagado y excitado. Por otra, se sentía incómodo y suspicaz cuando una mujer le prestaba ese tipo de atención. Pero no era como si hubiera conocido alguna vez a una mujer como la Dra. Amanda Dokani.

      Mientras esperaban la comida, Andrew sintió que los ojos de Amanda lo observaban y pretendió no notarlo manteniendo su mirada firmemente clavada en su hermana mientras charlaban de las recientes aventuras de sus padres en África.

      Temía volver la mirada hacia ella y quedarse atrapado contemplando su bello rostro como un adolescente asombrado.

      Más tarde, cuando llegó el almuerzo, esperó a que Amanda enfocara su atención en la comida para poder mirarla sin ser advertido. Pero, de algún modo, la maldita mujer comía sin mirar a su plato y seguía observándolo fijamente con esa mirada sexi. Y, como si eso no fuera suficiente como para hacerle sudar, se estaba volviendo loco con el modo en que comía. Con cada bocado lleno de sensualidad le enviaba una señal directamente a las ingles.

      Estaba jugando con él, tentándole y sintiendo malvada satisfacción con su incomodidad.

      Sentir esta nueva e inesperada grieta en su armadura lo hizo enfadarse, lo que por su parte le ayudó a recobrar el control. Tenía casi cuarenta años y era, por el amor de Dios, un veterano de las Fuerzas Especiales, no un maldito adolescente cachondo.

      Es hora de darle la vuelta a la tortilla y cambiar la dirección en la que va esta campaña.

      Colocando su servilleta en el plato, levantó el vaso de agua mineral y se reclinó en su silla, mirando directamente a los ojos azul intenso de Amanda.

      —Tengo varias preguntas para ti, Amanda. He oído que Syssi está involucrada con tu hermano y, como ella no me deja conocerlo, no tengo otra opción que interrogarte a ti en su lugar. ¿Qué me puedes contar de él? ¿Qué tipo de hombre es? —preguntó Andrew ignorando la fuerte patada en la espinilla que le propinó Syssi.

      Amanda parecía estar sorprendida con su pregunta. Evidentemente, ella no esperaba que él fuera a ser capaz de enfocarse en nada que no fuera su maravilloso ser. Mientras pensaba la respuesta, transcurrieron unos segundos antes de que respondiera.

      —Es inteligente, leal, trabajador y quiere mucho a Syssi… ¿Contesta eso tu pregunta? Es todo cierto. ¿Pero cómo puedes confiar en mi palabra? Después de todo, es mi hermano y no puedo ser imparcial… —dijo sonriendo inocentemente y dándole otro tentador bocado a su sándwich.

      —No tengo razón para dudar de tu palabra. Lo que quería era tu opinión honesta… ¿Alguna cosa negativa que desees compartir? —le preguntó Andrew mientras sonreía de forma presuntuosa al notar sus ojos inquisitivos.

      Ella había anticipado que no aceptaría sus palabras, pero él siempre sabía cuándo la gente le mentía a la cara y Amanda le estaba diciendo lo que ella creía que era la verdad.

      —Bueno, no muchas… Trabaja demasiado, es demasiado serio, no sabe relajarse y disfrutar, y tiene la mecha algo corta… probablemente debido a que trabaja demasiado y no se relaja… Así que, a pesar de que lo amo, a veces me parece un poco aburrido y despótico, pero la opinión de Syssi sobre él es diferente, ¿no es cierto, corazón?

      Amanda miró hacia Syssi con cariño y todo su rostro se suavizó. Increíblemente, al dejar por un momento su acto de seducción y dejar entrever algo de su verdadero ser a través de la fachada que proyectaba, se volvió aún más bella.

      Andrew sonrió. Amanda miraba a su hermana como un puma miraría a su cachorro. Le resultaba chistoso que una expresión tan maternal y protectora proviniera de alguien tan joven.

      El rostro de Syssi se sonrojó mientras intentaba responder, probablemente temerosa de sonar excesivamente romántica al referirse a su nuevo novio.

      —Me parece fascinante, encantador y dulce —dijo sin quitar ojo de su comida y rehusándose a mirar a los ojos a Andrew.

      Por el rubor de sus mejillas que se intensificaba cada vez más, él pudo imaginarse todo lo que no había mencionado.

      Andrew se rio al ver la evidente incomodidad de su hermana e intercambió una mirada de complicidad con Amanda; sentía una rara afinidad con ella. Ella no parecía ser mucho mayor que Syssi, pero había algo que la hacía verse como alguien más cercano a su edad. Tal vez era la experiencia de la vida, o quizás su título, lo que la hacía parecer mayor, más madura… o tal vez eran sus propios deseos. Necesitaba que Amanda tuviera por lo menos treinta años para que pudiera desearla sin sentirse como un viejo verde.

      Más tarde, cuando el tema de la conversación cambió a algo que había pasado en el laboratorio y luego a la investigación de Amanda, ella dejó de una vez por todas su personaje de mujer fatal para pasar al de científica consumada. Y la pasión que tenía por su trabajo impresionó a Andrew de un modo que ni su sorprendente comportamiento anterior había logrado.
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      El cambio en el cauteloso comportamiento de Andrew no pasó desapercibido por Amanda y se dio cuenta de que sus esfuerzos previos por hacer que sintiera vergüenza habían sido el acercamiento equivocado.

      Ella había ido demasiado fuerte.

      Algunos hombres eran así de extraños con relación a eso; se ofendían en lugar de agradecer que una mujer guapa tomara la iniciativa. O tal vez no estaba acostumbrado a ese tipo de atención. Excepto que, de ser ese el caso, no podía comprender qué mantenía a la competencia alejada. Él era muy atractivo a su manera, en un modo rudo y melancólico.

      Era alto y de espaldas anchas. Su apuesto rostro, aunque no guapísimo, estaba adornado con dos pequeñas cicatrices; una que le atravesaba la barbilla en diagonal y otra más pequeña sobre la ceja izquierda. En su opinión, las cicatrices solo añadían carácter a su irresistible atractivo de niño malo. Se preguntó si debajo de su ropa se esconderían más crueles testamentos de las batallas que había luchado y sobrevivido. Era despreciable por su parte, pero esperaba que fuera así. Le haría aún más apetecible…

      Nada despertaba más su apetito que un fiero guerrero.

      Ahora que Amanda había dejado a un lado las insinuaciones sexuales, Andrew parecía estar realmente interesado en ella. El olor a excitación que él desprendía se había ido intensificando a medida que bajaba la guardia. Ese hombre tan adorable se sentía atraído por su intelecto y no solo por su apariencia.

      Qué dulce. Eso hizo que le gustara aún más.

      Era una pena que no pudiera arrastrarlo sin más hasta algún lugar privado donde pudiera demostrarle cuánto. Pero había algo más que debía hacer lejos de Syssi y de su suculento hermano.

      —Por mucho que me esté divirtiendo, necesito ir a hacer un par de recados más. Quédense vosotros dos. No hay motivo para que tengáis que acortar vuestra reunión por mí —dijo con un suspiro poniéndose de pie y tomando su bolso—. Onidu está aparcado en la parte de atrás y te llevará a casa cuando estés lista.

      —¿Y qué harás tú?

      —Lo llamaré cuando termine para que venga por mí o tomaré un taxi al apartamento —explicó Amanda despidiéndose de Syssi con un beso—. Andrew, ha sido un placer. Una vez que el laboratorio esté funcionando de nuevo, me encantaría hacerte unas pruebas a ti también, si estás dispuesto, por supuesto.

      Andrew se puso de pie y le ofreció su mano.

      —Claro, sería un placer. Solo déjame saber cuándo. Lo he pasado muy bien… Eres una mujer fascinante, Amanda.

      Ignorando la mano que le ofrecía, Amanda tiró de él para darle un abrazo rápido y un beso en la mejilla.

      —Ahora somos familia. Eso de darse la mano es para desconocidos —afirmó ofreciéndole una de sus espectaculares sonrisas y luego se rio cuando el rudo rostro de él se sonrojó.

      Una vez salió del café, Amanda caminó el corto trecho hasta las tiendas y se dirigió a una joyería.

      Quería encargar un duplicado del colgante del pequeño corazón que escondía debajo del cuello de su blusa, el que le había regalado Syssi. No quería que Andrew se incomodara al descubrir que Syssi le había dado su regalo. Al tener ambas colgantes idénticos, probablemente nunca se enteraría.
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      Dalhu dejó las bolsas de compra en el maletero del coche alquilado. Todavía estaba indignado por el costo tan obsceno de algunos de los artículos que contenían. Dos pares de vaqueros de diseñador habían costado más de mil dólares cada uno y una camisa de vestir casi ochocientos dólares. Enloquecido, había comprado tres camisas.

      Eso sin mencionar el traje a la medida que había encargado por seis mil cuatrocientos dólares. Y se suponía que era una ganga. Después de regatear durante más de una hora, había conseguido comprarlo a la mitad del precio inicial. El tímido sastre probablemente había accedido a ello por miedo.

      Solo le faltaban los zapatos.

      ¡Joder! Odiaba ir de compras.

      Tal parecía que todas las boutiques de ropa masculina estaban administradas por maricones. Y no del tipo que se reservaba su orientación sexual. No, tenían que atenderlo los tipos extravagantes. En una tienda le habían babeado encima y en otra lo habían acariciado accidentalmente.

      El tipo probablemente todavía se estuviera curando la mano ofensora… Había requerido un esfuerzo supremo por parte de Dalhu no hacérsela polvo.

      Las cosas que tenía que soportar por trabajo…

      Dejó el coche aparcado detrás del restaurante donde había almorzado y se dirigió a la zona de guerra de la jungla de las compras.

      Con la zapatería del otro lado de la calle en mente, caminó hasta el paso de peatones y esperó a que la luz del semáforo cambiara en la intersección cuando un cosquilleo en la parte de atrás del cuello le hizo voltear la cabeza y mirar a la derecha.

      Inmediatamente llamó su atención una mujer alta con una figura exquisita que caminaba alejándose de él. Y mientras observaba su espalda que se alejaba, Dalhu sintió un escalofrío de conciencia y vislumbró un leve recuerdo.

      Olvidándose de todo lo demás, se apresuró a acortar la distancia que los separaba con cuidado de no acercarse demasiado.

      Necesitaba ver su rostro.

      Le resultaba familiar. Tal vez era una estrella de cine o una modelo que había visto en la pantalla o en una revista. De cualquier modo, tenía que averiguarlo.

      La mujer se detuvo enfrente del escaparate de un negocio y no tuvo otra alternativa que pasar a su lado. Habría sido demasiado evidente si se hubiera detenido a su lado. No había tantas personas caminando por la calle y, con su estatura y constitución, le era imposible confundirse entre la gente, incluso entre una multitud.

      Pasó frente a varios negocios y se escondió en el primero que no era exclusivamente para mujeres y que tenía una vitrina con una selección decente de relojes de lujo para hombres. Pretendiendo hacer como que miraba los productos, mantuvo sus ojos en la calle y esperó a que ella pasara por delante.

      Unos minutos más tarde, comenzó a ponerse ansioso. O ella había vuelto por donde había venido o había entrado a la tienda cuyo escaparate había estado admirando antes. Pero cuando él se dispuso a salir para regresar y buscar su rastro, se sintió aliviado al verla un par de tiendas más abajo, mirando otro escaparate.

      Muy bien, aún se dirigía en su dirección.

      Al mirar su perfil, estaba seguro de haberla visto antes. Había algo en esa magnífica criatura que hacía que su estómago se le revolviera con entusiasmo. Y no era solo la respuesta natural masculina a una hembra atractiva. Por alguna razón, tenía un presentimiento sobre ella…

      Un muy buen presentimiento…

      Con los músculos tensos y listos para atacar, Dalhu se metió al interior de la relojería y esperó.

      Era su día de suerte…

      Ella entró.

      Cuando sus ojos se posaron en él, ella se congeló. El terror creciente en su bello rostro indicaba que su mente había terminado de procesar lo que había sentido ya en sus entrañas.

      En ese momento de reconocimiento, él se dio cuenta tan rápido como un relámpago de dos cosas. Primero, que sabía quién era. Se había cortado el cabello y se lo había teñido de negro, pero el espectacular rostro que conocía tan bien por la foto enmarcada que mantenía al lado de su cama era inconfundible. Segundo, que iba a agarrarla y correr.

      El destino le había concedido esa oportunidad única de poder cumplir todos sus sueños imposibles y él la iba a aprovechar. Pero tenía que actuar rápido.

      La profesora estaba a punto de echar a correr.
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      Amanda se quedó paralizada por el miedo. Además de la chica que se encontraba detrás del mostrador, estaba sola en la joyería con un doomer enorme.

      No había dudas en su mente de lo que era: el aroma de su excitación era distintivo de un varón inmortal… y no era el de uno de su clan.

      Corre, ordenó a sus pies. Pero tardaron demasiado.

      Era demasiado tarde.

      Cuando finalmente se activó su respuesta de lucha o huida y se dio la vuelta para huir, él se abalanzó sobre ella y la agarró por el cuello.

      —No te muevas y no hagas ningún sonido si quieres que la chica viva —le susurró al oído.

      —¿Está todo bien? —preguntó dudosa la chica detrás del mostrador.

      Con suerte, tendría la mano en el pulsador del botón de pánico.

      —Todo está bien. No te preocupes. Es solo un juego al que jugamos mi novia y yo —dijo Dalhu proyectando influencia con su voz, lo que Amanda rogaba que no fuera suficiente para dominar mentalmente a la chica sin mirarla directamente a los ojos.

      —Está bien entonces —respondió alegremente la chica, dejando claro que no tenía una de las mentes más fuertes.

      Eso destruyó el último destello de esperanza de Amanda.

      Desesperada y asustada a morir ahora que se daba cuenta de que el doomer podía ejercer un poderoso dominio mental, Amanda comenzó a temblar bajo la mano que la agarraba.

      —No tengas miedo —le susurró él con la boca tan cerca a su oreja que le hacía cosquillas con el aliento—. No pretendo hacerte daño.

      Él le soltó un poco el cuello y le sopló aire caliente en la zona magullada. Moviendo su gran mano alrededor, cerró sus fuertes dedos sobre su garganta y su barbilla.

      Inclinándole la cabeza, se agachó rápidamente y le hundió los colmillos en el cuello.

      Voy a morir, fue el último pensamiento coherente que pasó por la mente de Amanda antes de que el placer inducido por el veneno se apoderara de su cuerpo y de su mente.

      Amanda se recostó sobre el fuerte varón que tenía detrás, asombrada de lo bien que se sentía que la sostuviera alguien mucho más alto que ella. Él olía delicioso, muy varonil y con un fresco aroma a jabón. Y mientras el cuerpo se le ruborizaba con una poderosa excitación, ella deseó que él la tocara por todas partes.

      Arqueando la espalda, Amanda le pidió mentalmente que levantara sus grandes manos y acunara sus senos doloridos. Presionó el trasero contra sus ingles y se frotó contra su erección.

      —Tócame antes de que me muera —le susurró mientras él retiraba sus colmillos y le lamía las pequeñas heridas para cerrarlas.

      —No te morirás y, a pesar de que no hay nada que desee más que tener mis manos por todo tu cuerpo, no lo haré. Quiero que estés sobria para darme tu consentimiento cuando lo haga… —le susurró el doomer al oído rodeándole la cintura con el brazo y arropándola con su cuerpo grande y fuerte.

      Amanda descansó la cabeza en el hombro de Dalhu mientras se la llevaba para fuera. Tenía el brazo cruzado por toda su ancha espalda y se deleitaba al recorrerle con la mano todos esos increíbles músculos que se flexionaban. Era vagamente consciente de que debían parecer una pareja enamorada ante los ojos de los peatones que pasaban por allí.

      Tenía las piernas demasiado temblorosas como para poder sostener su peso, por lo que el doomer la mantenía alzada y pegada a su lado. Se movía porque él quería que se moviera; el veneno hacía que estuviera inusualmente dócil y sumisa.

      En algún lugar recóndito de su mente, Amanda captó trazos de pensamientos desconectados, al azar.

      Así que ese es el propósito real del veneno.

      ¿Quién necesita la seducción y los juegos previos al sexo si todo lo que necesita hacer un varón es tomar a una hembra por el cuello y morderla para que ella le dé la bienvenida entre sus piernas…?

      ¿Quién se hubiera imaginado que se sentiría tan bien…?

      ¿Por qué este hombre insoportable se niega a tocarme?

      Estoy tan mojada…

      ¿Me va a matar?

      Él dijo que no lo haría.

      ¿No es cierto?
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      Conforme caminaban las pocas calles que había de la joyería al restaurante donde había dejado su coche, Dalhu contaba los segundos. Quería llevársela tan rápido como fuera posible, tan rápido como pudiera, temiendo que en cualquier momento llegara alguien a rescatarla. Alguien como un guardián… o dos…

      Además, el aroma de su excitación tampoco ayudaba. Estaba tan dolorosamente erecto que casi no podía caminar. Cuando finalmente llegaron al coche, sofocó un suspiro de alivio.

      Estaban solos en el aparcamiento detrás del restaurante; sin embargo, Dalhu estaba contento de que Amanda estuviera demasiado mareada como para resistirse mientras la ayudaba a entrar y ponerse el cinturón de seguridad o cuando sacó un par de esposas de la guantera y las aseguró alrededor de sus muñecas. Usando un segundo par, cerró uno de los aros alrededor de la cadena que conectaba las muñecas esposadas de Amanda y el otro alrededor de la manija de la puerta. De ese modo, una vez Amanda recobrara la lucidez, no podría tomar el volante ni podría saltar del coche en marcha.

      —Qué pervertido… —ronroneó ella, revolviéndose en el asiento.

      —No, cariño, solo cuidadoso y preparado —respondió Dalhu riéndose y negando con la cabeza.

      La pobre chica estará mortificada cuando vuelva a estar sobria y recuerde su comportamiento desenfrenado.

      Tendría que explicarle que era culpa del veneno, no de ella. ¿Cómo lo sabría de otro modo? Debía ser su primera mordida.

      Al salir del aparcamiento, Dalhu debatió cuál debía ser su próximo paso. La prioridad era buscar el resto de sus relojes en la mansión para venderlos y obtener algo de efectivo. No había otro modo. Necesitarían mucho dinero para la huida, y utilizar sus tarjetas de crédito o las de ella no era una opción.

      Pero sus hombres no podían verlo porque entonces tendría que matarlos a todos y eso parecería aún más sospechoso que si solo desapareciera sin dejar rastro.

      Sería mejor si suponían que él había tenido un encuentro desafortunado con los guardianes y había muerto.

      Se dio cuenta de que, en realidad, eso encubriría perfectamente su huida.
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      —Estás un poco sonrojada, ¿está todo bien? —le preguntó Andrew a Syssi con una mirada inquisitiva.

      Ella se llevó la palma a la frente. Desde que Andrew había comenzado su vergonzosa sesión de preguntas a Amanda, su cara había estado caliente, pero no le había prestado mucha atención. Excepto que ahora estaba empeorando.

      Joder, ¿por qué ahora?

      —Creo que tengo un poco de fiebre. Probablemente esté pillándome algo y no podría pasarme en un peor momento.

      —¿Por qué? ¿Qué tiene de especial el día de hoy?

      —Kian hizo una reserva en un restaurante muy elegante y exclusivo. Tenía la expectativa de pasar una noche romántica con él e incluso me tomé la molestia de ponerme guapa.

      Syssi señaló su rostro y agitó la cabeza para presumir de su nuevo peinado. Entonces levantó las manos y movió los dedos para enseñarle la manicura.

      —Sí, me preguntaba por qué te veías diferente hoy. Pensaba que sería el amor… —le dijo burlándose.

      —Eso también…

      —¿En serio? ¿Estás enamorada del tío? Lo acabas de conocer, por el amor de Dios…

      —Lo sé, pero no puedo evitar sentirme así. Amo a Kian…

      —¿Kian qué? Ahora sí necesito hacerle una verificación de antecedentes.

      —No lo sé—confesó Syssi sintiéndose estúpida, pues nunca se había tomado la molestia en preguntarle.

      —Dices amarlo y ni siquiera sabes su apellido… —protestó Andrew negando con la cabeza en expresión de desaprobación.

      —Supuse que era el mismo que Amanda, pero luego me enteré de que tenían padres diferentes. Así que ya no estoy segura, ¿está bien? No es gran cosa. Le preguntaré esta noche. Y no… no te lo diré para que puedas examinar sus antecedentes. Puedes olvidarte de eso.

      Syssi se cruzó de brazos, lista para enfrentarse a su testarudo hermano. Solo Dios sabía lo que Andrew podría descubrir si husmeaba en los negocios de Kian.

      Sorprendiéndola, él solo sonrió.

      —Como quieras… Sin embargo, no vengas luego llorando cuando descubras cosas que te hubiera gustado saber antes; matrimonios anteriores, hijos ilegítimos, encarcelaciones previas… Cosas pequeñas como esas…

      —Oh, déjalo ya, Andrew, no hay nada así en su pasado.

      Su pasado muy, muy largo…

      —Está bien, está bien… —dijo Andrew y alzó las manos en señal de derrota—. Sabes que lo hago porque te amo. Alguien tiene que cuidarte. Eres demasiado buena y confiada.

      —Yo también te amo, Andrew. Pero ya soy mayor y tienes que comenzar a confiar en mi juicio. No me puedes proteger todo el tiempo de todo y de todos. Puedo cuidarme…

      Syssi comenzó a encontrarse peor.

      —Creo que me voy a ir. Me siento realmente mal —dijo, forzándose a sonreír.

      Trató de levantarse, se mareó y se tuvo que agarrar al respaldo de la silla para sostenerse.

      —Caminaré contigo hasta el coche.

      Andrew envolvió su brazo alrededor de ella para que se pudiera apoyar en él mientras llegaban hasta la limusina que la esperaba en la parte de atrás.

      —Una limusina… Qué bien… Ahora tengo verdadera curiosidad —dijo él bromeando.

      Sin energía para continuar, ella ni respondió. Andrew la miró con preocupación y lo dejó ahí. De cualquier modo, a ella no le cabía la menor duda de que él comenzaría a husmear, independientemente de que ella le hubiera pedido que no lo hiciera.

      Agarrándola entre sus brazos, Andrew le besó la coronilla y le ayudó a subirse a la limusina.

      —Cuídate y llámame si necesitas cualquier cosa. ¿Me oyes?

      —Lo haré. Probablemente no sea nada.
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      Dalhu tardó unos diez minutos en encontrar un motel. En lo que se detenía y conseguía una habitación, no podía importarle menos que lo que hacía pareciera cuestionable. Ahora que Amanda se veía menos aturdida, se le estaba acabando el tiempo.

      Con un vistazo rápido, se aseguró de que no hubiera nadie en el aparcamiento antes de quitarle las esposas, tomarla en sus brazos y llevarla adentro. Dando una patada a la puerta tras él, la colocó gentilmente en la cama sin perder tiempo y le aseguró las muñecas al cabecero de listones de madera.

      —Oh, me siento como una novia en una luna de miel, tú el amo y yo la esclava… —dijo ella riéndose y moviendo sus caderas en señal de invitación.

      Tomándose un instante para mirarla, él se sorprendió de lo bella que era.

      —Eres espléndida…

      Se frotó la boca con la mano, deseándola tanto que le dolía. Pero no la podía tomar, todavía no, porque de seguro aún estaba drogada con su veneno.

      Amanda no apreció sus esfuerzos ni un poquito.

      —¿Podrías sacarnos a ambos de nuestra miseria y follarme de una vez? ¿Es esta la idea que tienes de tortura? ¡Eres un idiota! Me estoy volviendo loca de lujuria y con las manos esposadas así ni siquiera puedo encargarme yo misma de hacer algo… —le dijo siseando, dejándolo sin palabras.

      Aparentemente tenía mucho que aprender sobre las hembras inmortales… o tal vez solo sobre esta. Desafiando sus expectativas, en lugar de insultarlo por haberla secuestrado, estaba enojada porque se rehusaba a tener sexo con ella…

      Vaya usted a saber…

      Sentado a su lado en la cama, tuvo cuidado de no tocarla mientras la miraba a los ojos, buscando la mirada vidriada que esperaba encontrar. Los ojos de Amanda parecían estar claros, aunque por su tensa expresión era evidente que sufría de verdad. Obviamente, había algo más que no sabía acerca de las hembras inmortales: sus necesidades eran tan abrumadoras como las de los varones.

      Dalhu suspiró.

      —Tengo que irme para conseguir un poco de dinero, pero te daré algo que te hará dormir para hacértelo más fácil hasta que el veneno se vaya de tu sistema. Y, si todavía te sientes así cuando te despiertes… entonces te prometo que me encargaré de ti… —dijo tocándole la mejilla con la mano de una forma gentil, casi con reverencia—. Te cuidaré siempre…

      —¿Qué quieres de mí? —susurró ella.

      —Un futuro… —dijo suspirando. —Una compañera de vida, una familia, todo… —añadió y, mirando su expresión de asombro, dejó su palma en la mejilla de ella por un momento más—. Sé que no quieres eso conmigo ahora. Pero te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para ganarme tu amor. No te faltará nada…

      Dalhu se puso de pie, caminó hasta el vestidor y tomó una de las dos botellas de agua de cortesía del motel. Buscando en su bolsillo, sacó un paquete de plástico y vació el polvo que contenía en el agua y entonces agitó la botella un poco.

      —¡Bébetela! —ordenó poniendo la botella en sus labios—. Te hará dormir, nada más.

      Amanda apretó los labios y negó con la cabeza.

      —Podemos hacerlo por las buenas, si eres una buena chica y te la bebes toda, o por las malas. En ese caso, te taparé la nariz y te obligaré a tragar. Tú decides.

      Dalhu no quería asustarla de nuevo, pero no tenía ni el tiempo ni la paciencia para jugar a juegos lo que, desafortunadamente, le hacía sonar un tanto rudo.

      Cuando ella abrió la boca para beber, el miedo en sus ojos al mirarlo era algo que él esperaba no volver a ver jamás.

      Dalhu trató de ser tan gentil como le fue posible. Le sostuvo la cabeza y se aseguró de que tenía tiempo de tragar antes de ofrecerle más. Pero al final, la obligó a bebérsela toda.

      —Buena chica —la elogió, acariciándole la mejilla en lo que esperaba a que la droga surtiera efecto.

      —Ni siquiera sé tu nombre —murmuró ella.

      —Dalhu —le dijo, antes de que los párpados de ella revolotearan encima de sus ojos y se cerraran.
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      —Señor, siento molestarlo, pero creo que debe subir. La señorita Syssi acaba de regresar de su excursión y me preguntó si tenemos Advil. Me dijo que no se sentía bien y que se iba a acostar. Llamé a la recepción y ya han mandado a alguien con el medicamento, pero pensé que usted lo querría saber.

      —Voy de camino, Okidu.

      Kian concluyó la llamada y se apresuró a entrar al ascensor.

      Probablemente no sea nada.

      Una mortal a la que le estaba dando un resfriado o la gripe no debería preocuparle a nadie… ¿cierto?

      Cuando entró a su habitación, encontró a Syssi en la cama, con escalofríos, sofocada y sudorosa, arropada con el edredón hasta la barbilla.

      —¿Qué tienes, mi amor? —preguntó sentándose a su lado y apartándole los mechones de cabello sudoroso de la frente.

      —Lo siento muchísimo… —dijo sollozando mientras una lágrima recorría su mejilla sonrosada.

      —¿Por qué?

      —Por arruinar nuestros planes… Me puse guapa para esta noche… y ahora estoy enferma… Nunca me enfermo… ¿por qué tenía que ser hoy? —se quejó con aspecto miserable—. Lo odio… Odio sentirme débil e inútil como ahora… ¿Me trajiste Advil? —le preguntó pasándose una mano temblorosa por el rostro lleno de lágrimas.

      —Te lo traerán en un momento, pero creo que necesitamos que Bridget te eche un vistazo antes de que comiences a automedicarte.

      Kian se dirigió al baño y de camino le envió un mensaje de texto a la doctora. Entonces consiguió dos toallas mojadas para limpiarle el rostro a Syssi. Después de quitarle todo el maquillaje que se le había corrido, tomó otra toalla limpia y le dio palmaditas en el rostro para refrescárselo.

      —No te preocupes por esa tontería de nuestra salida. Lo haremos otra noche. Concéntrate en ponerte mejor. Algo me dice que serás una paciente muy exigente —le dijo forzándose a sonreír en un intento por alegrarla.

      —De veras, ¿verdad? ¿Quién se pone a llorar por un poco de fiebre? —preguntó ella con una sonrisita e inhaló temblorosa.

      —Señor, la Dra. Bridget está aquí —anunció Okidu dejando entrar a la doctora—. Y también traigo Advil como pidió la señorita Syssi y un vaso de agua para que se lo tome —indicó mientras lo dejaba en la mesita de noche.

      —¿Podemos intercambiar lugares, Kian? —solicitó Bridget haciendo un gesto hacia la cama y soltando su maletín de doctora en la mesita—. ¿Qué es lo que te pasa exactamente? —le preguntó a Syssi envolviéndole el bíceps con el manguito para la presión arterial.

      —Me siento muy mal. Tengo frío y estoy sudando al mismo tiempo. Creo que tengo fiebre.

      —¿Algún achaque o dolor? ¿Garganta inflamada? ¿Flema? —auscultó Bridget quitándole el manguito y poniéndole el termómetro en el oído.

      —Me siento débil y me duelen los huesos… ¿Pueden doler los huesos? Sin embargo, no tengo la garganta dolorida ni congestión nasal… Tengo flema porque he estado llorando… —explicó Syssi en voz baja bajando los ojos para mirarse las manos.

      —Bueno, tu presión arterial está un poco elevada y tu temperatura es de treinta y ocho punto tres. Está alta, pero no es peligroso. Déjame tomarte una muestra de sangre —le indicó sacando una jeringuilla y un paquete de gasa antiséptica de su maletín—. ¿Tienes náuseas? ¿Dolor de estómago? —le preguntó mientras le sacaba sangre rápida y eficientemente.

      Syssi ni siquiera se encogió.

      —No, solo incomodidad general.

      —Bueno, eso descarta que sea una intoxicación alimentaria —murmuró Bridget, poniendo de vuelta sus instrumentos en el maletín.

      —¿Entonces qué piensas? —preguntó Kian metiéndose las manos en el bolsillo trasero al tiempo que se obligaba a permanecer quieto sin caminar de un lado a otro como un animal enjaulado.

      —Creo que deberíamos bajar a Syssi a mi clínica. Quiero conectarla a los monitores. Enviaré a uno de los muchachos con una camilla.

      Bridget se levantó de la cama y tomó su maletín de la mesita de noche. Una vez estuvo de pie, miró primero a Kian y luego a Syssi.

      —Tendré más información cuando examine tu muestra de sangre, Syssi. Por ahora, no parece ser un resfriado ni la gripe, ni intoxicación por alimentos… Podría ser otra infección viral o bacteriana… O podría ser el comienzo de la transición —dijo Bridget dejando caer esa bomba.
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      Dalhu condujo del motel a la mansión en exactamente ocho minutos y dejó el coche en marcha frente a la entrada mientras se apresuraba a entrar y subir por las escaleras. Subiéndolas de dos en dos, ignoró a los hombres que lo saludaban al pasar de camino a su habitación.

      Una vez llegó, abrió la caja de seguridad y vació el contenido en una bolsa de lona. No había mucho, solo sus otros dos relojes y lo que le quedaba del dinero que se le había confiado para los gastos en efectivo de la misión.

      Sus armas estaban en una caja de seguridad a prueba de fuego en el vestidor de la habitación principal. Inclinándose sobre la tapa abierta, sacó la pistola de mano semiautomática y la de nueve milímetros y revisó por segunda vez la caja antes de colocar el silenciador en el cartucho del arma.

      Los cuchillos eran lo siguiente.

      Dalhu se amarró dos a los bíceps y uno a su pantorrilla, y metió cuatro más dentro de la bolsa de lona. Llenó el espacio restante con cajas de munición. Cerró la cremallera y se la echó al hombro. Al salir tomó una chaqueta.

      Echando un vistazo a la habitación principal, buscó cualquier otra cosa que necesitara. Su ordenador portátil estaba en la mesita de noche, al lado de la foto de su hermosa mujer. Tomó ambos, reacomodando el contenido del bolso para hacer espacio.

      Los últimos artículos que decidió añadir no requerían mucho espacio. Abriendo el cajón del escritorio, tomó un puñado de paquetes de plástico y los metió en el bolsillo lateral del bolso de lona. ¿Quién sabría cuántas veces más tendría que drogar a su belleza para que se durmiera?

      Además, podrían ser útiles en otras circunstancias. Necesitaba todos los recursos que pudiera conseguir.

      Mientras se ponía la chaqueta sobre su arsenal personal, Dalhu pensó rápidamente en una historia que encubriera sus actos, una que explicara su prisa y le diera tiempo adicional.

      Al salir, agarró al primer hombre en su camino.

      —He identificado a un varón enemigo que ha entrado a un restaurante a menos de una milla de aquí. Un guardián. Vine por mis armas —le explicó dándole una palmada en el hombro antes de bajar a toda prisa por las escaleras.

      —¿Necesita refuerzos, comandante? —le gritó el hombre a sus espaldas.

      —No, ese cabrón es mío —respondió Dalhu cerrando la puerta de un portazo tras él y corrió una corta distancia hasta su coche.
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      —¿Has visto alguna vez una transición que comience así? —preguntó Kian con la voz vacilante cuando el temor apretó su corazón como un alicate.

      —Es raro, pero hay ocasiones en las que un niño que está en proceso de transición desarrolla fiebre acompañada de dolor en los huesos, además de los dolores normales del crecimiento de las glándulas venenosas y los colmillos. Así que definitivamente es una posibilidad, aunque todas las niñas hacen la transición de manera suave y sin efectos secundarios.

      —¿Hay algo que podamos hacer?

      Kian se pasó una mano temblorosa por su cabello.

      —Por desgracia, no hay nada que se pueda hacer además de esperar. Por eso deseo monitorear a Syssi. No tengo idea de cuán severos pueden ser los efectos de la transición en una mujer adulta —dijo Bridget con una mirada de disculpa—. Enviaré la camilla para arriba.

      Kian se sentó en la cama y tomó a Syssi en los brazos.

      —Te amo tanto —le dijo, odiando lo desesperado que sonaba.

      —¿Por qué estás tan triste? Esto es exactamente lo que esperábamos —le susurró Syssi.

      Trató de devolverle el abrazo, pero el tratar de mantener sus brazos hacia arriba probó ser demasiado esfuerzo en su debilitada condición y los dejó caer.

      Kian suspiró.

      —Estoy muerto de miedo. Me está volviendo loco el no saber lo que te pasa y no poder hacerte sentir mejor —le confesó dejando caer el cuerpo en señal de derrota.

      —No. Necesito que te mantengas fuerte por los dos —le susurró Syssi—. ¿Me puedes pasar ese vaso de agua?

      —Claro, mi amor —le dijo acercándole el vaso a los labios y alzándole la cabeza con la mano mientras ella bebía.

      Después de dar un golpe en la puerta abierta, las caras preocupadas de Anandur y Brundar se asomaron en la habitación.

      —Trajimos la camilla. ¿Cómo está Syssi? —preguntó Anandur.

      —No muy bien. Pueden dejar la camilla en el pasillo. Cargaré a Syssi hasta allá —les indicó Kian alzándose de la cama y caminando hasta la puerta para cerrarla—. Gracias, muchachos. Los mantendré informados…

      Al darse la vuelta para mirar de nuevo a Syssi, Kian enderezó los hombros y plasmó una sonrisa en su rostro.

      —¿Quieres que te ayude a ponerte un camisón antes de llevarte a la clínica? —le preguntó retirándole el edredón.

      —¿Puedes ayudarme primero a darme una ducha? Estoy sudorosa y pegajosa —le dijo Syssi mientras temblaba tanto que sus dientes castañeaban.

      Kian sentía ganas de echarse a llorar. Pero Syssi tenía razón, tenía que portarse como un hombre y ser fuerte por los dos. Ella necesitaba que él la cuidara y que no se desmoronara como un debilucho…

      De todos modos, ¿qué demonios andaba mal con él?

      ¿Cuándo se había vuelto tan débil?

      —Claro, déjame prepararte un baño. Regreso enseguida.

      Kian la tapó de nuevo con el edredón hasta la barbilla para mantenerla caliente, se apresuró a entrar al baño y subió el termostato al máximo antes de llenar la bañera con agua caliente.
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      Al regresar, Dalhu suspiró aliviado al encontrar a Amanda profundamente dormida. Se suponía que la droga podía mantener a un mortal dormido por un par de horas. Y aunque la totalidad del viaje de ida y vuelta le había tomado menos de la mitad de eso, lo que debía dejarle tiempo de sobra, estas cosas no eran una ciencia precisa.

      Además, para ser más exactos, su cautiva no era una mortal.

      Todavía no podía creerse lo afortunado que era. Había hecho lo imposible. Se había agenciado a una hembra inmortal y no cualquier inmortal, sino a la espectacular profesora. Ahora que la tenía, haría todo lo que estuviera en sus manos para quedarse con ella y lo último que necesitaba era que se despertara y alertara a alguien.

      En el camino de vuelta, se había deshecho del móvil de Amanda, aplastándolo y tirándolo a un contenedor de basura al lado de un centro comercial por el que habían pasado. Y había hecho lo mismo con el suyo por seguridad, a pesar de que era un móvil de prepago. Era vital que ambos desaparecieran del mapa.

      Si los capturaban, era un hombre muerto. Independientemente de quiénes los encontraran, los hombres del clan de Amanda o sus compañeros doomers. Tenía que encontrar un lugar desierto, algún lugar lejano y aislado en el que su cautiva no tuviera adónde escapar… y donde nadie escuchara sus gritos de ayuda. Después de todo, no podía mantenerla drogada y encadenada a una cama. Eso ciertamente no haría que lo quisiera. Necesitaba un lugar seguro donde pudiera tener al menos un pequeño halo de esperanza de poder conquistar su corazón.

      Su mejor alternativa era encontrar una cabaña remota, un refugio de invierno desocupado durante los meses de verano. Antes de ir para allá, necesitaría reunir abastecimientos para un par de semanas. Con suerte, para cuando se les agotaran y necesitara ir por más, ella ya se habría encariñado de él y él ya habría decidido qué hacer a continuación.

      Dalhu sacó su ordenador y escribió la contraseña del Internet inalámbrico del motel para conectarse a la red. Entonces abrió Google Maps y comenzó su búsqueda.

      Vamos a encontrar un buen lugar para escondernos.
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      Kian haló una silla y se sentó al lado de Syssi en la clínica, tomando su mano mustia mientras escuchaba el sonido rítmico de su monitor cardíaco. Por fortuna, había dejado de temblar y se había dormido cubierta con las mantas térmicas que le había dejado Bridget.

      Kian escuchó los pasos ligeros de Bridget que se acercaban por su espalda.

      —Tengo los resultados de las pruebas de sangre de Syssi —dijo en voz baja.

      —¿Y?

      —Todavía no estoy segura de lo que pasa. Definitivamente no es una infección bacteriana y estoy casi segura de que tampoco es viral. Mi mejor apuesta es que está pasando por la transición.

      —Sé honesta conmigo, ¿está en peligro? —le preguntó Kian fijándole una mirada intransigente.

      —Para ser sincera, no lo sé. Su corazón marcha bien y la fiebre no es tan alta como para ser peligrosa, y se mantiene así. Pero su presión arterial va en aumento.

      Kian negó con la cabeza.

      —Me siento tan impotente… Me gustaría poder hacer algo. No sé cómo los mortales pueden lidiar con cosas así, viendo a sus seres queridos enfermarse sin saber si van a sobrevivir. Su existencia es tan corta y llena de miseria…

      La mortalidad.

      Kian no era ajeno a la experiencia de que la muerte se llevara a sus seres queridos. Había visto vivir y morir a generaciones de sus descendientes. Pero la mayoría había logrado vivir hasta una edad avanzada, en parte gracias a su discreta ayuda. Había estado lejos cuando su hermano Lilen había caído y solo se había enterado de la tragedia después del hecho. Pero nunca se había sentido tan impotente e inútil como en ese momento. Incluso con todos los recursos del clan, el dinero y la tecnología avanzada, se veía obligado a observar, impotente, cómo la mujer que amaba luchaba por sobrevivir.

      Bridget le dio unas palmadas en el hombro.

      —Ellos lidian con eso porque se ven obligados a hacerlo. Si crees que te pueda ayudar, trata de rezar. Los mortales lo encuentran calmante y reconfortante en momentos como este.
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      Amanda se despertó con los brazos doloridos de tenerlos extendidos por encima de su cabeza. Todavía estaba mareada y, por unos instantes, se sintió confundida cuando trató de averiguar por qué no podía bajarlos.

      Dalhu. El nombre le apareció en la mente mientras se despertaba. El doomer lunático que quería hacerla su esposa. Concentrándose, trató de recordar todo lo que había dicho y hecho para averiguar cómo podría salir de ese enredo. Atisbando entre sus pestañas, echó un vistazo alrededor de la sucia habitación del motel y le vio encorvado sobre un ordenador portátil.

      Sin embargo, lo primero que debía hacer era librarse de las esposas. Los brazos le dolían demasiado como para pensar con claridad.

      —Oye, Dalhu, qué tal si me quitas las esposas. Me duelen los brazos.

      Sorprendido, dio un brinco.

      —Estás despierta.

      Caminó hasta ella y abrió las esposas. Entonces se sentó a su lado en la cama y comenzó a masajearle sus músculos doloridos.

      Amanda no dijo nada. Veía cómo el doomer trabajaba en lo que la aquejaba con unas manos sorprendentemente gentiles. Era bastante guapo: cabello oscuro y corto, ojos grandes y oscuros, y un rostro de estructura clásica. Eso sin mencionar su cuerpo grande, poderoso y apetecible…

      Era una pena que estuviera roto…

      —¿Qué quieres hacer conmigo? —le preguntó ella.

      Mirándola como si fuera un premio que le hubiera costado ganar, Dalhu siguió masajeándola y trayendo la circulación de vuelta a sus brazos. Entonces, cuando ya ella pensaba que no le respondería, él le tomó la mano y la acercó a sus labios para besarla.

      —Vamos a huir, de tu gente y de la mía. He encontrado un lugar para escondernos un tiempo. Nos podremos conocer… acercarnos…

      Sus ojos estaban tan llenos de esperanza que ella sintió pena por el delirante bastardo.

      —Unos Romeo y Julieta de tiempos modernos huyendo de sus familias… Solo que con un pequeño cambio de guion: Julieta no quiere huir, está feliz donde se encuentra…

      —¿Estás feliz, profesora? ¿Sin un compañero? ¿Y sin esperanzas de encontrar uno? ¿Viviendo tu vida a solas? Sé que yo no estaba contento. Solo existía. En realidad, no había vivido ninguno de los largos siglos de mi vida hasta que te encontré y aproveché la oportunidad. Somos la única esperanza el uno del otro. Admítelo, no hay compañeros compatibles para nosotros. Es esto o una vida muy larga y sola. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para hacer realidad nuestra relación. ¿Qué tal si tú le das la misma oportunidad?

      La mirada de enamorado se había ido y había sido reemplazada por una de férrea determinación.

      Amanda se quedó sin palabras por un momento. El lunático tenía algo de razón… O tal vez ella estaba perdiendo la cabeza, sucumbiendo al síndrome de Estocolmo.

      —¿Podrías traerme un poco de agua, por favor? —le preguntó para ganar unos momentos adicionales para organizar sus pensamientos.

      Tomando sorbos lentos de la botella de agua fresca que le había dado, Amanda supuso que él habría dado con su nombre y título al registrar su bolso. Probablemente se hubiera deshecho de su móvil también, eliminando la única posibilidad de que alguien la encontrara. Estaba en sus manos convencerlo de dejarla ir…

      Sí, claro, como eso si fuera a funcionar.

      Excepto que, sin más opciones, al menos tenía que intentarlo.

      Está bien, aquí va mi intento…

      —Entiendo tu lógica, pero tiene fallos.

      Amanda asumió su voz de maestra y se preparó para impartir una conferencia. El doomer estaba loco, pero no era estúpido. Tal vez pudiera hacerlo entrar en razón.

      —Venimos de mundos muy diferentes, con valores diferentes, creencias diferentes, en realidad creencias opuestas, objetivos opuestos. Somos los peores enemigos el uno del otro. Estas diferencias nunca podrán reconciliarse y no puedes construir una casa sobre unos cimientos tan inestables, pues se derrumbará y caerá. Lo siento, pero lo nuestro nunca funcionará.

      Amanda incluso tomó su mano en un esfuerzo por consolarlo.

      Él le acarició la parte de arriba de la mano con el pulgar, sonriéndole como si ella fuera una tonta equivocada.

      —¿No te dije que haré lo que sea necesario? ¿Quieres que adopte la misión humanitaria de tu clan? Lo haré. ¿Quieres que abandone la Hermandad? Ya lo hice. No me importan en absoluto ninguna de las dos. Todo lo que deseo es tener un pedacito de cielo contigo y haré lo que sea necesario para hacerte feliz.

      Tenía una expresión triunfante; no había nada que pudiera decirle ante eso.

      —No es tan sencillo —fue lo único que logró decirle ella en ese momento.

      —Lo es. A menos que puedas decir sinceramente que me encuentras repugnante, feo —respondió Dalhu arqueando una ceja.

      Maldición, al recordar cómo le había rogado que la follara, sabía que no podía mentir acerca de eso.

      —No, no puedo decir eso… No eres completamente desafortunado en el departamento de la apariencia física —admitió Amanda alzando los hombros como para descartarlo.

      —¿Eso es lo mejor que tienes? Vamos, profesora, estoy seguro de que puedes sacar algo mejor de la manga.

      Dalhu le levantó la mano para darle un beso y recorrió con sus labios gruesos y firmes la parte superior de esta, enviándole escalofríos por la espalda.

      ¿Tenía que ser así de sexi? ¿En serio? Se suponía que los chicos malos eran feos y crueles. No era justo.

      —Pensaré en algo. Lo prometo —le dijo, y lo decía en serio.

      Tenía que haber algo que rompiera su burbuja de esperanza.

      Solo tenía que encontrar qué era.
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      —Señor Kian, ¿puedo interrumpirle un momento? —preguntó Onidu desde fuera de la entrada.

      Kian se tensó, pues sabía que Onidu no lo molestaría a menos que fuera importante. Soltó la mano de Syssi y la puso gentilmente encima de la manta térmica. Entonces salió del cuarto y cerró la puerta suavemente tras de sí.

      —¿Qué pasa, Onidu?

      —Es la señorita Amanda. No ha regresado y sospecho que algo anda mal. Le dijo a la señorita Syssi que tenía que hacer algunos recados y que me llamaría cuando terminara o que tomaría un taxi al apartamento. Pero ya son las ocho y la señorita Amanda no ha vuelto todavía.

      —¿La llamaste? Puede que haya ido a un club o a cenar a alguna parte. Ya sabes cómo es.

      —La llamé, pero no me respondió.

      —Puede que Amanda esté en un lugar ruidoso y que no lo haya oído sonar.

      Kian sacó su teléfono y seleccionó el contacto de Amanda. La llamada pasó directamente al correo de voz.

      Comenzó a preocuparse de verdad. No era como si Amanda nunca hubiera hecho eso antes. Lo había hecho, muchas veces, pero normalmente sí que contestaba al teléfono, pues su audición de inmortal era suficiente para oír el timbre incluso entre el ruido ensordecedor de un club.

      Excepto que también era perfectamente posible que estuviera ocupada con algún tío en el cuarto de atrás; y aunque era algo temprano para eso, probablemente fuera la explicación más factible.

      Joder, no necesitaba esto además de lo que le estaba pasando a Syssi así que, sabiendo que la duda le preocuparía hasta que se asegurara de que Amanda estaba bien, se puso al habla con Onegus.

      —Tenemos lo que pudiera ser una situación. Amanda no ha regresado y no contesta el teléfono. ¿Podrías enviar a los muchachos a los lugares habituales de Amanda? Mejor aún, haz que William rastree la señal de su móvil.

      —Me encargo de eso, jefe —afirmó Onegus terminando la llamada.
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      Después de salir del motel, Dalhu encontró un centro comercial grande y entró al aparcamiento soterrado.

      —¿Me llevas de compras? —le preguntó Amanda tan pronto se dio cuenta de adónde se dirigía—. Qué amable por tu parte —se burló.

      Él miró en su dirección con una sonrisa presuntuosa que le curvaba los labios.

      —Te prometo que te llevaré de compras más tarde, pero no ahora y no aquí.

      —¿De veras? —le preguntó sorprendida.

      —De veras.

      Lo que Dalhu tenía en mente era robar alguna tienda esa noche y tomar provisiones para las montañas. Por ahora, le dejaría pensar lo que quisiera.

      Esperó a que se presentara la oportunidad correcta y condujo alrededor del aparcamiento soterrado. Bajó unos cuantos niveles y finalmente encontró lo que buscaba. Un hombre joven salía de su coche y no había nadie más a su alrededor. Sin perder el tiempo, Dalhu se detuvo y salió de su Mercedes.

      Le tomó solo unos segundos dominar mentalmente al joven para que accediera a intercambiar su viejo Honda destartalado por el coche alquilado de Dalhu. Con suerte, a la Hermandad le tomaría algún tiempo rastrear el Mercedes hasta el tipo y comenzar a buscar el Honda.

      Dalhu estaba tomando todas las precauciones que se le ocurrían.

      Amanda hizo una mueca cuando se apresuró a llevarla al asiento de pasajeros del pequeño auto.

      —De verdad que me vas a llevar a los peores barrios de la ciudad. Al menos el Mercedes era cómodo. Este coche es insignificante y apesta.

      Amanda continuó con las quejas que había comenzado tan pronto habían salido del motel, esperando que él se cansara de su molesta compañía y decidiera que no valía la pena la molestia.

      Estaba totalmente equivocada. Él no podía imaginar nada que restara de lo mucho que la deseaba. Podría haber cantado por horas, desafinando, mientras se pedorreaba, y él lo habría encontrado encantador.

      —No va a funcionar, profesora. Sé lo que tratas de hacer —se rio Dalhu.

      —Deja de llamarme profesora. De cualquier modo, ¿por qué lo haces?

      —Porque no me puedo creer la suerte que he tenido. Mi mujer es preciosa e inteligente, nada más y nada menos que una profesora. Me enorgullece decirlo.

      —Bueno, no me gusta. Llámame Amanda. Suenas condescendiente cuando me dices profesora.

      —¿Por qué piensas eso?

      —Lo dices como si fuera estúpida a pesar de tener una buena educación.

      Dalhu se volteó para mirarla antes de dirigir los ojos de nuevo a la carretera.

      —Me declaro culpable. Estás siendo estúpida por pensar que cambiaré de parecer con tus constantes quejas. Simplemente las ignoro.

      —Eres un hombre insufrible… —le espetó ella.
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      —Revisamos todos los clubes; no estaba en ninguno. Y William no pudo captar señal, dijo que su teléfono está muerto —dijo Onegus trayendo las malas noticias.

      Kian se estaba volviendo loco poco a poco.

      Syssi había pasado de estar dormida a perder la consciencia y ahora esto. Frenético por la preocupación, caminó de arriba abajo por la habitación. Sentía que su mundo se derrumbaba a su alrededor y que no podía hacer ni una jodida cosa al respecto.

      Tal vez debería rezar. El rostro de Kian se torció en una mueca sardónica. Si tan solo pudiera pensar en una deidad a la que pudiera orarle… Frenó en seco sobre los talones y sacó el teléfono.

      —Es Kian, pon a mi madre al teléfono, por favor. Es urgente —dijo mientras continuó caminando de arriba abajo.

      —¿Qué pasa? —preguntó Annani desde el otro extremo de la línea con esa voz melódica suya que instantáneamente le proveyó algo de alivio.

      Suspirando, se sintió de nuevo como un niño, cuando el compartir sus problemas con su madre siempre lograba hacerlo sentir mejor.

      —Conocí a una chica, Syssi, y es una latente.

      —Sé todo sobre ella —dijo.

      Kian escuchó la sonrisa en la voz de su madre.

      —¿Cómo? —le preguntó él, asombrado con sus increíbles poderes.

      —Nada raro, Kian. Aquí también recibimos mensajes de texto y llamadas. Las noticias viajaron de boca en boca —le informó riéndose de su noción equivocada.

      —Comprendo… Bueno, Syssi está haciendo la transición y no está bien. Se quedó inconsciente hace unos momentos y no sabemos qué hacer. Y para rematar, Amanda ha desaparecido —le informó y esperó a que Annani dijera algo.

      —Voy a volar para allá. Estaré allí en unas pocas horas —le dijo después de una breve pausa.

      Kian estaba dividido. Deseaba el apoyo de su madre, pero a la vez quería mantenerla segura lejos de allí.

      —No, Madre, no puedes venir. Es demasiado peligroso. Con la presencia de los doomers aquí en Los Ángeles no podemos arriesgar tu seguridad de ese modo.

      —Mi hija está desaparecida y mi futura nuera está inconsciente. ¿Crees que voy a quedarme aquí de piernas cruzadas? Voy para allá, te guste o no. Ten el helicóptero listo para que me recoja en la pista de aterrizaje —afirmó ella haciendo una pausa para ver si decía algo—. Kian, este es el punto en el que dices: «Sí, Madre» —le recordó.

      —Sí, Madre… pero es de brazos. No de piernas.

      —¿Qué?

      —La expresión es quedarse de brazos cruzados.
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      —Así que ahora has añadido el robo y los saqueos a tu lista de crímenes, además del secuestro —le restregó en la cara Amanda.

      En cuanto Dalhu terminó de cargar el coche con las últimas provisiones, Amanda había reanudado sus quejas incesantes.

      Dalhu había encontrado un pequeño centro comercial mientras conducía por una carretera oscura y desierta en las montañas. Era tarde y ya había cerrado por el resto de la noche, por lo que no había ni un alma en kilómetros a la redonda. En el destartalado edificio de madera había un supermercado y una tienda de donuts y tenía ese aspecto perturbador que uno esperaría encontrar en un pueblo fantasma. Era precisamente lo que él había estado buscando.

      La cerradura era muy simple y no había sido un reto real para Dalhu y, como había sospechado, la tienda no contaba con un sistema de alarma.

      Había apilado comida enlatada, hogazas de pan y bebidas. Buscando más comidas que no fueran demasiado difíciles de preparar, había tomado unos paquetes de fideos ramen y algunos espaguetis, además de frascos de salsa para pasta. Su experiencia en la cocina era limitada y no se quería hacer ilusiones con relación a la disposición de Amanda para preparar la comida para ambos.

      En la parte de atrás de la tienda había unos pocos estantes con ropa de hombre y de mujer, de donde tomó algo de ropa deportiva para él y para Amanda. Afortunadamente, había sudaderas XXL. Estaban hechas de un material barato, sin mencionar que eran demasiado cortas, pero no podía pedir más. Tendrían que servirle.

      A pesar de sus fuertes protestas, había dejado a Amanda esposada en el coche mientras reunía las provisiones, por lo que ella había tomado represalias haciéndole regresar una y otra vez para que buscara toallas, mantas, productos de aseo personal y otras cosas que pensaba que necesitarían.

      Tenía razón, por supuesto. No tenían forma de saber qué se encontrarían en la cabaña desierta en la que él pensaba entrar por la fuerza así que, sabiamente, se había asegurado de que al menos tuvieran las necesidades básicas cubiertas.

      Así que ¿por qué de pronto le estaba restregando eso en la cara cuando hacía unos minutos lo había enviado de vuelta por más cosas?

      —Si esa fuera la suma de mis crímenes, sería un hombre feliz —le dijo mirándola duramente—. Si te hace sentir mejor, dejé trescientos dólares en el mostrador para costear lo que tomamos. Puedo ser muchas cosas, pero no soy un ladrón —añadió en un tono más suave cuando vio que se apartaba de él con temor.
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      Cuando recordó quién y qué era su secuestrador, la valentía de Amanda flaqueó. Era un doomer, por Dios, un asesino profesional frío y sin escrúpulos. Debía haber perdido la cabeza al presionarlo como lo había hecho. Era necesario que tuviera cuidado a su alrededor y se callara la boca en lugar de provocarlo.

      Lo inteligente sería esperar con paciencia a que la rescataran. Excepto que ¿cómo la encontraría alguien? ¿Se habrían dado cuenta siquiera de que había desaparecido? Probablemente Kian y Syssi estaban todavía en su cita, ajenos a su suerte. Solo Onidu sabría que algo andaba mal. Era triste, en verdad, que la única persona que la esperaba en casa no fuera una persona real.

      Deja de sentir pena por ti misma.

      Kian y Syssi se preocuparían a morir por ella tan pronto se enteraran. Y también el resto de su familia. Harían todo lo que estuviera en sus manos para rescatarla.

      —¿Por qué de pronto estás tan callada? —le preguntó Dalhu estudiando su rostro en la tenue iluminación de las luces del tablero del coche.

      —Pensé que mis quejas te estaban molestando —le respondió ella sin mirarlo.

      —No, me gusta el sonido de tu voz… aún con esos matices quejumbrosos.

      —Sonabas como si tuvieras remordimiento. ¿Es por todos los asesinatos? —aventuró ella olvidando la resolución que había tomado hacía solo un instante.

      ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¿Por qué no puedo callarme la boca?

      Dalhu la miró fijamente con una mirada inescrutable antes de dirigir sus ojos de nuevo a la carretera.

      —El remordimiento es para aquellos que han tenido alternativa y escogieron la incorrecta. Yo no tenía alternativa. Así que no, no tengo remordimientos. Eso no significa, sin embargo, que esté feliz con el modo en que mi vida ha resultado —le explicó Dalhu haciendo una pausa deliberando si debía contarle más.

      El silencio de Amanda le animó a continuar.

      —Mi madre fue una esclava y una prostituta que tampoco tuvo injerencia sobre su propia vida y, sin embargo, me amaba a pesar del modo en que me tuvo. Eso no era necesariamente igual para el resto de las mujeres en el harén, pues algunas odiaban a los niños que se vieron obligadas a tener. Después de todo este tiempo, a pesar de que ya no puedo recordar su rostro, todavía recuerdo cómo lloraba cuando me arrancaron de sus brazos y me llevaron para activarme y criarme como un guerrero en un campamento de entrenamiento militar frío y cruel. Ese campamento y sus enseñanzas de odio y guerra se convirtieron en mi vida y nunca más volví a ver ni a mi madre ni a mi hermana. Podría sentir pena por mí mismo y recrearme en el deseo de que mis circunstancias de vida hubieran sido distintas, pero eso es todo lo que sería, un deseo. No cambiaría nada.

      Mordiéndose el labio inferior, Amanda reflexionó sobre lo que le había dicho. Tenía razón. Ella había crecido consentida y protegida, sin tener que enfrentarse a las cosas que se había tenido que enfrentar él desde niño. ¿Podría culparlo? ¿Juzgarlo? En realidad, no. Pero aún así quedaba claro el hecho de que, tras una vida de odio y matanzas, Dalhu estaba irremediablemente roto, sin posibilidad de arreglo. Sería ilusorio e ingenuo pensar otra cosa. Era exactamente como él lo había descrito, y desear lo contrario no cambiaría las cosas.

      Mirando su duro perfil, Amanda sintió por Dalhu una mezcla de compasión y, a regañadientes, de respeto. De algún modo, después de todo lo que había hecho y todo lo que le habían hecho, él había logrado mantenerse un poco al margen de la oscuridad y, con esa llama parpadeante, todavía tenía esperanzas y luchaba por sentir algo que no fuera odio y rabia. Sentía curiosidad. La científica en ella ansiaba descubrir cómo lograba hacerlo luego de haber vivido por siglos en lo que debía ser el sitio más parecido al infierno.

      —¿Y ahora qué? ¿Dejaste la Hermandad solo por mí o cambió algo?

      Dalhu no respondió de inmediato. Se quedó mirando la carretera oscura y sinuosa que tenía por delante y apretó con fuerza el volante.

      —Mucho ha cambiado. Tengo casi ochocientos años, Amanda. Me cansé de todas las peleas y las muertes… y aprendí. Esta nueva era de información fácilmente accesible me abrió los ojos y me hizo darme cuenta de que nos estaban lavando el cerebro y mintiendo, sobre casi todo. Desde el momento en que lo descubrí, comencé a planificar una estrategia de escape y a comprar todas estas joyas ridículamente caras para tener algo que poder intercambiar por dinero en el momento preciso… —le contó mostrándole su Rolex y su anillo—. Cuando te vi, sabía que nunca tendría otra oportunidad igual. Era hora de jugármelo todo y huir. Y aquí estamos… —dijo sonriéndole y dándole unas palmaditas en la rodilla.

      —Todo eso está muy bien, Dalhu, pero ¿qué pasará cuando se acabe el dinero? ¿qué harás entonces?

      —De eso me preocuparé cuando llegue el momento. Siempre hay demanda para mi tipo de destrezas. Encontraré algo. No te preocupes, te cuidaré —le aseguró apretándole la rodilla para tranquilizarla.

      —Apuesto que lo harás —dijo Amanda imaginando el tipo de destrezas a las que se refería—. Me imagino que no te refieres a convertirte en un leñador o en un luchador profesional, ¿no? —añadió riéndose y echándole una mirada de reojo.

      —Si eso es lo que te excita, ¿por qué no? Pero por alguna razón no me puedo imaginar que una mujer como tú se las apañe con el salario de un leñador ni vaya a animarme a meterme en combates de lucha libre… —le contestó lanzando una mirada de apreciación al conjunto que vestía—. Incluso yo sé que lo que llevas puesto debe de haber costado miles de dólares.

      —Estar de pobretones podría valer la pena si te veo sin camisa y cubierto en sudor.

      Amanda simplemente no se podía contener. Estaba acostumbrada a decir lo que se le pasaba por la mente y, una vez que se formaba una imagen, no se detenía a pensar antes de soltarlo.

      —Con gusto la complazco, señorita. Me quitaría felizmente la camisa ahora mismo —dijo él riéndose—. Si eso es todo lo que tengo que hacer para calentarte, soy un hombre con suerte.

      —No, hace demasiado frío para sudar y no es lo mismo si no se suda.

      Amanda se alzó de hombros. Sus labios se movieron nerviosamente en un intento por suprimir el impulso de sonreír.

      —Puedo pensar en un modo en que de seguro me puedes hacer sudar… Te puedes quitar tu blusa —dijo Dalhu mirándola con una sonrisa lasciva.
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      Dalhu estaba disfrutando de las bromas despreocupadas y desenfadadas que se traían entre ellos. Nunca había experimentado eso antes con una mujer y, además de proveerle una tregua placentera de su panorama mental de mierda, lo estaba excitando.

      Esa noche esperaba que ella lo dejara encargarse de ella como antes había rogado que hiciera. Puede que necesitara un poco de persuasión, pero tenía el presentimiento de que no sería demasiado difícil seducirla. Amanda era directa y lujuriosa, y ya había admitido que lo encontraba atractivo.

      Para hacer una prueba, movió su mano por la rodilla de ella hasta acariciar el interior de su muslo. Ella trató de ocultar su fuerte inhalación.

      Él sonrió. No debía haberse molestado en esconder su reacción. Se olvidaba de que él podía oler el aumento en su excitación.

      Bueno, qué sorpresa. Tenía razón. Dalhu sonrió y le puso la mano de nuevo en la rodilla.

      Distraído por pensamientos carnales, estuvo a punto de pasarse el camino sin asfaltar que conducía a la apartada cabaña. Al pisar los frenos, el coche se desvió con un giro brusco y derrapó sobre la grava suelta antes de detenerse por completo.

      —Qué bien conduces —dijo Amanda enojada.

      Él se alzó de hombros y salió del coche.

      El candado oxidado que aseguraba el simple portón metálico al pie de la loma requirió solo una mínima manipulación para abrirlo y él lo volvió a cerrar tras ellos antes de subir por el sendero montañoso rodeado de árboles.

      Cuando finalmente aparcó el coche al final de la larga entrada privada ya era pasada la medianoche.

      El lugar era perfecto, tal y como se había imaginado por la imagen de primer plano de Google que había visto en el motel. Sin más viviendas en kilómetros a la redonda y sin líneas eléctricas que condujeran hasta ella, la cabaña estaba completamente aislada. Un panel solar y una turbina eólica de buen tamaño le proporcionaban la energía. Y un pozo de agua equipado con una bomba eléctrica se encargaba del suministro de agua.

      Las posibilidades de que alguien pudiera rastrearlos hasta ese lugar remoto y apartado eran escasas o nulas, al igual que las oportunidades de que Amanda huyera o consiguiera ayuda.

      Cuando encendió la luz, Dalhu se sintió aliviado al comprobar que la electricidad funcionaba a la perfección. Miró el interior de la simple cabaña evaluándola. La planta inferior consistía en un cuarto grande, con una cocina en forma de L y una escalera de madera estrecha que conducía al dormitorio en el desván. Ambos cuartos estaban escasamente amueblados con muebles viejos y desgastados cubiertos por una gruesa capa de polvo.

      Una chimenea grande, flanqueada por ventanas que llegaban hasta el techo a dos aguas, era la única característica que redimía la cabaña. A él le gustó el sabor simple y hogareño, pero tenía que admitir que definitivamente no estaba a la altura de los estándares de su mujer.

      Con una mueca que expresaba su opinión de forma más elocuente que las palabras, Amanda acercó su bolso al cuerpo como para evitar que tocara la mugre.

      —Voy a orinar y a darme un baño. Adelántate tú y comienza a limpiar. Este lugar se ve asqueroso.

      Sin mirarlo dos veces, subió las escaleras hasta el desván, entró al único baño de la cabaña y cerró la puerta con seguro.

      —Mocosa consentida —murmuró Dalhu por lo bajo.

      —¡Te he oído! —dijo ella, tirando de la cadena del inodoro.

      —¡Qué bueno! —contestó él, esta vez en voz alta.

      La siguió por las escaleras desvencijadas y soltó los bolsos que había subido con él sobre la colcha polvorienta. Sintiendo a su vez la necesidad de usar el baño, esperó a que ella saliera.

      Pero entonces, al oír el chirrido de un viejo grifo seguido del sonido del agua que golpeaba el fondo de la bañera, se dio cuenta de que la egoísta mujer estaba preparándose un baño sin pensar ni siquiera en que él también podría tener necesidad de usar el inodoro.

      Pero bueno, no era gran cosa. Podría aliviar su necesidad en el exterior.

      Una vez satisfecha la urgencia, Dalhu terminó de descargar el Honda, lo sacó del camino de entrada y lo escondió entre la espesura. Se aseguró de cubrirlo con un manto tupido de vegetación, en caso de que alguien pensara en hacer una búsqueda aérea del coche robado. Escondió las llaves debajo del suelo de madera del porche para asegurarlas y ponerlas fuera del alcance de Amanda.

      Cuando entró a la cabaña, Dalhu echó un vistazo a la espesa capa de polvo que cubría cada superficie y las telarañas que colgaban de las esquinas del techo y entre las patas de los muebles. Independientemente de lo sucio que estuviera el lugar, era lo suficientemente pequeño como para limpiarlo antes de que la consentida princesa terminara de bañarse. Y, con suerte, para el momento en que concluyera, habría logrado sudar un poco…

      Se imaginó la lujuriosa respuesta de Amanda a su cuerpo resplandeciente y semidesnudo, y sintió una oleada de excitación. Ahora que sabía su debilidad, pensaba sacarle provecho.

      —Que comience el juego, profesora.

      Con una sonrisa maliciosa asomándose por la comisura de sus labios, Dalhu se quitó la camisa y comenzó a trabajar.
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      Kian encontró a la mayoría de los guardianes afuera de la habitación de Syssi haciendo vigilia, sentados o tumbados en el suelo del pasillo cubierto por una delgada alfombra. Los únicos dos que estaban ausentes estaban de camino a escoltar a su madre a su llegada.

      —¿Alguna noticia?

      —William todavía está tratando de hackear todas las cámaras de seguridad que estén conectadas a la red en el área y que nos puedan ser de ayuda. Incluso movilizó a su equipo de frikis informáticos para que lo ayudaran.

      —¿Su equipo de frikis?

      —Ya sabes, los de la clase que está dando. Deberías verlo, su guarida parece un maldito cuarto de guerra.

      —¿Y qué tal la policía? ¿Hablaste con el jefe?

      —Sí, le recalqué que nuestras contribuciones continuarán dependiendo del nivel de atención que dediquen a este caso. Todos los policías del estado tienen la foto de Amanda en este momento y están buscando posibles pistas. Alguien tiene que haber visto algo. No puede haber desaparecido de la nada ni haber pasado desapercibida. No es como si Amanda pasara desapercibida fácilmente entre la multitud.

      —Es por eso por lo que estoy preocupado. Podría desaparecer de la nada si alguien dominara mentalmente a todos los que vieron que se la llevaban. Si los doomers la atraparon… —dijo Kian sin poder terminar la oración, puesto que las horribles implicaciones de esa eventualidad eran simplemente demasiado para él.

      Sabía que estaba empezando a desmoronarse. Las fisuras se volvían cada vez más grandes y profundas con cada hora que transcurría sin tener buenas noticias en ninguno de los dos frentes. Se aferraba porque tenía que hacerlo; porque no había nadie más que pudiera cargar sobre sus hombros la responsabilidad y aliviarle de su carga.

      Era absurdo, pero Kian sentía que tan pronto llegara su madre, lo soltaría todo y se rompería en mil pedazos.

      ¿No era eso malditamente patético?
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      El estruendo que Amanda escuchó procedente del otro lado de la puerta del baño sonaba a como si Dalhu estuviera destruyendo el lugar en lugar de limpiarlo.

      Lo oyó arrastrar el colchón afuera y golpearlo con todas sus fuerzas con algo que sonaba como un bate. Haciendo un gesto de dolor, se imaginó las nubes de polvo que salían de esa cosa vieja y sucia. Después le llegó el sonido de la aspiradora ruidosa y barata que no dejaba de funcionar y que Dalhu estaba utilizando para encargarse del polvo que había sobre el resto de los muebles.

      Sumergida en la bañera que había tenido que limpiar con sus propias manos, Amanda tuvo que admitir que Dalhu había tenido razón al llamarla mocosa malcriada y consentida. Era la primera vez que había hecho algo mínimamente doméstico. En toda su vida. Desafortunadamente, no había tenido otra alternativa si quería usar la profunda bañera.

      Ahora, mientras el agua se enfriaba, se dio cuenta de que se había olvidado de meter los artículos de baño y la toalla. En su hogar, Onidu era el que se aseguraba de que tuviera todo a mano. Nunca se tenía que preocupar por algo tan básico.

      Estaba atrapada.

      Bien… Sus opciones eran o salir corriendo desnuda y mojada o llamar a Dalhu para que la ayudara. Ambas eran pésimas.

      Estaba a punto de salir corriendo cuando el monótono sonido de la aspiradora se detuvo y fue reemplazado por el sonido de los pesados pasos de Dalhu que subía los escalones de madera que crujían.

      Forzó la puerta para abrirla y entró.

      —Hola, princesa —la saludó sonriendo como Silvestre a punto de tragarse a Piolín.

      Cuando ella ni siquiera se escandalizó ni se cubrió como la mayoría de las mujeres habrían hecho, el aspecto de asombro en su rostro valía millones. Pero ¿por qué lo haría? Ella no se parecía en nada a lo que él estaba acostumbrado.

      Ni siquiera se le aproximaba.

      Amanda era la hija de una diosa, gracias al destino.

      Su cuerpo desnudo, exhibido audazmente en el agua clara del baño, dejó a Dalhu mudo y babeando. Sin embargo, no fue el único afectado. Mientras él la devoraba con sus hambrientos ojos, el cuerpo de ella respondió y sus pequeños pezones se endurecieron ante la mirada de ojos entornados del hombre.

      Limpiándose la baba de la boca con el envés de su sucia mano, Dalhu se la comió con los ojos. Estaba tan deslumbrado como uno de sus estudiantes. Pero hasta ahí llegaban las similitudes.

      Dalhu era un espécimen varonil magnífico; en comparación, todos sus compañeros previos habían sido unos simples niños. Descamisado y sudoroso, se veía tan extraordinario como se lo había imaginado.

      Era grande. Ni siquiera Yamanu era tan alto, y Dalhu tenía una constitución más potente. Sin embargo, sus músculos bien definidos guardaban una proporción perfecta con su tamaño y no tenían un volumen excesivo. Se veía fuerte, pero no estaba inflado como aquellos que invertían una infinidad de horas levantando pesas en el gimnasio.

      Siguiendo la ligera hilera de vellos oscuros que bajaban por el centro de su pecho hasta desaparecer debajo de la línea del cinturón de sus vaqueros, no se sorprendió al descubrir que estaba bien proporcionado en todas partes. Y mientras él continuaba mirándola, hipnotizado, con los vaqueros cada vez más apretados, ella contuvo la respiración en espera del primer vistazo de ese magnífico miembro que sobresalía por encima de su cinturón.

      Oh, Dios mío, en qué problema me he metido.

      No había forma de resistirse a toda esa deliciosa virilidad. Amanda sabía que sucumbiría a la tentación.

      Siempre lo había hecho.

      Excepto que en esta ocasión se rebajaría más que nunca. Porque no podía pensar en nada que gritara puta más alto que arrojarse voluntariamente a los brazos del enemigo mortal de su clan…
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      Annani había llegado.

      Además de a la diosa, el gran helicóptero que había aterrizado en la azotea de la torre transportaba a sus dos sirvientes, Oridu y Ogidu, y a los dos guardianes que Kian había enviado por ella a la pista de aterrizaje privada del clan.

      Kri desembarcó primero. Dobló la cabeza debajo de las palas giratorias del helicóptero y ofreció su mano para ayudar a bajar y alejarse del peligro a la pequeña figura vestida con túnica negra.

      Kian se apresuró a abrazar la delgada complexión de su madre, protegiéndola con su gran cuerpo del torbellino de aire creado por las palas del helicóptero que aún disminuían su marcha.

      La gran y formidable Annani era tan pequeña y grácil que él había temido que se la llevara el viento.

      Una vez entraron al vestíbulo de la azotea, él la soltó y apoyó una rodilla en el suelo para arrodillarse y no sobresalir por encima de ella.

      Annani se quitó la capucha y su melena pelirroja y ondulada se deslizó hacia el frente, ocultando parte de la radiante luz que emitía su rostro luminiscente y pálido.

      Mirando a Kian con los ojos llenos de amor maternal, tomó sus mejillas desaliñadas entre sus cálidas palmas y se inclinó ligeramente para darle un beso en la frente.

      —Llevaba tanto tiempo sin verte que se me había olvidado lo guapo que eres, mi niño hermoso.

      Ignorando su esfuerzo desvergonzado por hacerlo sentir culpable, Kian suspiró aliviado; su tierno contacto y el sonido de su voz calmante y melódica eran un bálsamo para las crecientes heridas de su psique.

      —Te he echado mucho de menos también, Madre. Debí haberte ido a visitar más a menudo. Me dejé distraer por lo mundano, olvidándome de lo que realmente importa en esta miserable vida. Te pido perdón —le rogó dejando caer su cabeza, puesto que la verdad que encerraban sus palabras se añadía a su abatido estado de ánimo.

      Toda su vida se basaba en trabajar. Había descuidado su relación con sus hermanas y su madre. Se enojaba cuando otros miembros de la familia se atrevían a molestarlo y ¿para qué? ¿para poder pasar más interminables horas sobre informes y contratos? Todo carecía de sentido ahora que su mundo se desmoronaba.

      —Levántate, Kian, y deja esa autoflagelación. No puedes dejarte ahogar en la pena cuando el destino te pone un reto. Vamos a ayudar a tu chica a salir adelante —lo animó Annani dándole una palmadita en la mejilla y esperando a que se levantara.

      Al ponerse en pie y mirar hacia abajo a su pequeña pero formidable madre, Kian tuvo que sonreír. Era la persona con mayor fortaleza y determinación que conocía. Nunca dejaba que nada la derrotara y seguía hacia adelante incansablemente cuando otros se habían dado por vencidos.

      

      Más tarde, en la habitación de Syssi en la clínica, Annani se quitó la pesada túnica y se la entregó a Kian. Entonces se sentó en la cama de hospital junto a Syssi.

      Su largo vestido de seda negro sin mangas era simple, pero se ajustaba a su cuerpo de un modo que hacía evidente que no llevaba sujetador. Nunca lo llevaba. Y a pesar de que sus hermanas habían tratado de convencerla de que no se veía bien, ella había respondido que, como la gravedad no tenía ningún efecto en su cuerpo que nunca envejecía, no veía razón alguna para molestarse con algo tan incómodo en deferencia a las sensibilidades pasajeras de otros. ¿Por qué debería hacerlo? Después de todo, ella era la diosa y era deber de todos los demás mostrarle deferencia. No lo contrario.

      ¿Y quién podría discutir con eso?

      —Es tan hermosa —dijo Annani en voz baja, recorriendo sus dedos por el grueso cabello multicolor de Syssi.

      —Por dentro también.

      De pie junto a su madre, Kian estaba atormentado por una preocupación que le revolvía las entrañas.

      —¿Te quiere tanto como tú la quieres a ella? —le preguntó su madre tomando la mano de Syssi y reteniéndola entre las suyas.

      —Sí.

      —Y, si sobrevive al cambio, ¿piensas hacerla tu compañera de por vida?

      —Sí, nunca me había sentido así con nadie. Pensaba que amaba a Lavena, pero ahora no estoy seguro. Sé que parecerá improbable y, tal vez, incluso imprudente que me sienta así hacia una mujer que he conocido tan poco tiempo. Pero supe que Syssi era la que esperaba desde el primer momento en que la vi. Desde entonces, todo lo que he hecho ha sido probarme a mí mismo que mi intuición inicial era correcta. Todavía no he encontrado nada que no me guste de ella. Amo todo. Hasta los pequeños ronquidos que hace cuando duerme me calman —añadió riéndose, pero luego su sonrisa se desvaneció y se frotó el pecho sobre su corazón—. Me pongo demasiado celoso y posesivo con Syssi. Nunca lo hice con Lavena. No sé por qué… ella nunca hace nada para provocar esos sentimientos. Es solo cosa mía, que actúo como un hombre de las cavernas que está defendiendo su territorio, todo instintos primarios, sin nada de cerebro —explicó y, luego, al mirar a su madre que se sonreía satisfecha, se pasó los dedos por el cabello.

      —Reaccionas así porque tu cuerpo inmortal y tu alma reconocen a la única mujer que te completa y harías cualquier cosa por protegerla y mantenerla a salvo para ti. Es tal como corresponde a un varón de nuestra especie. Me alegro de que el destino, en contra de todo pronóstico y con un poco de ayuda de Amanda, te haya concedido la rara fortuna de una compañera de amor verdadero… Pero ¿estás seguro de que Syssi se siente del mismo modo que tú?

      —Sí, ¿por qué sigues preguntándomelo? ¿Tienes razón para dudarlo?

      El modo en que su madre quería asegurarse por segunda vez era desconcertante. ¿Pensaría que no era digno de ser amado? O peor aún, ¿que Syssi era una oportunista y que buscaba algo más aparte de su amor y devoción?

      —Cierra la puerta, Kian —dijo Annani haciendo un gesto en dirección a la puerta abierta, donde los guardianes que mantenían vigilia en el corredor escuchaban su conversación.

      Se había olvidado por completo de que no estaban a solas. Ahora todos sabrían cuán fuera de control estaba.

      Que fuera lo que fuese… que lo supieran entonces.

      Cuando sintió la coraza a prueba de sonido cerrarse sobre ellos, Kian se dio cuenta de que su madre deseaba mantener en privado su conversación. ¿No podría haberlo hecho antes de hacerle todas esas preguntas personales? Annani era la única cuyo poder era lo suficientemente fuerte como para bloquear a otros inmortales, afectándolos tan fácilmente como ellos afectaban a los humanos.

      —Te seguí preguntando porque quería asegurarme de que no te compartía mi secreto mejor guardado en ausencia de una buena causa —le explicó haciendo un gesto para que se sentara en la silla junto a la cama.

      —Lo que te voy a revelar lo he compartido solo con Alena por necesidad. Pero ahora lo comparto contigo… La manera en que convertimos a nuestras niñas no es del modo en que hemos hecho a todos pensar que lo hacemos. No pueden convertirse con tan solo estar expuestas a mi magnífico ser —dijo sonriendo tímidamente mientras hacía una pausa emotiva—. Les doy una pequeña transfusión de mi sangre para facilitar el cambio.

      Kian se quedó mudo por un momento.

      —Con razón lo mantuviste en secreto. ¿Presumo que solo tu sangre funciona? Obviamente, si la sangre de cualquier otro lo hiciera, no sería una gran cosa.

      —Ahora comprendes por qué no podía arriesgarme a que se enteraran otros. Me convertiría en un blanco mayor del que ya soy. Esta información no debe llegar a las manos incorrectas por culpa de una indiscreción accidental de alguien o de que lo revelen bajo tortura.

      —Sí, hiciste bien en mantenerlo en secreto. ¿Y cómo funciona? ¿Se hizo siempre con las niñas?

      —No, no era necesario cuando había suficientes niños descendientes de diferentes líneas maternas para facilitar el cambio. Las niñas se convertían alrededor de la misma edad que los niños, en la pubertad. Era una ceremonia hermosa, similar a una fiesta de compromiso, pero no era tan definitiva. La familia de la niña escogía a un niño mayor que hubiera hecho la transición o a su futuro prometido, si es que había uno, y hacían una gran fiesta con mucha comida y entretenimiento. Un grupo de bailarines escasamente vestidos ofrecían un espectáculo para excitar a la audiencia con sus movimientos eróticos y seductores. Al final del baile, la joven pareja era escoltada a una habitación aislada para el primer beso y la primera mordida de la niña. No se permitía nada más y, sabiendo las consecuencias, ningún niño cruzó esa línea nunca. Si más tarde su necesidad se volvía muy urgente, se le proveía una sustituta pagada. Y no era porque se les permitiera el sexo prematrimonial a los niños sí y no a las niñas ni ninguna de esas cosas sin sentido; era solo que se desalentaba en aquellos que todavía no hubieran cumplido los diecisiete. En la mayoría de los casos, una mordida era suficiente, pero ocasionalmente se le pedía al niño que lo repitiera.

      Con una sonrisa nostálgica en su hermoso rostro, Annani miró fijamente a la pared.

      —Entonces, ¿cómo se te ocurrió la idea de darles tu sangre? ¿Se había hecho antes? —preguntó Kian.

      —No. En tiempos de crisis tenemos que recurrir a medidas desesperadas, y yo estaba desesperada. No podíamos usar a nuestros niños para convertir a las niñas; se habría considerado incesto y, por lo que sabíamos, habría traído consecuencias desastrosas. Recordaba que mi tío había mencionado que aún una pequeña cantidad de sangre de un dios podía obrar una curación milagrosa en un mortal y deduje que valía la pena intentarlo. Alena, por supuesto, tuvo la primera niña latente así que obviamente le tenía que pedir permiso antes de intentar algo potencialmente peligroso para su hija. Ella estuvo de acuerdo en que debíamos intentarlo; de otro modo, habríamos estado condenados a extinguirnos y sus hijas a la mortalidad. Afortunadamente, para el momento en que tuvo a su primer hijo, tú ya eras suficientemente mayor como para ser el que lo iniciara. Y el resto es historia. Decidimos reservárnoslo e ideamos la historia de mi asombrosa habilidad para propiciar el cambio debido tan solo a mi presencia divina. A decir verdad, pensaba que nadie se lo creería, pero lo hicieron —confesó Annani alzando sus hombros desnudos.

      —Esa es la razón real por la que viniste —dijo Kian, declarando lo obvio.

      —Habría venido de todos modos, pero sí. Tu chica debió haber estado bien solo con tu veneno, pero no lo está. Llegué a la conclusión de que podía incrementar su probabilidad de sobrevivir si le daba un empujón con una pequeña infusión de mi sangre. Si sobrevive… cuando sobreviva… Syssi podría llegar a ser la madre de una nueva línea y sus descendientes podrían reproducirse con los míos. Mi sangre ya no será necesaria. Ella es la llave de nuestro futuro, Kian. Estoy feliz de que la ames y de que ella te ame, pero creo que lo habría hecho, aunque ese no hubiera sido el caso. Ella es simplemente demasiado importante.

      Kian asintió.

      —¿Sabes qué hay que hacer? No soy bueno con las agujas.

      —No te preocupes, ya soy una experta y tengo todo lo que necesito conmigo. Dame mi túnica y ve a hacer guardia afuera. No quiero que Bridget nos sorprenda en el acto. Tocaré a la puerta cuando termine.

      Kian le pasó a Annani su túnica y se inclinó sobre Syssi, besándola ligeramente en sus labios resecos.

      —Te amo —le susurró antes de abandonar la habitación y cerrar la puerta tras él.

      En el pasillo, ocho rostros inquisitivos y preocupados saludaron a Kian. Todos los guardianes y Michael todavía estaban ahí. Las bandejas de comida a medio comer y las mantas tiradas por el suelo eran un testamento a su determinación de permanecer ahí.

      —Todavía no hay cambios —les informó Kian al tiempo que se recostó contra la puerta cerrada y se cruzó de brazos hasta que unos golpecitos discretos provenientes del interior de la habitación le indicaron que estaba bien que regresara.

      —Ya está hecho. Syssi debería comenzar a mejorar ahora. Siéntate, Kian. Puede tomar un tiempo.

      Cansado, se dejó caer en la silla y estiró sus largas piernas enfrente de él. Kian quería sentirse eufórico con el aumento de las posibilidades de Syssi de superar la transición, pero pensaba en Amanda y eso lo mantenía serio.

      —Sé que estás preocupado por tu hermana, pero tengo razones para pensar que no está en peligro —le dijo Annani suavemente mientras rozaba con los nudillos las mejillas sonrosadas de Syssi.

      —¿Qué te hace decir eso? —dijo Kian enderezándose en su silla.

      —Me quedé dormida en el avión y soñé con ella. Amanda estaba recostada en una bañera antigua y sonreía. No se la veía preocupada ni temerosa —le contó Annani y volviéndose nuevamente hacia Syssi le puso la palma de la mano en la frente—. Creo que ya le está bajando la fiebre.

      —¿Cómo puedes estar segura de ello? Fue solo un sueño.

      —Sé la diferencia entre un sueño regular y una visión remota, Kian. Deberías saber que no debes dudar en mí.

      —Lo siento, tienes razón. No debería. Ciertamente has demostrado que algunos de tus sueños son algo más que simples sueños. Aunque a mí me sea difícil confiar en las visiones… Pero aún si Amanda está bien al presente, y estoy sumamente aliviado de que lo esté, no hay garantía de que vaya a seguir estándolo. Necesitamos encontrarla tan pronto como podamos.

      —Lo haremos.
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      —Kri —le dijo Michael a la chica dormida y la besó en su cálida mejilla.

      —¿Sí? Lo haré… —musitó ella todavía con los ojos cerrados.

      —Despiértate, cariño, estás soñando.

      —¿Qué? —preguntó levantando un párpado.

      —Solo quería decirte que voy por Motrin. Regresaré enseguida. No quería que te despertaras y te preguntaras dónde estaba.

      —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó sentándose.

      —Tengo dolor de cabeza y me están doliendo las encías.

      Él había tratado de ser valiente y soportar el dolor por las últimas horas, pero el dolor se estaba volviendo insoportable.

      —Le preguntaré a Bridget, seguramente tenga… y, si no, los muchachos en el vestíbulo de seguro tendrán…

      Kri lo despachó y se echó de nuevo en la manta cerrando los ojos.

      Bridget tenía las manos llenas con Syssi y lo último que quería Michael era molestarla por un dolor de muelas sin importancia.

      Tomó el ascensor hasta el vestíbulo y se detuvo enfrente de la pared con espejo y trató de ver qué pasaba en su boca. Abriendo la boca todo lo que pudo, se revisó los dientes. Pero no vio nada aparte de una hinchazón que ni siquiera estaba seguro de que estuviera ahí.

      Necesito un dentista.

      Pero hasta donde sabía, aparte de Bridget, no había otros médicos en la torre. Y estaba bastante seguro de que sería impensable salir de allí para ver un dentista.

      Qué mierda, espero que tengan Motrin.

      El tipo del mostrador de la recepción lo miró con pena y sacó un paquete de pastillas del cajón.

      —Aquí tienes —dijo dándole a Michael el paquete de plástico cuadrado y una botella de agua—. Espero que te ayude, chaval.

      —Gracias, hombre. Lo aprecio.

      De camino al sótano, Michael vació todo el contenido del paquete de Motrin en su boca y se lo tragó con ayuda del agua de la botella.

      Cuando llegó al nivel de la clínica, no regresó a sentarse junto a Kri. En cambio, caminó de arriba abajo por el sinuoso corredor esperando a que las pastillas le hicieran efecto.
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      Cuando Kian se reacomodó una vez más en un esfuerzo por encontrar una posición más confortable en la rígida silla, Annani frunció el ceño.

      —Deberías pedirle a alguien que traiga una camilla y dormir unas cuantas horas. Te despertaré si hay algún cambio.

      —Será inútil. Estoy demasiado preocupado como para dormir, pero no hay razón para que tú sufras también. Estoy seguro de que apreciarás una cama cómoda después del largo vuelo. Sin embargo, no lo tomes mal, no te estoy echando. Eres bienvenida a quedarte.

      —Me quedaré y te haré compañía un rato más. No estoy cansada en absoluto. Descansé con la siesta que tomé en el avión. ¿Sabes que es la primera vez que uso el jet nuevo? Y debo decir que es una cosita maravillosa. Los dos asientos principales se reclinan y se vuelven camas. ¿Puedes imaginarte eso en un avión tan pequeño? Incluso tiene una ducha además de las instalaciones estándar. Ahora que sé que puedo volar con tanta comodidad, podría visitaros a Sari, a Amanda y a ti más a menudo —le dijo Annani mirando en su dirección para ver si le gustaba la idea.

      Era curioso cómo lo había hecho dando rodeos como si no estuviera segura de ser bienvenida.

      —Me preguntaba cuándo comenzarías a aventurarte lejos de tu santuario y a viajar un poco más allá del poblado más cercano. Yo, en lo personal, siempre estoy contento de verte, así como lo está el resto de nuestra gente. Literalmente iluminas nuestro mundo…

      —Sabes que me encanta estar allí. ¿Por qué querría abandonar mi propio paraíso? Y, de cualquier modo, no soporto estar lejos de mis pequeñines mucho tiempo. Son la alegría de mi vida y los extraño demasiado. Ha transcurrido mucho tiempo sin niños en mi hogar, y ahora tengo dos dulces bebés y un niño pequeño. Debes venir a visitarme y pasar algún tiempo rodeado de sus adorables sonidos y olores. Te haría muy bien.

      —Ojalá pudiera, pero mi carga de trabajo se está volviendo imposible. Tengo tanto que hacer que me siento culpable cada vez que aparto unas pocas horas para estar con Syssi. Es ridículo —le confesó Kian levantándose de la silla y comenzando a caminar de arriba abajo mientras se pasaba los dedos por su cabello revuelto.

      —Mi dulce y querido niño, eso es porque todavía estás haciendo las cosas del modo en que las hacías hace doscientos años. Estaba bien que hicieras todo por tu cuenta cuando las cosas eran más sencillas y no nos habíamos diversificado tanto. Pero, mayormente gracias a ti, nos hemos vuelto enormes. Tienes que contratar ayuda profesional, un equipo de directores que administre por separado cada rama de nuestras propiedades y que te dé informes de su trabajo. Eso te liberaría una gran cantidad de tiempo para hacer lo que quisieras. Puede que decidas incluso estudiar administración comercial en la universidad —le sugirió mirándolo esperanzada.

      Era una conversación que habían tenido antes; su madre le había propuesto que obtuviera una educación formal y él había sostenido que no la necesitaba y que no tenía tiempo para eso.

      Kian nunca había estudiado en ninguna institución de enseñanza, ni primaria ni secundaria ni superior. Lo que sabía, lo había aprendido de Annani o por cuenta propia y, en su opinión, era suficiente. Si quería aprender algo nuevo, había libros disponibles sobre casi todos los temas y las pocas veces que había requerido explicaciones adicionales, había conseguido a una de las autoridades principales en el tema para que se lo enseñara.

      Le llevaba menos tiempo y era mucho más eficiente.

      La principal ventaja de ir a cualquier tipo de escuela era que se podía socializar, lo cual estaba bien para los jóvenes sin más responsabilidades. Pero eso no significaba que graduarse de algún colegio o universidad necesariamente los hiciera expertos o cualificados para el trabajo.

      Solo la experiencia conseguía eso.

      —No sé si puedo confiar en otros lo suficiente como para darles el control. Y, de todos modos, no sé dónde encontrar gente cualificada. Solo esa tarea me llevará un tiempo que no tengo —dijo haciendo una pausa para mirar la testaruda expresión de Annani sabiendo que no abandonaría el tema.

      —Tenemos a varios miembros jóvenes en el clan que se han graduado con honores de las mejores universidades. Dos con maestrías en Administración Comercial, uno con un grado en Administración Industrial y uno con un diploma en Derecho con especialidad en Negocios. Y esos son solo los mejores. Hay otros que tal vez no sean tan estudiosos, pero que están igualmente cualificados. Puedo enviártelos para que los entrevistes.

      —¿Cómo haces todo eso?

      —Me mantengo al tanto de lo que hace mi progenie. Pasan toda su niñez en mi santuario, así que me importan tanto ellos como lo que hacen cuando se marchan —dijo sonriendo—. Que me llamen la madre del clan significa más para mí que tan solo un título honorífico o un decir —añadió orgullosa Annani.

      —En ese caso, seguro… Tal vez haya llegado el momento de dejar que las nuevas generaciones nos demuestren lo que pueden hacer… —admitió Kian dejándose caer en la silla y apoyando la cabeza en los puños.

      —Otra ventaja de emplear a jóvenes profesionales será que así calmarás la inquietud que se cuece en los rangos. Muchos están frustrados, pensando que las posiciones administrativas principales siempre estarán fuera de su alcance. Necesitas demostrar que estás dispuesto a compartir el centro de atención con otros y dejar que otros miembros del clan progresen y consigan trabajos importantes —prosiguió Annani.

      Annani parecía tener esa visión panorámica de la que carecía él y, evidentemente, estaba mucho mejor informada. Debería haber sabido lo que sucedía bajo sus narices; debería haber estado más conectado con su gente. Pero, de cualquier manera, en ese momento estaba demasiado agotado como para sentir la energía y la motivación de la visión de hacer las cosas de un modo diferente o de planificar un cambio en su estilo administrativo.

      —Te he dado mucho en qué pensar para que no te aburras cuando me vaya. Déjame saber si cambia algo. Estaré en el penthouse de Amanda —le dijo Annani deslizándose de la cama de hospital—. No, no te levantes. Es más fácil darte un beso cuando estás sentado.

      Ella le tomó la cara con sus pequeñas y delicadas manos y lo besó en ambas mejillas.

      Kian cubrió las manos de ella con las suyas.

      —Quiero ocultar tu presencia aquí de todos, a excepción de los guardianes y los miembros del consejo. Así que asegúrate de usar solo el ascensor reservado para el penthouse y, si necesitas algo, enviaré a Onidu por ello. No quiero que nadie vea a tus sirvientes y se dé cuenta de que estás aquí. Mantenlos en el apartamento de Amanda, por favor.

      Demasiado habituado a dar órdenes, Kian al final se contuvo. Ese tipo de tono no funcionaría con su madre. Ni siquiera en circunstancias extremas.

      Annani asintió en su dirección de forma imperiosa y se dirigió a la puerta.

      Una vez salió Annani y se quedó de nuevo a solas con Syssi, Kian acercó la silla a la cama y, sosteniendo su mano, descansó su mejilla en su suave palma. Reconfortado al tocarla, cerró los ojos y los sonidos monótonos del equipo de monitoreo lo arrullaron haciéndolo dormir.

      No podían haber pasado más de unos pocos minutos cuando la sensación de que alguien se arrastraba por la habitación lo despertó. Alarmado, dio un brinco y se preparó para abalanzarse sobre el intruso. Pero cuando las telarañas de su siesta sin sueños se despejaron y su mente puedo ver quién había hecho los sonidos que lo habían despertado, Kian se recostó en la silla y respiró aliviado.

      —¡Por poco me matas del susto al saltar así! —exclamó Bridget llevándose la mano al corazón desbocado—. Pensé que estabas durmiendo.

      La adrenalina agotó las pequeñas reservas de energía que había conseguido con la siesta y Kian se sintió tan exhausto como antes.

      —Estaba… —dijo con un suspiro.

      —Te he traído el desayuno, cortesía de Okidu. Está en la bandeja del carrito detrás de ti, pero ten cuidado cuando la alcances. El café está caliente.

      —Gracias.

      Acercando el carrito, Kian levantó el tazón con café hasta sus labios y tomó unos sorbos.

      —¿Cómo está Syssi? ¿Hay mejoría?

      —Mucho mejor. Su temperatura está casi de vuelta a la normalidad y su presión arterial se ha estabilizado. Su corazón está marchando bien; las ondas cerebrales están bien… Por su aspecto, parece estar soñando. Debería despertarse en cualquier momento, tan pronto su cuerpo termine de ajustarse a los cambios más importantes que están sucediendo.

      Alejándose de Syssi, Bridget le echó un vistazo a él y, con una mano en la cadera, le echó una mirada de desaprobación.

      —Kian, necesitas comer, beber, lavarte la cara… No quiero ofenderte, pero te ves fatal. Tengo cepillos de dientes en el gabinete del baño. ¡Usa uno! —le ordenó apuntando con un dedo a la puerta del baño y lo esperó a que regresara de lavarse para mirarlo con una mueca hasta que le dio unos bocados a su sándwich.

      Satisfecha, abrió la puerta para marcharse cuando William asomó su rostro ruborizado.

      —¡Lo tengo! —exclamó y, empujando a Bridget, le mostró una tableta a Kian.

      —Cálmate y habla en voz baja… ¿Qué es? —le susurró Kian con el ceño fruncido.

      —Lo siento —continuó William sin aliento en un tono más bajo—. Revisé las grabaciones de las cámaras de seguridad de todas las tiendas que pude hackear… en y alrededor de Rodeo Drive… La última ubicación conocida de Amanda… Mis chicos ayudaron… Fue bien difícil encontrarlas todas… y entonces tomó mucho tiempo… ver todo el metraje… Presiona la flecha de reproducción en la tableta… y ve por ti mismo… Solo me gustaría que hubiera sonido… pero al menos tenemos el rostro… de su secuestrador.

      La explicación relativamente corta de William transcurrió entre un jadeo y otro. Evidentemente, el tipo estaba agotado después de correr desde su laboratorio con las emocionantes noticias.

      Con Bridget y William asomados por detrás de sus hombros, Kian se preparó para lo que vería.

      La grabación comenzaba con lo que Kian inmediatamente reconoció como un doomer que entraba a la tienda y terminaba cuando el enorme tipo salía con Amanda. Kian vio la grabación dos veces más. Primero la expresión de terror de Amanda al ver al doomer, pasando por la perturbadora forma sexual en que ella había reaccionado a su mordida y terminando cuando ella recostaba la cabeza en su hombro al salir de la tienda. No era su culpa, se recordaba Kian, enfermo con el evidente despliegue sexual; ella estaba drogada con el veneno y no tenía ningún control sobre sus reacciones.

      —Interesante… —comentó Bridget a su espalda antes de darse la vuelta para marcharse.

      —¿Interesante? ¿Eso es lo que tienes que decir sobre esto? —le soltó Kian, que ya estaba bastante alterado con lo que había visto, furioso por lo que consideraba su respuesta completamente inapropiada.

      —Te pido disculpas. Sé lo perturbador que tiene que haber sido para ti ver eso. Es solo que es la primera vez que tengo la oportunidad de observar el modo en que funciona entre un varón y una hembra inmortales y no pude evitar que me fascinara el aspecto fisiológico del proceso. Mi comentario no estaba dirigido al hecho de que Amanda haya sido secuestrada y que tememos por su seguridad… Por supuesto que estoy angustiada con eso.

      —¿Por qué carajos fue tan fascinante?

      —Tú has experimentado la reacción de las mujeres al veneno, Kian. Pero yo no… Yo… solo me preguntaba cómo se sentiría… Lo siento… —le confesó Bridget y se alejó.

      Su incomodidad finalmente le dio algunas pistas. La mujer se había sentido excitada por lo que había visto. Racionalmente, podía entender sus ansias por lo que no podía tener, pero emocionalmente le repugnaba su respuesta. Temeroso de que su disgusto fuera evidente en su rostro, se volvió hacia William.

      —Buen trabajo, William, dale a Onegus un buen vistazo del rostro de ese cabrón y pídele que distribuya la foto a cada uno de los guardianes y a la policía.

      —Lo haré. ¿Hay algo más que pueda hacer?

      —Si lo hay, no se me ocurre nada ahora. Ve a dormir un poco, pareces agotado.

      Ya era tarde en la mañana y, a juzgar por los ojos enrojecidos del tipo, se había pasado toda la noche mirando pantallas de ordenadores.
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            YAMANU

          

        

      

    

    
      Recostado contra pared del pasillo de la clínica, Yamanu alzó la vista del libro que leía para ver a Michael que serpenteaba entre los cuerpos de los guardianes que dormían en el suelo alfombrado.

      El chico venía en su dirección.

      —Yamanu, necesito tu ayuda.

      La voz adolorida de Michael captó de inmediato la atención de su mentor.

      —¿Qué anda mal?

      —Necesito ver a un dentista y no se me permite salir. ¿Hay alguien que puedas traer aquí? No te lo pediría, pero es que no lo puedo soportar más. Tomé Motrin y no me ayudó con el dolor… No sé qué más hacer…

      El pobre chico se veía atormentado.

      —Déjame ver… Abre la boca… —le dijo Yamanu echando un vistazo—. No seas tan cobarde… —añadió cuando Michael se apartó de su dedo y luego palpó gentilmente las encías hinchadas del chico—. Tal y como pensaba… —dijo Yamanu riéndose y dándole unas palmaditas a Michael en la espalda—. Bienvenido a la inmortalidad… Te están creciendo los colmillos y las glándulas del veneno y eso duele un cojón. Sé lo que estás sintiendo, lo recuerdo como si hubiera sido ayer, aunque fue hace siglos. Fue así de horroroso.

      Michael se quedó mudo. Su boca todavía estaba abierta mientras miraba el rostro feliz de Yamanu con incredulidad.

      —Estás burlándote de mí, ¿verdad? —le dijo finalmente.

      —No, no lo estoy. Pero vamos a pedirle su opinión a la buena doctora si no confías en la mía.

      Yamanu tomó a Michael por los hombros y lo volteó en dirección a la oficina de Bridget.

      —Espérate, quiero que Kri venga con nosotros…

      Michael caminó hasta donde ella dormía en el suelo.

      —Kri… despiértate, cariño. Tengo excelentes noticias —le dijo Michael rozando su brazo con la mano.

      Kri se levantó de golpe.

      —¿Encontraron a Amanda? ¿Se despertó Syssi?

      —No, desafortunadamente no… Pero Yamanu piensa que estoy haciendo la transición y vamos a ver a la doctora Bridget para confirmarlo. Me encantaría que estuvieras allí conmigo.

      Con una súbita oleada de energía, ella se levantó y lo abrazó fuerte.

      —¡Oh, Michael! Eso es fantástico. No puedo creerlo… Estoy tan feliz por ti.

      —Estoy feliz por nosotros… —añadió el chico sonriendo.

      Amor de juventud. Yamanu puso los ojos en blanco.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      Kian sentía náuseas por la fatiga. Se terminó el café y tomó unos cuantos bocados más del sándwich haciendo un esfuerzo por empujar un poco más de comida por su apretada garganta hasta su estómago vacío. Pero le dolía tragar y lo devolvió al plato.

      Con una mueca, pateó el carrito.

      Volviéndose hacia Syssi, envolvió su pequeña mano con la suya y, cerrando los ojos, descansó su frente en la palma abierta de ella.

      Por un momento, no estaba seguro de si lo que sentía era real o su imaginación que le jugaba una mala pasada, pero podría haber jurado que había sentido el dedo de Syssi rozar levemente su mejilla.

      Levantó la cabeza despacio, esperanzado, y a la vez temeroso de que fuera solo una alucinación.

      Los ojos de Syssi estaban abiertos y un sentimiento profundo de alivio se apoderó de él. La pequeña y lastimosa sonrisa que logró esbozar fue lo más hermoso que había visto jamás.

      Ella levantó el brazo con un marcado esfuerzo para alcanzar su mejilla.

      —Qué… —intentó decir, pero solo le salió un gruñido.

      —Espérate un momento, bebé. Voy a traerte algo de beber…

      Kian se apresuró a la bandeja y le sirvió un vaso de agua de la jarra.

      —Necesito una pajita…

      Buscó frenéticamente por los gabinetes hasta que encontró lo que buscaba en el que estaba encima del fregadero.

      —Aquí tienes, mi amor… —le dijo levantándole la cabeza de la cama y llevándole la pajita hasta los labios—. Despacio, no sé mucho sobre esto, pero no creo que debas tomar mucho de una vez… ¿Dónde carajos está Bridget cuando la necesitamos? —preguntó tocando el timbre.

      —Estoy aquí —respondió Bridget tocando una vez antes de entrar—. Los monitores de mi oficina sonaron en alerta. Bienvenida de vuelta, Syssi —le dijo sonriéndole.

      —¿De vuelta de dónde? —susurró Syssi alrededor de la pajita.

      —Has estado inconsciente desde la tarde de ayer y hemos estado preocupados. Voy a hacerte unas pruebas y a tomarte una prueba de sangre para ver cómo estás.

      —¿Hice la transición? —preguntó esperanzada luego de vaciar el vaso.

      —Para eso son las pruebas. Lo sabremos en un momento.

      Bridget sacó una jeringuilla y un pequeño escalpelo del gabinete de suministros y los colocó encima de su bandeja.

      Kian la tomó por la muñeca.

      —¿Para qué es el escalpelo?

      —Voy a hacerle una pequeña incisión para ver cuán rápido sana. Es una prueba cruda pero concluyente. Lo sabremos de inmediato —dijo y lo miró fijamente esperando a que la soltara.

      —Está bien, Kian. Quiero saberlo. Déjala hacerlo —dijo Syssi extendiendo el brazo y ofreciéndole su palma a Bridget. Luego le hizo un gesto con la otra mano a Kian para que le llenara de nuevo el vaso.

      —¡Asegúrate de que sea muy pequeña y que no le duela!

      Kian soltó la muñeca de Bridget para verter más agua en el vaso de Syssi. Después llevó el vaso con la pajita hasta los labios de Syssi y le agarró la mano que tenía libre.

      —Aprieta mi mano si sientes dolor —le dijo.

      Bridget puso los ojos en blanco e hizo una incisión rápida con el escalpelo.

      Una línea de sangre roja se formó sobre el corte y, poco a poco, iba brotando más a medida que pasaban los segundos, mientras los tres miraban y aguantaban la respiración.

      —No ha funcionado… —susurró Syssi con unas pocas lágrimas que le bajaban por las mejillas.

      —¡No, mira! —exclamó Bridget levantando el brazo de Syssi y llevándolo hasta sus ojos—. ¡Se está cerrando!

      Bridget tomó una pequeña gasa cuadrada de su bandeja y limpió la sangre. La piel que estaba debajo ya estaba volviendo a regenerarse y la pequeña cicatriz desapareció ante sus ojos. En menos de un minuto no había ni rastro de la incisión.

      —Bienvenida a la inmortalidad, Syssi. Para completar la transición, deberán transcurrir unos seis meses, pero los cambios principales ya han tomado lugar. Tu cuerpo sana rápidamente y ese proceso seguirá mejorando —le informó Bridget sonriendo ante las caras de alivio de Kian y Syssi—. Ya eres la segunda a la que he dado la bienvenida en el día de hoy.

      —¿Qué? —preguntó Kian mirándola.

      —Tengo a Michael en el cuarto de al lado, sufriendo como un campeón mientras le crecen las glándulas del veneno y los colmillos. Le ofrecí ponerlo a dormir para ahorrarle el dolor, pero lo rechazó. Me dijo que quería ser testigo del cambio. Me pregunto cuánto soportará con analgésicos cuando se dé cuenta de que puede tomar hasta un mes en lo que esas bellezas crecen —les informó radiante con orgullo, como si hubiera acabado de traer dos vidas al mundo, lo que, en cierto modo, había hecho.

      —Estoy tan feliz… —sollozó Syssi, abrazando suavemente a Kian.

      —¿Puedo llevarla arriba ahora? —le preguntó Kian, ansioso por no volver a ver nunca más el cuarto de enfermos.

      —Déjame tomar unas muestras adicionales de sangre y entonces eres libre para irte, Syssi. Pero tómalo con calma hasta que te sientas más fuerte. Comienza con pequeñas comidas líquidas y después no ingieras nada pesado por las próximas veinticuatro horas. Luego, come todo lo que puedas meterte en el estómago. Necesitarás el combustible.

      Kian pasó su mano por el cabello de Syssi.

      —Voy a salir un minuto para decirles a todos las buenas noticias. Han hecho vigilia por ti, mi amor. Ninguno de los guardianes abandonó este corredor a menos que fuera absolutamente necesario… —le contó sonriéndole y le besó la mano—. Parece que todos han sucumbido a tu hechizo… —dijo e hizo una pausa—. Mi madre también voló para estar contigo y quiere conocerte tan pronto estés en pie… —continuó, pero se detuvo cuando vio la cara de terror de Syssi.

      —¿Está aquí? —susurró Syssi—. ¡No la puedo ver ahora! Debo estar hecha un desastre… ¡Oh, Dios mío! Ya me vio así, ¿no es cierto?

      —No seas tonta. Dijo que eres muy linda…

      —No me importa. Quiero darme una ducha y vestirme antes de conocerla. Por favor, Kian, no dejes que me vea antes de hacerlo… —le rogó Syssi.

      —No lo haré. Le prometí que le dejaría saber tan pronto despertaras, pero le diré que quieres arreglarte un poco… ¿Trato?

      —¡Gracias!

      

      Más tarde, una vez que Bridget terminó con las pruebas y dejó a Syssi al cuidado de Kian, este cargó con ella hasta su penthouse, a pesar de todas sus protestas de que era perfectamente capaz de caminar por su cuenta.

      Entonces, cuando la bajó de sus brazos en el baño, ella lo sacó de allí como si fuera una plaga molesta. Por alguna razón inexplicable, la testaruda mujer había rehusado su ofrecimiento de lavarla y había insistido en que estaba suficientemente bien para hacerlo ella misma.

      Como si eso tuviera nada que ver con ello.

      Quería cuidarla… Lo necesitaba…

      Al final, dejó de discutir solo porque no quería alterarla tan rápido después de todo lo que había pasado.

      Kian esperó tirado en su cama. Estiró su tenso cuerpo mientras escuchaba los sonidos que se colaban por debajo de la puerta del baño; después de todo, estaba listo para ir al rescate en caso de que ella lo necesitara.

      Pero su preocupación por Amanda le oprimía muy fuerte el pecho y no le dejaba descansar ni siquiera un poco. Cuando el móvil comenzó a vibrar en su bolsillo, rebuscó de inmediato para sacar el aparato con la esperanza de recibir alguna buena noticia.

      —¿Qué tienes para mí?

      —Kian, tenemos una situación en el vestíbulo —le dijo Onegus—. Martin, el supervisor de seguridad del turno diurno, llamó. Hay un tipo ahí abajo, un tal Andrew Spivak, que alega ser el hermano de Syssi. Está exigiendo ver a su hermana, a Amanda o a ti. Está provocando disturbios y amenazando con traer a una unidad de operaciones tácticas para asaltar la torre si nos rehusamos. ¿Qué quieres que haga?

      —Voy de camino. Dile a Martin que estaré allí en unos minutos.

      Kian dejó caer las piernas al lado de la cama y colgó la cabeza durante un segundo. Estaba tan agotado que ni siquiera podía enfadarse con Syssi por haberle dado a su hermano su localización.

      Tan solo era otra situación que debía manejar, suspiró. ¿Qué más podía marchar mal? Abandonó la cama, se arrastró hasta el baño y abrió la puerta. Al ver el delicado cuerpo de Syssi envuelto en una toalla grande azul y su largo cabello que goteaba en el suelo, su frustración desapareció. Se veía aún más pequeña y frágil que antes.

      Maldijo por lo bajo y la tomó en sus brazos. Una profunda sensación de gratitud lo bañó al darse cuenta de que, a pesar de lo frágil que se veía, estaba ahí, viva y prácticamente indestructible.

      Sin embargo, era raro. Mientras sostenía a Syssi sintió que su pequeño y suave cuerpo le infundía una energía renovada y, en lugar de ser él quien le diera fuerzas a ella, ella era la fuente de su fortaleza.

      Besó la parte superior de su cabello mojado y llenó sus pulmones con su fragancia única.

      —No quiero apresurarte, pero acabo de recibir una llamada de que tu hermano está abajo en el vestíbulo y está exigiendo verte. Voy a bajar para hablar con él —le dijo suavemente.

      Syssi parecía estar tan sorprendida como él lo había estado.

      —¿Cómo me encontró? ¿Me habrá seguido? Debió haberme seguido… después de que me fui del restaurante. Lo siento mucho…

      —Bueno, de algún modo te ha encontrado. La pregunta es, ¿por qué está aquí? ¿Qué quiere?

      —Probablemente esté preocupado por mí. Comencé a sentirme enferma en el restaurante y debe haberme llamado para preguntar cómo estaba. Se tiene que haber puesto histérico al no contestar sus llamadas. Es muy protector…

      Syssi se mordió el labio inferior y se mostró preocupada. Sin embargo, Kian no estaba seguro de qué la perturbaba más: ser la causa de la brecha en la seguridad o la fuente de la angustia de Andrew.

      —No te preocupes por eso, mi amor. Lidiaré con él. Todo va a estar bien.

      Kian no estaba seguro cómo lo lograría, pero no quería que ella se alterara por nada mientras se recuperaba de su terrible experiencia.

      —Tal vez deba bajar y asegurarle a Andrew que me encuentro bien. No descansará hasta que lo dejes verme. No lo subestimes, Andrew tiene sus recursos. Es un agente antiterrorista del gobierno encubierto y, antes de eso, estaba en las Fuerzas Especiales.

      —En ese caso, no debo hacerlo esperar más… —dijo Kian sonriéndole—. Vístete. Si no está satisfecho de hablar contigo por teléfono, lo traeré hasta acá arriba.

      —Gracias, sé que querrá verme.
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            ANDREW

          

        

      

    

    
      Abajo en el vestíbulo, Andrew caminaba sin descanso, lanzando miradas asesinas a la gente de seguridad que supervisaba cada uno de sus movimientos. Se le veía muy nervioso. Había llamado a Syssi una y otra vez durante dos días y le había dejado mensajes urgentes en el correo de voz, sin resultado alguno. ¿Cuán enferma podría estar para que no contestara ninguna de sus llamadas ni revisara sus mensajes? ¿Le habría hecho algo ese novio suyo?

      ¿Y dónde estaba Amanda? Estaba seguro de que la mujer cuidaría a Syssi. ¿Por qué no contestaba el teléfono?

      La mano de Andrew se dirigió hacia el arma que llevaba escondida.

      No seas idiota. Dejó caer la mano a un lado y volvió a mirar con furia la zona de ascensores, esperando a que el novio se presentara para atacarlo verbalmente.

      Mientras esperaba, varios grupos de personas salieron del ascensor. Sin embargo, advirtió que solo dos de tres daban servicio al público en general. Y tan pronto se abrieron las puertas del tercero y revelaron a un hombre extraordinariamente atractivo, Andrew supo que ese era su tipo.

      No era que Kian y Amanda se parecieran, no eran parecidos. Amanda era morena y este tipo tenía el cabello de un rubio oscuro, rojizo. Pero su gran estatura y el nivel de perfección física que compartían hacía obvio que estaban emparentados.

      A pesar de su atractivo aspecto, el hombre parecía cansado y su apariencia demacrada hizo que las entrañas de Andrew se encogieran de preocupación. Ignoró las presentaciones de rigor y se abalanzó sobre él.

      —¿Dónde está mi hermana? ¿Se encuentra bien?

      —Syssi está bien. Se sentía mal, pero ya todo ha pasado y está recuperándose. Soy Kian —dijo el hombre ofreciéndole la mano.

      —Lo sé —afirmó Andrew tomando la mano de mala gana—. Andrew Spivak, como estoy seguro de que te han informado ya tus matones. Pero, a pesar de que estoy contento de escuchar que Syssi se siente mejor, necesito verla con mis propios ojos…
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            KIAN

          

        

      

    

    
      Mientras Kian evaluaba a Andrew y absorbía su determinación de hierro y la agresión apenas contenida que brotaba de él, se dio cuenta de que Syssi tenía razón. Su hermano no daría marcha atrás ni se calmaría con una simple llamada. Además, Andrew Spivak tampoco parecía el tipo de persona que lanzaría amenazas vacías que no pudiera respaldar. Kian no tenía ninguna duda de que, si le negaba ver a su hermana, el tipo regresaría con una unidad de operaciones tácticas y asaltaría el edificio.

      —Me identifico contigo. Tengo tres hermanas… Ven, te llevaré a verla —le indicó Kian emprendiendo el camino hacia los ascensores.

      No podía creer que estuviera permitiéndole a prácticamente un desconocido que entrara a su recinto sacrosanto.

      Bueno, lo que fuera. Siempre podía dominar mentalmente al hombre más tarde para que olvidara el lugar. Además, ese era el hermano de Syssi, lo que le convertía en parte de la familia… Más o menos.

      No obstante, a pesar de que todas esas eran excusas válidas para su fácil aquiescencia de las exigencias de Andrew, Kian sospechaba que la razón real por la que había accedido tan rápidamente era su fatiga. Simplemente estaba demasiado cansado para discutir.

      Tan pronto se cerraron las puertas, Andrew lo fijó con una dura mirada.

      —Me disculpo por el comentario sobre los matones. Sé que tu gente solo hacía su trabajo. Pero ¿por qué un nivel de seguridad tan alto? ¿Qué tipo de negocios tenéis para que eso sea necesario? —le preguntó sosteniendo la mirada de Kian con un escrutinio implacable.

      Kian contraatacó, nivelando la mirada inquebrantable de Andrew con otra mirada impávida propia.

      —Te aseguro que no hay nada vil o malvado sobre nuestro conglomerado, aparte de enemigos que desean destruirlo y a mi familia con él —contestó Kian cruzándose de brazos. Contemplando duramente a Andrew, lo retó a continuar con sus insinuaciones ofensivas.

      —Está bien, entonces —asintió Andrew aceptando la breve explicación de Kian.

      Imitando la pose de Kian, se recostó contra la pared del ascensor, se cruzó de brazos y cruzó las piernas a la altura de los tobillos.

      —¿Eso es todo? ¿No tienes más preguntas? Hubiera esperado más de alguien como tú —observó Kian saliendo al vestíbulo del penthouse mientras mantenía abierta la puerta del ascensor para dejar salir a Andrew.

      —Es suficiente por ahora… Sé cuándo la gente me miente a la cara y tú estabas diciendo la verdad…

      Kian abrió la puerta de su hogar e hizo un gesto para que Andrew pasara.

      —Ese es un talento muy útil —observó Kian.

      —Lo sé —admitió Andrew echando un vistazo al espacio con ojos de apreciación—. Tienes un bonito lugar.

      —Gracias —le respondió Kian cerrando la puerta tras ellos—. Por favor, siéntete como en casa mientras voy a buscar a Syssi —dijo señalando el sofá.

      Andrew estaba a punto de sentarse cuando lo sorprendieron con el trasero en el aire en el momento en que Syssi se precipitó a toda velocidad para abrazarlo ferozmente.

      —Siento mucho haberte preocupado. Me mantuvieron en observación abajo en la clínica y mi teléfono estaba acá arriba. Kian estuvo conmigo todo el tiempo que estuve enferma, así que nadie lo escuchó. Subimos para acá un poco antes de que te presentaras y no había tenido oportunidad de revisarlo todavía…

      —Está bien; solo necesito saber cómo te sientes ahora.

      —Ya estoy bien. Fue solo un desagradable virus de esos de veinticuatro horas.
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            ANDREW

          

        

      

    

    
      Syssi había mentido.

      Aunque al mirarla, Andrew no tenía ni idea por qué ni sobre qué. Él había visto con sus propios ojos que se había puesto enferma y era obvio que se estaba recuperando de algo. Pero aparte de verse cansada y más delgada, Syssi parecía estar bien. No había moretones visibles ni otras señales de lesiones que pudiera detectar.

      —Dicho sea de paso, Andrew, ¿cómo nos encontraste? Syssi me dice que no compartió contigo dónde se estaba quedando.

      Kian se sentó en el sofá y estiró sus brazos sobre el respaldo.

      Mierda. Estoy jodido.

      Al apresurarse a venir hasta el edificio, preocupado y enfadado, no había tenido tiempo de inventarse una explicación razonable.

      ¡Joder! Syssi iba a explotar. Excepto que no había mucho que pudiera hacer llegados a ese punto. Estaba acorralado y tenía que admitir la verdad.

      —Comprobé tu localización, Syssi, tan pronto me contaste esa historia de que estabas trabajando desde el apartamento de Amanda. Hay un dispositivo de rastreo en el collar que te regalé en tu fiesta de los dieciséis años —dijo Andrew y frunció el ceño—. Que ahora no veo alrededor de tu cuello. ¿Dónde está?

      Syssi lo miró boquiabierta y entonces, cuando comprendió las implicaciones de lo que le había dicho, entrecerró los ojos y se sonrojó.

      Andrew hizo una mueca. Syssi se veía tan furiosa que no le habría sorprendido que tomara algo y se lo arrojara.

      —Siempre haces cosas como esas. Estoy harta. ¿Cuándo comenzarás a tratarme como a una adulta? —le preguntó Syssi levantándose del sofá y dándole la espalda.

      Andrew suprimió una sonrisa. Syssi hacía eso desde que era una niña pequeña. Evitaba mirarlo cuando la había enojado.

      —No sé por qué estás tan enojada conmigo… Es solo un rastreador de localización. No es como si estuviera espiando lo que haces o estuviera escuchando tus conversaciones. En mi opinión, todos deberíamos tener uno. Incluso yo tengo un rastreador conmigo en todo momento… Es una precaución perfectamente razonable —argumentó Andrew y se levantó del lugar en donde estaba sentado para poner sus manos en los hombros de Syssi.

      Ella alzó los hombros para que las quitara de ahí.

      —¿Puedes ayudarme aquí un poco? —preguntó Andrew lanzándole a Kian una mirada de súplica con la esperanza de que el novio tuviera más influencia.

      —Andrew tiene razón. Ojalá le hubiera pedido a Amanda que llevara un dispositivo de rastreo. No estaría aquí sentado sin poder hacer nada si lo hubiera hecho —dijo Kian haciendo una mueca.

      Syssi se volvió hacia Kian con su rostro cubierto de pronto de preocupación.

      —¿Por qué? ¿Qué le ha sucedido a Amanda?

      —Sí, ¿dónde está Amanda? ¿Qué ha ocurrido? —hizo eco Andrew con las entrañas apretadas.

      La expresión de dolor de Kian confirmó su temor.

      —Después de salir del restaurante donde vosotros tres almorzasteis ayer, fue secuestrada. Encontramos la grabación de una cámara de vigilancia de la joyería donde se la llevaron, así que sabemos que fue uno de nuestros enemigos el que se la llevó. Pero eso es todo lo que tenemos. No sabemos ni por dónde empezar a buscar —admitió Kian hundiéndose en los almohadones del sofá y colgando la cabeza entre los puños.

      La perturbadora noticia atravesó a Andrew como una cuchilla de sierra, desgarrando sus entrañas. Sabía demasiado bien lo que podía sucederle en cautiverio a una mujer tan bella… Por desgracia, las imágenes que tenía de ello eran vívidas debido a los muchos otros casos similares que había presenciado durante su tiempo en el cuerpo.

      —Oh, Dios mío. Oh, Dios mío… —repetía Syssi frenéticamente mientras su mano volaba a su cuello—. ¡Oh! ¡Dios! ¡Mío! —exclamó con más fuerza al tiempo que abría los ojos muy grandes.

      Desconcertado, Andrew miró a Kian, cuya expresión inquisitiva replicaba la suya.

      —¡Amanda tiene mi collar, Andrew! ¡Mi dulce hermano sobreprotector! ¡Eres mi héroe! ¡Ella tenía puesto mi collar! ¡Puedes encontrarla! —exclamó Syssi y saltó encima de él para abrazarlo con todas sus fuerzas.

      Tomó unos segundos que las palabras de ella cobraran sentido y, cuando lo hicieron, Andrew sintió las manos de Kian en sus hombros dándole la vuelta y halándolo para abrazarlo.

      —Tendré una deuda contigo por siempre por esto. ¡Gracias! —le dijo Kian con la voz ronca.

      Abrumado por las esperanzas infecciosas de Kian, Andrew tomó un paso hacia atrás.

      —Todavía no la he encontrado… —les recordó.

      Odiaba desilusionar su esperanza. Desafortunadamente, la experiencia le había enseñado que no todas las misiones de rescate terminaban con éxito.

      —Reuniré a un equipo con algunos de los compañeros de mi vieja unidad. Eso era lo que hacíamos, recuperar rehenes. Te la devolveré —ofreció Andrew.

      Rogaba poder cumplir con esa promesa, más por Amanda que por Kian. Pero tenía que tener un cuidado extremo. En una situación como esta, incluso lo que podía parecer un error insignificante, podría tener consecuencias fatales.

      Kian puso una mano en el hombro de Andrew.

      —Realmente aprecio tu oferta, pero todo lo que necesito de ti es su localización. Mis hombres y yo nos encargaremos del resto. Tenemos razón para pensar que el secuestrador está actuando por su cuenta y que nadie más está involucrado. No es como si tuviéramos que invadir otro país o asaltar una fortaleza y necesitáramos una unidad de comando adiestrada para hacer el trabajo. Es solo un hombre.

      La ira de Andrew burbujeó como brea caliente. ¿Estaba el idiota preocupado por el honor o las apariencias cuando la vida de su hermana estaba en peligro?

      —Escucha ahora atentamente, solo te lo diré una vez —dijo Andrew acercándose al rostro de Kian—. Voy a liderar el rescate con mi gente y tú puedes acompañarnos… si eres capaz de seguir órdenes. Esto no es un trabajo para aficionados, independientemente del entrenamiento de combate que puedas tener o de cuánto te preocupes por Amanda o cuán fácil pienses que puede ser. Mis hombres y yo estamos adiestrados y tenemos experiencia precisamente con este tipo de situaciones. Si alguien tiene una oportunidad de traerla de vuelta sana y salva, soy yo. No te atrevas a jugar a juegos de poder cuando hay tanto en juego. ¿Nos entendemos?

    

  


  
    
      
        
          
            50

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            KIAN

          

        

      

    

    
      Kian apretó los dientes. Sabía que Andrew tenía razón y lo resentía por eso. Era irracional, incluso estúpido, sentirse así hacia el hombre con los medios y el conocimiento cruciales para rescatar a Amanda. Pero odiaba la necesidad de tener que entregar el control de la situación a alguien de afuera.

      —¡Muy bien! Tú lideras y puedes traer a dos de los tuyos. Pero yo voy con dos de los míos… Nos necesitáis; hay cosas que solo nosotros sabemos de nuestros enemigos —gruñó Kian y sacó su teléfono—. Dime lo que necesitas y haré los arreglos.

      —Llamaré a mi amigo y le pediré que pase por mi casa y traiga mi ordenador portátil. Una vez sepamos más sobre dónde la tiene el perpetrador, podremos trazar un plan de acción. Necesitamos un cuarto privado para que nuestra gente se reúna y planifique la misión.

      —Dile a tu compañero que venga al vestíbulo. Tendré un cuarto preparado para cuando llegue.

      —Muy bien.

      Cuando Andrew salió a la terraza a hacer sus llamadas, Syssi fue detrás suyo.

      —Necesito un cigarrillo…

      Ella agarró la cajetilla que todavía estaba afuera en la mesita al lado de la tumbona. Andrew arqueó una ceja, pero no le dijo nada. Dándole la espalda, siguió hablando con su hombre en voz baja. Kian se unió a Syssi en la tumbona y envolvió su brazo alrededor de los hombros de ella.

      —Debe haber sido difícil crecer con una persona tan intimidante como él —dijo riéndose—. En comparación con el toro de lidia de Andrew, yo solo soy un bulldog casero. Pero estoy infinitamente agradecido por su ayuda…

      —Lo sé, ¿verdad? Ahora sabes por qué tus tonterías machistas no tienen ningún efecto en mí. Tengo mucha experiencia en lidiar con eso —le dijo Syssi golpeando juguetonamente su hombro con la cabeza.

      —Diablilla… —la llamó Kian y, tomando su cuello, la presionó hacia él y enterró la nariz en su cabello.

      —Andrew tuvo que tomar el control. Nuestros padres siempre estaban ocupados en otra parte y él prácticamente nos crio a mi hermano menor y a mí. Pero es un gran tipo y lo amo. Apuesto que una vez que acabéis con vuestras posturas de machitos, os llevaréis genial… A él le gusta Amanda, sabes… Ayer en el almuerzo definitivamente había algo entre ellos.

      —Conoces a Amanda. Flirtearía hasta con un palo de escoba… Eso no significa nada.

      Kian suspiró. Extrañaba a su hermana, todos sus molestos hábitos y su interminable dramatismo. Nunca lo admitiría, pero disfrutaba del alboroto que creaba a su alrededor. Era fresca, divertida y vivaracha… Oh, maldición, realmente esperaba que la visión de su madre fuera cierta.

      —Tal vez… —dijo Syssi—. Sin embargo, tuve el presentimiento de que era más que eso. Parecían gustarse. Se encontraron interesantes, más allá de la atracción física. No parecía ser el típico comportamiento de Amanda —observó Syssi tomando una calada de su cigarrillo para organizar sus pensamientos—. Quiero decirle la verdad a Andrew. Tiene que saber todos los hechos para poder traer a Amanda segura de vuelta a casa. Además, al ser mi hermano, él también es un latente. Debes ofrecerle el mismo trato que nos ofreciste a Michael y a mí.

      Kian se pasó los dedos por su cabello e hizo una mueca.

      —Tienes razón. Debe saberlo. A pesar de que odio hacerlo bajo estas circunstancias. ¿Qué pasa si rechaza la oferta? Si lo hace, no puedo dominarlo mentalmente hasta que finalice la misión sin ponerlo en riesgo y, mientras tanto, tendrá la sartén por el mango.

      —Puedes confiar en Andrew. Nunca haría nada que pusiera en riesgo mi seguridad y ahora soy una de vosotros.

      —Solo puedo imaginarme su respuesta… —dijo Kian riéndose—. ¿Quién se lo dirá?

      —Lo haré yo. Pero tú tienes que suplir los detalles y la prueba. Por desgracia, yo no tengo unos colmillos que mostrarle ni la habilidad de crear ilusiones. ¿O sí que la tengo? —preguntó Syssi esperanzada.

      —No lo sé. Puede que sí. Trataré de explicarte cómo se hace una vez las cosas regresen a la normalidad —le dijo Kian inclinándose hacia ella para tomar su boca en un beso hambriento—. No puedo esperar a poder disfrutarnos sin ningún infortunio colgando sobre nuestras cabezas… —le susurró una vez que soltó sus labios.

      —Tampoco yo —le susurró Syssi con voz ronca.

      —¡No puedo creer que vosotros dos os estéis besando en un momento como este! —les soltó exasperado Andrew—. ¿No podéis controlaros?

      Syssi y Kian intercambiaron una mirada cómplice.

      —Siéntate, Andrew. Hay algo que tengo que decirte y más vale que estés sentado para esto —lo instó Syssi haciendo un gesto hacia la tumbona frente a ellos.

      —No me digas que estás embarazada y que te vas a Las Vegas a casarte… —se adelantó Andrew mirándolos y bromeando a medias.

      —No, no estoy embarazada. Al menos todavía no… —dijo Syssi y le guiñó un ojo a Kian para molestar a Andrew que sonaba como un viejo mojigato—. Pero recientemente he hecho un cambio… un cambio que podrías considerar para ti mismo.

      —¿De qué hablas? —le preguntó Andrew frunciendo el ceño—. Déjame adivinar… ¿Un culto de fanáticos? ¿Tonterías de autoayuda? ¿Una nueva dieta? —dijo burlándose de su hermana con sugerencias absurdas.

      —No y para ya. No estás siendo amable. Pero, de todos modos, regresando a lo que estaba tratando de decirte. Me gustaría poder contarte esto bajo unas circunstancias menos estresantes, pero hemos decidido que es importante que sepas con lo que estás lidiando en esta misión. Así que aquí te va… —le dijo Syssi inhalando profundamente para prepararse para lo que estaba a punto de revelarle—. Kian, Amanda y el resto de su parentela, al igual que sus enemigos, incluyendo al que secuestró a Amanda, son descendientes de los antiguos dioses. Son casi inmortales, inmunes a todas las enfermedades mortales, y pueden regenerarse de todas excepto de las más severas lesiones, lo que los hace casi indestructibles. Además, algunos tienen la habilidad de crear ilusiones muy convincentes, que engañan las mentes de los mortales y los hacen creer cualquier cosa que proyecten. Sus propias mentes son resistentes a ese tipo de manipulación, así que no pueden engañarse unos a otros… ¿Entiendes ahora por qué un equipo de mortales fracasaría en contra de ese tipo de oponente? Es por eso por lo que necesitas a Kian y a sus hombres contigo.

      Andrew se quedó mirando a Syssi como si hubiera perdido la cabeza y entonces se volvió hacia Kian con lo que parecía intención de hacerle daño.

      —¿Qué tipo de drogas le has estado dando?

      —¿Quieres una demostración? Dame el cuchillo que tienes amarrado a la pantorrilla y te lo demostraré.

      —¿Estás loco? Yo no te voy a dar mi cuchillo…

      —Si te quisiera hacer daño, ya te lo habría hecho. Necesito el cuchillo para cortarme a mí mismo. Creo que lo que verás te convencerá.

      Aun negando con la cabeza, Andrew desenfundó el cuchillo amarrado a su pantorrilla y se lo dio a Kian.

      —Haz tu máximo esfuerzo.

      Kian se pasó la afilada navaja por el interior de su brazo y se quedó mirando la sangre que se acumulaba. La cortadura se cerró casi tan pronto como se la hizo y la pequeña cicatriz desapareció unos segundos más tarde.

      —Guau, sanaste mucho más rápido que yo. ¿Es porque tu sangre es más pura? —dijo Syssi sorprendida con la velocidad con la que su cuerpo se había regenerado.

      Kian asintió, confirmando su suposición.

      —¿Necesitas más pruebas? —preguntó volviéndose a Andrew—. Puedo proyectar a Godzilla o al Hombre Araña o a cualquier otra persona en la que pienses… Escoge.

      —Si no fuera mi propio cuchillo, habría pensado que era un truco… Nunca había visto algo así… Pero solo para divertirme… compláceme con una ilusión —dijo Andrew negando con la cabeza—. Lo que alegas es tan insólito que necesito más para convencerme de que es real.

      —¿Algo en particular? —preguntó Kian riéndose.

      —Sorpréndeme…

      —Está bien, aquí va una que no he hecho en algún tiempo…

      Los ojos de Andrew casi se salieron de sus órbitas cuando vio la enorme ave fénix que apareció en lugar de Kian. Syssi, por otro lado, todavía miraba en dirección a donde estaba perchada en la tumbona como esperando a que pasara algo.

      —Tú no puedes verla ya, mi amor. Tu mente es ahora inmune a dominaciones mentales e ilusiones. Pero si cierras los ojos y te enfocas, la verás —le explicó Kian sonriendo al ver la expresión de asombro de Andrew al escucharlo hablar por el pico del pájaro.

      —Está bien, puedes dejar el ave. Te creo… Explícame, ¿por qué Syssi no podía verla?

      Así que el tipo no estaba completamente idiotizado y había notado su intercambio revelador.

      —Eso es porque ella se ha convertido en uno de nosotros. Ella y tú, al ser su hermano, sois raros poseedores de nuestros genes latentes, los cuales podemos activar. Eres solo el segundo varón latente que hemos descubierto. Syssi es la primera y la única hembra. Como el resto estamos emparentados, eso te hace un activo valioso, especialmente para las hembras de nuestro clan. Hasta ahora, su única alternativa había sido tener parejas mortales, con todas las limitaciones que eso conllevaba. Te ahorraré la historia y toda la complicada explicación. Cuando recuperemos a Amanda, ella te dará los detalles. Es su campo de especialidad.

      —¿Y qué estás diciendo? ¿Que Syssi ahora es inmortal y que me queréis convertir a mí también? —preguntó Andrew frunciendo el ceño.

      —Nadie te obligará a hacerlo. Es tu decisión. Pero, ¿por qué no lo harías? ¿Estás tan cansado de vivir que rechazarías la casi inmortalidad? —le cuestionó Kian arqueando una ceja.

      Mirando a Kian, la expresión de Andrew reveló su escepticismo.

      —Necesito saber más. Estoy seguro de que tiene truco en alguna parte. Es como vender mi alma al diablo o algo similar. Nunca se ofrece algo a cambio de nada.

      —Recibirás toda la información después de la misión y tendrás tiempo para decidir. La transición no es fácil en el cuerpo y, además, parece que mientras más viejo es el cuerpo, más duro es. Así que no lo puedes intentar ahora. Tienes un equipo que liderar. Pero luego…

      Sujetando todavía el cuchillo, Kian levantó las manos en el aire para indicar que la posibilidad estaba abierta.

      Andrew tomó de vuelta el cuchillo y lo puso en su funda. Entonces se levantó de la tumbona.

      —Tenemos un rescate que planificar… ¿O los tortolitos necesitan más tiempo a solas? —dijo haciendo una mueca al ver sus manos entrelazadas.

      —Sí, lo necesitamos, pero no tenemos el tiempo de nuestro lado… —dijo Kian y, besando la mano de Syssi, se inclinó para susurrarle al oído—. Avisa a Okidu cuando estés lista para ver a mi madre. No deseas ofenderla haciéndola esperar demasiado tiempo. Y, dicho sea de paso, solo los guardianes y los miembros del consejo saben que está aquí y, por supuesto, los Odus. Quiero mantenerlo así, así que no se lo menciones a nadie aparte de ellos —le indicó y luego le dio un beso en la mejilla antes de levantarse—. Regresaré para ponerte al día con los detalles después de que tracemos el plan —dijo en voz alta Kian con una última mirada al rostro preocupado de Syssi antes de marcharse con Andrew.

      Una vez Kian cerró la puerta tras ellos, Andrew lo miró fijamente con duros ojos.

      —Si puedo, después de todo, confiar en mi juicio sobre ti, luego de esa pequeña demostración vuestra, creo que amas a mi hermana. Y, en ese caso, tenéis mi bendición. Pero si le haces daño en algún momento…

      —Sí, sí… Me harás pedacitos. Lo entiendo… No te preocupes, Andrew. Voy a pasar mi larguísima vida amando a Syssi y protegiéndola de todo daño. Tienes mi palabra.
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      Nada podría haber preparado a Syssi para el esplendor de Annani. El resplandor y el evidente poder de la diosa eran tan abrumadores que sintió el impulso de hacer una reverencia.

      En lugar de eso, inclinó la cabeza con respeto.

      —Oh, mi querida niña, ya tienes mucho mejor aspecto. El pobre Kian estaba volviéndose loco de angustia. Te ama muchísimo… Ven, siéntate conmigo —le dijo Annani tomando a Syssi de la mano para llevarla a sentarse en el sofá de Amanda casi del mismo modo en que lo había hecho su hija—. ¿Cómo te sientes? ¿Algo diferente? —le preguntó dándole palmadas en la mano en un gesto maternal que desmentía su apariencia demasiado juvenil.

      Era verdaderamente desconcertante, esa dicotomía entre la apariencia juvenil de la diosa y el poder y la sabiduría de la experiencia que se veía en sus ojos. Sorprendentemente, también se veían traviesos y juguetones, más que los ojos mucho más jóvenes de su progenie.

      —No hay nada realmente significativo. Me siento sana y vital, y mis sentidos son más agudos de lo que solían ser. Oigo y veo mejor y huelo… eso es lo más raro; creo que puedo oler las emociones. ¿Me lo estoy imaginando?

      —No, cariño, no te estás imaginando los olores. El cuerpo segrega diferentes hormonas para las diferentes emociones y cada una tiene su olor único, algunos más intensos que otros… —le explicó Annani riéndose y guiñándole un ojo.

      Syssi miró hacia abajo a sus manos entrelazadas. ¿Qué le digo ahora? ¿Cómo conversa una con una diosa?

      Annani era amigable y su sonrisa era genuina. Pero era imposible olvidar quién era. ¡Estaba mágicamente radiante! Y no de un modo metafórico.

      —Vamos, Syssi, debes tener miles de preguntas. Pregunta todo lo que quieras. Serás la madre de un nuevo clan, nuestra mejor esperanza de futuro en los últimos cinco mil años. Estoy aquí para guiarte y ayudarte, para que no lo tengas que hacer todo por tu cuenta. Mi vasta experiencia está a tu disposición —le aseguró Annani apretándole la mano.

      —Oh, Dios mío, cuando lo plantea de ese modo, me aterroriza. No estoy preparada para convertirme en abeja reina. Espero que Amanda encuentre a más hembras latentes para poder compartir esa carga con otras. No creo que pueda lidiar con tanta responsabilidad por mi cuenta —admitió Syssi con los ojos bajos, avergonzada de su cobardía.

      —Yo también espero que haya otras como tú, pero eso no viene al caso. Cuando comencé este viaje, era una niña inmadura y consentida que no tenía ni idea de lo que se esperaría de mí. Yo hice lo que era necesario y tú también lo harás, pero con el beneficio de contar con mi guía y ayuda. Soy más vieja que la mayor parte de las civilizaciones, ¿sabes? Hay muy poco que no haya visto o hecho… —dijo mientras movía las cejas de modo sugerente.

      Syssi tuvo que sonreír. Annani le recordaba mucho al escandaloso personaje de Amanda.

      —¿Cómo lo hace? Después de todo este tiempo y todo lo que ha visto, ¿cómo conserva su sentido del humor y ese destello de emoción en sus ojos? Yo me deprimo con solo leer los titulares de las noticias… Hay tanto sufrimiento e infortunio allá afuera… Se me hace difícil asimilar todo. Me pesa.

      —La respuesta a eso es multifacética —contestó Annani poniendo el semblante serio—. Lees las noticias y te sientes impotente, no puedes hacer algo para mejorarlo y esa impotencia te deprime. Yo, por otra parte, soy afortunada de contar con los medios para hacer el mundo mejor. Y, a pesar de que hemos sufrido muchos contratiempos a lo largo de los milenios y de que el progreso avanza lentamente, las cosas están mejorando. A medida que mis esfuerzos rinden frutos, me siento realizada. Tengo esperanza. Mi sueño vive. Esa es mi mayor fuente de felicidad, el saber que el bien prevalecerá principalmente debido a mis esfuerzos… —explicó Annani e hizo una pausa en la que una radiante sonrisa animó su rostro perfecto mientras continuaba explicando—. Además, ahí están mis pequeños, mis bisnietos. Estoy rodeada a diario por su inocencia y su amor incondicional. Los veo crecer y convertirse en personas maravillosas… Bueno, la mayoría en cualquier caso… Llenan mi corazón de amor y orgullo. Y, por último, pero no menos importante, me aseguro de divertirme… si sabes a lo que me refiero… mucha diversión… —concluyó Annani bajando su voz una octava al tiempo que su semblante volvía a parecer juguetón y travieso.

      Entonces sonrió como una vieja sabia y apretó la mano de Syssi.

      —Así que ya ves, mi vida, lo que estaba tratando de hacer con mi largo discurso de aliento sobre mi fabuloso ser era guiarte hacia tu nuevo destino. Ya no estás indefensa, ya no eres una testigo impotente del mal, ahora eres parte de las fuerzas del bien. Pero si bien es maravilloso tener un propósito en la vida y esforzarte para lograr tus objetivos, el corazón necesita más para florecer. Tienes a un hombre maravilloso que amar, cuidar y guiar. Sé que piensas que eres demasiado joven e inexperta y te preguntas cómo podrás guiar a alguien como Kian. Pero te necesita más de lo que ninguno de los dos os dais cuenta. Mi querido hijo se siente como el pobre Atlas, que carga el peso del mundo en sus hombros, y necesita que le prestes los tuyos.

      —Haré lo que pueda… Tengo una especialidad en negocios y posiblemente pueda encargarme de sus tareas menos importantes. A pesar de que no creo que vaya a poder ayudarle mucho en realidad. Tengo mucho que aprender antes de poder hacerlo.

      Annani despachó las preocupaciones de Syssi con un gesto de la mano.

      —Oh, en realidad no hablo del trabajo. Ya lo he convencido de que contrate a algunos de nuestros jóvenes profesionales para eso. Pero tú, querida, puedes ayudarlo a escoger la gente adecuada para ese trabajo. Kian necesita ayuda para crear un equipo unido. Mi hijo es un líder táctico natural y hace un excelente trabajo como comandante en jefe, lo que le sirvió bien en el pasado cuando un estilo de liderazgo autocrático era la norma. Sin embargo, nunca ha desarrollado las destrezas necesarias para la diplomacia y para construir un equipo de negocios fuerte. Tú, por otra parte, con tu naturaleza dulce y tu humilde disposición podrías ser el elemento aglutinador del grupo. Les gustas a todos; es fácil acercarse a ti.

      —Excepto que no soy asertiva y temo las confrontaciones. Esos no son precisamente rasgos para una líder… —alegó Syssi y trató de soltarse de la mano de Annani sin lograrlo.

      —Bah, pero eso es exactamente a lo que me refiero. Crearás un equilibro ante el exceso de esos rasgos en Kian. Como vidente fría y lógica, con toda probabilidad tendrás más influencia que mi hijo impetuoso e insufrible.

      Syssi la miró con desconfianza.

      —No soy precisamente una vidente y Kian no es tan odioso…

      —Bueno, he exagerado un poco… Tu habilidad de precognición es un don muy raro, incluso entre los de mi especie. Y con toda probabilidad aumentará ahora que has hecho la transición. Y con relación a mi hijo… Kian se parece a mí. Ser algo insufribles corre en nuestra familia —dijo Annani riéndose; el tintineo musical de su risa era tan bello que le provocó escalofríos en los brazos a Syssi.

      —Si usted lo dice… —respondió Syssi riéndose.

      —Sí, sé lo que dicen sobre mí: lo bueno y lo malo. De cualquier modo, regresando a lo que te estaba tratando de explicar. Tienes que tener un balance en tu vida y no olvidarte de la diversión. Aquellos que descuidan ese ingrediente crucial a la larga se vuelven más muertos que vivos. Así que asegúrate de tener la diversión como prioridad para ti y para mi hijo —le recomendó Annani con un guiño y le apretó la mano que no quería soltar.

      —Espero que Kian y yo seamos felices el uno con el otro. Pero no sé cómo mantendremos el amor y la pasión intactos. Con todos los años que tenemos por delante, ¿es eso del todo posible?

      —Esa es la belleza de nuestra peculiar fisiología. Os desearéis el uno al otro sobre todos los demás y siempre encontraréis la dicha en los brazos del otro. Pero eso es solo el aspecto físico, el resto depende de vosotros. Fue una tragedia perder al amor de mi vida al comienzo de nuestra unión, así que no tengo experiencia personal con las relaciones a largo plazo. Pero fui lo suficientemente afortunada como para ser testigo de algunas maravillosas parejas de amor verdadero e incluso de algunas parejas en matrimonios concertados que llegaron a enamorarse y prosperaron. Así que, para contestar a tu pregunta, sí, definitivamente es posible.

      —Espero que tenga razón. Amo a Kian con pasión, pero nos acabamos de conocer y me da miedo pensar que las cosas cambien, cometer errores y arruinarlo de algún modo.

      —No te preocupes. Si los cimientos son fuertes, la relación soportará alguna turbulencia. Podría incluso proveerle algo de sazón… Después de todo, reconciliarse después de una pelea es divertido… —observó Annani con una sonrisa de complicidad.

      —De nuevo, espero que tenga razón… —dijo Syssi con un suspiro.

      —Ven acá, dulce niña… —la urgió Annani, tomándole la mano con una fuerza ciertamente sorprendente para alguien tan pequeño y en apariencia frágil, y la abrazó muy fuerte—. Si mi hijo en algún momento hace algo que te moleste, tendrá que vérselas conmigo —afirmó, besando a Syssi en ambas mejillas y echándose para atrás un poco para mirarla a sus húmedos ojos—. De ahora en adelante, eres mi hija y quiero que me veas como tu segunda madre. Siempre te apoyaré, aunque eso signifique darle detrás de las orejas a Kian o patearle el trasero de vez en cuando… ¿Me escuchas?

      —Gracias…

      Syssi sollozó abrumada con gratitud por la sincera aceptación mientras una lágrima se deslizaba bajo sus pestañas. Nunca, ni en un millón de años, hubiera esperado ese tipo de promesa de la diosa.

      De la madre de Kian.
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      —¿Te quejaste a mi madre de mí? —preguntó Kian al salir a la terraza.

      —No, por supuesto que no… ¿Por qué? —preguntó sorprendida Syssi mirándolo.

      Después de dejar a Annani, Syssi había regresado a la terraza del penthouse de Kian y se había sentado a fumar otro cigarrillo. Ahora que la salud no era una preocupación, se estaba permitiendo darse el capricho bajo la promesa de dejarlo más adelante una vez superada la crisis.

      Excepto que tenía un fuerte presentimiento de que era solo el comienzo y de que había más problemas gestándose en el horizonte. Con todos los problemas recientes, había estado demasiado ocupada como para dejar que su mente vagara sin rumbo y eso había contenido las malditas premoniciones. Pero tan pronto las cosas volvieran a la normalidad y tomaran un paso más lento, no tenía dudas de que sus premoniciones se apresurarían a regresar. Tal vez peores que antes, como había predicho Annani.

      Oh, qué dicha.

      Al tender a ser tan misteriosas, eran bastante inútiles y servían solo para deprimirla.

      —Oh, no sé… Me detuve en el apartamento de Amanda para poner al día a mi madre con el plan de rescate que ideamos y me amenazó con patear mi trasero si me atrevía a molestarte… ¿Quieres explicármelo? —le preguntó dejándose caer a su lado para besarle la mejilla que se ruborizaba.

      —Oh, eso… No es nada. Bueno, nada no. Tu madre ha hecho la cosa más dulce; me hizo sentir tan aceptada y bienvenida que se me saltaron las lágrimas. Prometió apoyarme siempre. Incluso ante ti. ¿Puedes creerlo? Espero que no hiera tus sentimientos… —dijo Syssi mirando el rostro cansado y sonriente de Kian.

      —En realidad estoy encantado de que te haya prometido eso. Soy un hombre feliz al saber que mi madre quiere tanto a la mujer que amo —confesó Kian tirando de Syssi hacia su cuerpo para luego besarla con tiernos y suaves labios—. Te amo —le susurró en la boca.

      —Te amo tanto —suspiró Syssi.

      Se sentía culpable tan solo de pensarlo, pero era injusto. En lugar de celebrar su exitosa transición, de preferencia haciendo el amor, Kian se dirigía a una peligrosa misión de rescate. Las Parcas en las que creía Amanda debían ser crueles y caprichosas, y debían divertirse trastornando las vidas de la gente.

      —Hazme el amor antes de irte —le susurró ella, agarrando a Kian por los hombros mientras se recostaba hacia atrás.

      Deslizando sus brazos alrededor de ella, Kian la sostuvo y la besó de nuevo.

      —No puedo. No hasta que regrese.
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      No había nada que Kian deseara más que tumbarse al lado de Syssi en la tumbona y cubrir su cuerpo con el suyo. Por desgracia, no podía permitirse esa dulce indulgencia. Si le hacía el amor a Syssi con lo agotado que estaba, no serviría para nada en la misión de esa noche.

      —Estoy funcionando bajo mínimos.

      —Y aquí estaba yo pensando que eras Superman —se rio Syssi.

      —Estoy seguro de que incluso Superman necesita unas pocas horas de sueño de vez en cuando.

      —No te veas tan herido, solo bromeaba —dijo besándole la nariz—. Siempre serás mi Superman.

      —No estaba herido. Bueno, tal vez un poco…

      —Ajá… Claro… —bromeó Syssi entrecerrando los ojos—. Los hombres y sus egos. Solo prométeme que tendrás cuidado y que no harás ningún acto arriesgado para lucirte como un macho. Te necesito… —dijo con voz temblorosa—. ¿Cuándo os vais?

      —Nos vamos a medianoche —dijo, tocando con su frente la de ella—. El doomer tiene a Amanda en una cabaña remota en las montañas así que no nos podemos arriesgar a aterrizar con el helicóptero en ningún lugar cerca de ahí, ni siquiera con las palas silenciosas. Tenemos que caminar varios kilómetros a través del bosque para realizar un ataque sorpresa.

      —¿Cuánto crees que tardaréis? —susurró Syssi en un intento fallido por esconder el temblor creciente en su voz.

      —Estimamos que nos tomará por lo menos dos horas llegar hasta allí a pie. El resto debería ser muy rápido. Estaremos de vuelta antes de las tres probablemente.

      Los ojos preocupados de Syssi se humedecían con las lágrimas que no había derramado, pero no dijo nada.

      —Nosotros somos seis y él está solo. El doomer no tiene ninguna oportunidad de ganar. No tienes de qué preocuparte. Andrew sabe lo que hace. Su plan, al menos por escrito, parece ser infalible.

      Kian trató tanto como pudo de sonar más seguro de lo que en realidad estaba. Aún los mejores planes fallaban en algunas ocasiones. Siempre había sorpresas y obstáculos imprevistos que podían hacer descarrilar todo. Era imposible prever todo y era necesaria la ayuda de la caprichosa Dama de la Suerte.

      —Solo traed a Amanda de vuelta a casa, segura —susurró Syssi—. Las vidas de las personas más importantes de mi vida están en juego esta noche. Perderé un milenio de mi nueva vida inmortal hasta que no los vea de vuelta sanos y salvos —dijo ella con una lágrima solitaria que se deslizó por su mejilla.

      —Oh, bebé… No llores. Te prometo que todos vendremos de vuelta —le dijo Kian abrazándola muy fuerte.

      Soy un maldito mentiroso. Le he prometido algo que no puedo garantizarle.

    

  


  
    
      
        
          
            54

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            SYSSI

          

        

      

    

    
      A medianoche, Syssi acompañó a los hombres al helipuerto en el tejado del edificio. Afuera, unas nubes negras oscurecían la luna y lanzaban sombras ominosas sobre la plataforma y la gran nave que se perchaba sobre ella. Todo se encontraba tenuemente iluminado. Syssi reprimió un escalofrío.

      ¡No es una premonición, no saques conclusiones falsas!

      —¡Regresen seguros a casa! ¡Todos! —les rogó Syssi.

      Abrazó brevemente a Anandur y a Brundar, y entonces apretó fuertemente a Andrew en un abrazo desesperado mientras contenía las ganas de llorar.

      Si lo pierdo a él también, eso me destruirá. Prefiero morir que vivir con ese dolor de nuevo. Mi nueva inmortalidad bien puede volverse una maldición en lugar de una bendición.

      —No te preocupes. Regresaremos con Amanda enseguida —le aseguró Andrew besándole la frente. Entonces se libró con esfuerzo de su apretado abrazo—. Joder, ahora eres fuerte… —añadió dándole un apretón reconfortante a sus manos antes de correr bajo las palas del helicóptero para subirse a la nave.

      En el instante en que Andrew la soltó, Kian la tomó en sus brazos.

      —Quédate con mi madre. Podéis apoyaros la una a la otra… —le dijo antes de besarla con intensidad—. Eso ha sido solo el aperitivo. Más tarde esta noche nos daremos un festín… —le aseguró y le secó las lágrimas—. ¡Sonríe! —le ordenó, pero negó con su cabeza ante el intento miserable de Syssi de hacerlo—. Creo que necesitas otro beso… —añadió antes de tomarla en sus labios otra vez.

      Ella lo retuvo cuando trató de alejarse.

      —Solo un momento más… —le susurró.

      —Todo estará bien, dulce niña —murmuró pegado a sus labios mientras la besaba suavemente otra vez y entonces, con un último apretón, se retiró de sus brazos y se apresuró hacia el helicóptero que esperaba.

      —¡Buena suerte! —gritó Syssi a sus espaldas.

      Abrazándose a sí misma para enfrentar el frío nocturno, vio cómo el helicóptero con los dos hombres que más amaba en el mundo despegaba para dirigirse hacia el norte. Su visión se empañó con lágrimas mientras seguía las luces parpadeantes de la nave hasta que desaparecieron en la distancia.

      —Vuelvan a mí seguros… ¡Por favor! —lanzó un ruego al viento frío e indiferente.

      
        
        Fin… Por ahora…
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